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LA VERDADERA DEMOCRACIA 
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Was 


étior Quítese la leva. Aquí, mientras no está el doctor Sáenz Peña, no gastamos 
Queta. 
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El 
vpo de los arti 
conocidos puede ¿ 
subdividirse en : pd 


mismo gru: 


Tan empezado 
A entrar en for 
Mación ante el 
lespetable públi- 


y 
Co los carteles de dos Yang PS uno í 
4 temporada de de « MAS 
este año, primera fila y otro 
Algunos 04 de elementos de | 
Prospecto SE segundo. orden. | 
Y documentario: Usd. UACSITO ae ¡ 
Otros en resumen cinello, Sopranos mo 
sa Moticioso, canti- arrientos y ¡Krn- mo 
dida cuenta del ceniski; tenor An A 
total aún no liqui- selmi (por el 1N 
dado ntertamen: nombre y el pa: MM 
te. Entra los pri- sado), barítono UN | 
MevOS. Ze encuen. Stracciari y Lajo 
“lan los de las Ludikar (por lo | ] 
Series iniciales de que su breve ac 
OVereta » A tuación prometió 
se a ia y bd en 911). Los de E 
Obera y el Coli- segunda línea son: UM 
dee. Trance y la SOpYanos Be - j | 
y Juél, italiana , 1 
la de ésto, Perini; eN 
¿El Goión y el assi y ba- IN 
Mismo Coliseo Torres de Lu- Al 
MM. anticipado al na. Estos últimos | 
SUbas. noticias so- podrían imcluirse | 
Je elenco y re: en una tercera 0 | 
Pertorio de sus cuarta fl pero Í 
“eSpectivas tem- es más simple po ] 
Doradas líricas nerlos en el mon- | 
dea Permiten u Escena de! primer acto de “La Sorciére”?, drama musical en 4 actos, tón de lo secun- l 
+. Sustadores libreto de Andrés Sardou, sacado de la obra de igual título de Victo- dario. ; 
¡ MáS o menos ex- rian> Sardou, música de Camilo Erlanger, estrenado en el teatro de la Los nombres 
Derimentados Cpera Cómica de París desconocidos son: 
z hacer hoea”” y ll maestros Guarnie- 
*Scontar perspectivas. El-““a cuenta”? del Colón com- oe Dodesti, tonnros Sehina. Cesshianchi y Assandria, 
Drende un elenco, incompleto constituído por dos partes barítono Montesanto y bajos Brondi y Vannucini. | 
o uno de artistas ya muy conocidos; otro de i repertorio, ademas de lo ae todos, los días y 
ERA completamente desconocidos: en el coajunto dá EI A U0s Jen 
Ac a llenar los huecos correspondientes al tenor tros cantores”' (que Mancinelli, dirigió en 1900 mucho dl 
dmático EA las mezzo sopranos contraltos. mbuU0» vara QUe su ““poigilluv' ), "un repuscuio Qe lus | é 
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En el segundo acto mi ' 


Teatros 


riamente en estos contrapuntos teatrales (como en todos 
log contrapuntos) no podría ofrecérsele atracción igual 
al gusto de comparar noche a noche uba Bellincioni 
con una Kruceniski y a la Farneti con la Berlendi. 
Sería un loco ganar plata... y 


Entre tanto se trata de empezar a ganarla con la 
opereta “'Cittá di Milano'” que iniciará el año teatral 
en el Coliseo el 1.2 de marzo, haciendo una temporada 
de 60 funciones, E : 

La opereta francesa de la Opera se presentará en 
abril. Los carteles del- señor Garrigó anuncian que 
forma parte de ella las notabilidades del género muda: 
mes Taviol Baugé y Van Loo, Sopranos; messicuts 
Bertauth y de Poumayrac, tenores, y Demay y Du 
"Tilloy, barítonos, bajo la dirección de M. Lespinasst, 
de la Opera Comique de París, quienes, además de a 
“Veuves joyeuses'” y ““Princesses du dollar'* nos HA- p 
rán oir los. viejos “Chef d'oeuvres'? genuinos de la 
opereta clásica. 


Con un éxito absolutamente fastidioso inició el sá- 
bado su temporada en el Nacional la compañía de don 
Jerónimo Podestá. 

Al publiquito ese de las veladas criollas se AS 
rrió divertirse a costa de los pobres actores, obligando 
a todo el mundo a hacer uso de la palabra desde el 
escenario, y aquello resultó algo insoportable. 

Por lo demás, la compañía se reveló suficiente para ; 
hacer una buena temporada, (salvo Jay! la del canto y 
agregado como anticipo nl Colón), si hay a Ja cabeza 
quien evite una vez por todas el ridículo de la ome 
toria escénica. y la gritería guarango que ella. detéz 
mino en el público. 


El Apolo exhumó ''La gente honesta'”, picza os 
nil de Florencio Sánehez, que su autor había Sl é 
nado a la oscuridad del cajón en que Se ia 
los ensayos sin galladura con que todo autor EA 


: Ea A carrera. e “hie anehiz- 
Una escena de *“Sobrevivirse'?, original de Joaquin Di- La tilinguería sentimental del fetichismo lo 
centa, estrenada con éxito:en el teatro Español, de ta ha encontrado digno homenaje al muerto tal 0 

Madrid mación. 


dioses''. **Salomé”?, 
OA ETS 
beau'*, “Paolo. y Fran- 
cesta? y ““Oberon'?, 
de Weber. Novedades: 
““Tuernost'? de Strauss, 
“TEL secreto de Susa: 
na? de Wolf, y “La 
Dubarry?”. 

En lo que respecta 
a nombre, lo más into- 
resante es lo descono- 
cido. Puede haber ahí 
hallazgos de .yoz, de 
arte o de conjunto que 
nos arranquen alguna 
vez a la tiranía de los 
divos que, si a más no 
viene, han dejado de 
l serlo y siguen gravi- 
| tando con la fuerza del 
pasado. 

En el repertorio se 
destaca “Salomé”. No 
ho tanto por sí misma co- 

mo por la intérprete. 

Después de la memora- 
l ble y sin duda única 
*““Salomé'' de la Be- 
Nincioni, una **Salo- 
mé'' de la Kruceniski, 
tan buena artista, pero 
tan Jarga, tan fría y 
| que hace bailar la dan- 
Ñ za de los siete velos 
| por una bailarina, sus- 
tituto coreográfico de > 
n duda Estreno de la ópera “Gala Placidia'”, letra de Angel Guim: 


a del maestro Pa- 


4, músic: _maest 
dos pr ales intérpretes 


í la soprano, es $ aL! 4 princip 
un lance arriesgado. hissa, en el Liceo, de Barcelona, El autor de la música y los P ps 
En fin; allá veremos. 50 contrario, censura” 
Las noticias sobre la lírica del Coliseo son menos Nosotros la encontramos, ns Na lo que se hace 
amplias, pero lo que se va sabiendo es Lueno. Dícese ble, pues so pretexto de o de lucro el pres: 
que viene la Farneti y.la Ratkowiska y el tenor de es explotar con irrespetuoso esp concepto del As 
Muro, que es uno de los que están figurando más ahora, tigio de la muerte en perjuicio ce relegadas 0 OO 
por lo menos en la revista de teatro. ya que esas obras po! él. mismi riencia, cuya pra 
p ¡Qué golpe podría dar este año el Coliseo frente al sólo muestran fMaquezas de CS propósito mulévo o 
4 Colón con otra “Salomé”? como aquelia famosa y otra bición podría creerse efecto as tra es. de apro 
“Isabean'? con la ereadoral si no se supiera que de Ande dol público. 


Al respetable público, que se complace extraordina- yechar a tod> costo la Cur 
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| Siempre Chinalo Garda ¿tata ls feo 
Unicos importadores: : 
Victor M. Piaggio y Cía. 


Perú, 1340, Buenos Aires - Sucursal en Rosario: Sarmiento, 852 


Al Casino no le ha hecho nada el verano, 


ni el artículo 77, ni la intendencia; al verano 
lo combatió como siempre con sus numerosos 
ventiladores y con su techo corredizo, yal 
artículo 77 y a la intendencia poniéndose en 
menos de veinticuatro horas en condiciones 
que cumplían excesivamente las exigencias de 
ambos, tan excesivamente que ahora se ha 
visto que con mucho menos se ha permitido 
a otros teatros abrir sus puertas; y si así 
ha pasado bien toda la estación, terrible por 
muchas causas, para todos los otros teatros 
de la capital, hoy que ya empieza la época 
de movimiento teatral, el coliseo de la calle 


Maipú seguirá su camino siempre victorioso, 


sin obstáculos que le detengan, atrayendo al 


Las Huríes, bailarinas españoles que están actuando con gran 
éxito 


healer. 
NOVEL 


ld e 


Los Avolos, nuevo número del Casino 


en 


público con la bondad del espectáculo 
el que siempre se cuentan números novt- 
dosos y atrayentes. y muchas veces jus" 
tamente calificados de sensacionales. 
Como en todas las semanas, se ha ete: 
tuado en la que termina el estreno de var 
rios números interesantes. Así, el de las 


Aia 
de bailarinas españolas ““Las Huries” 


una pareja dotada de gracia ) que 
hace aplaudir con entusiasmo. 
«¿Los 


Otro número nuevo lo constituyen 


Avolos”?, acróbatas sobre perchas fj2 
en su género Y 


que salen de lo vulgar 
dignos del mayor éxito. 

Entre los números que se habían pre: 
cortinúan M6: 
“Las 1ta- 


sentado en días anteriores 
reciendo el aplauso del público * 
lia??, motables cantantes y bailarinas * 
transformación, los admirables equilibris- 
2 que hacen derroche de 
» quo 


tas ““Los Olymps 
destreza y fuerza, “Los Nesne,s 
en rato con sus exXcen- 

¡ « vary OS 
tricidades musicales y los Hallwary Bros, 
de cuyos mérito 


hacen pasar un bu 


acróbatas equilibristas 


nos hemos ocupado en números anteriorC 


Don Fermín Calbeión, embajador 
de España cerca del Vaticano 


Leoncio Garnier, célebre aviador 
AA que fundó en Vitoria la prime- 
laje de Alfonso XIII 2 Granada. Aspecto de las calles al paso de S. M. el rey ra escuela civil de aviación 


S 
ly EN ; q 
19Y revistando en las eras de Cristo al 12 regimiento Patrones y obreros metalúrgicos que visitaron al ministro 
montado dúe artillería de la gobernación, señor Alba 


tos 309 saliendo del foso de la puerta de Sietepi- Asamblea de juventudes conservadoras, | celenraa. 
+ últimamente descubierta en la Alhambra Salón Regio de Madrid 
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El Conchi-Coochi, nueva atracción del Paroue, inaugurada el lunes 


Las dos nuevas atracciones del Parque, cuya 
próxima instalación anunciábamos la semana pa- 
sada, han merecido la favorable aceptación del 
público que se preveía, como todas las 
otras que formaban el programa del grandioso lo- 
cal de diversiones, fruto de la competente diree- 
ción actual que ha sabido buscar en los estable- 
cimientos similares de Europa y Norte América 
las novedades que han merecido mayor acepta- 
ción. 

El Couchi-Coochi ha entrado en el gusto del 
público desde la noche de su inauguración y se 
ve tán favorecido como el ferrocarril o el aero- 
plano. 


por ser 


LoroUL cerro rr rro os Doy 192. 


El panorama de Trípoli, soberbio espectáculo 


que atrac todas las noches cre 


ante €0 
Ls una diversión que, sin ser emociona 


mo las otras mencionadas, hace pasa! el de 
alegre, dado el movimiento a que ao de la 
ocupantes de los asientos que forman parto ef 

instalación. 


ar 
Un espuctávulo completame 


véo distinto es Tan 


gus 

gra, pero también enmament nteresnute cod 
bonitas representaciones liliputienses: prevé 
aprogarán en Proy? 


A estos nuevos DÚMEeroSs se 
otros, por ser la idea prine ipal de 
sa ofrecer la mayor cantidad y var! . 
táculos, sin alterar por esto los módicos dal 
establec idos, de 0.50 para las funciones de la 2 


de y $ 1 para las nocturnas. 


la actual empre: 


¡edad de espo0 
105 


e 


RALES: 


¿OAECOCCUDELE 


ecida concurrencia 


Jesús Guridi, director de Placa de la coral bilbaíne 
la sociedad a Clayó 


LO 

OS 

la 

as 

18 

ve Autoridades cn el Ayuntamiento, con el director de la 
¿ La sociedad coral bilbuina en su visita a Barcelona 


2 : y £ EA 
Sociedad coral bilbaína en st visita a Barcelona 


buvut»'' exploradores barceloneses con sus Presidencia en el acto de la entresa de las banderas a 
banderas e insignias los “*'boy scouts'” 


EWucia, Jordana, nompreds recienterente e wtén ceneral del territorio! del Riff, rodeado de los 
jeles y oficiales de estado mayor 


Al abandonar la vioja confitería del Ag 
su centro de acción, era natural que se pens 
en seguida en la que debía reemplazarla, y bien 


pronto ha surgido la casa que con más títulos 
puede ocupar el lugar que quedaba vacante. En 
el amplio local en donde estuvo el Pulacio de 
Novedades, convenientemente reformado, ha 
abierto sus puertas “To ajglon'* (“El Aguilu- 
cho'*), que es como si dijéramos la misma con- 
fitería que había desaparecido de la calle Plori- 
da, pues está a pocos pasos del lugar que aque- 
lla ocupaba, en la misma cuadra y en la misma 
acera de la aristocrática calle, y está atendida 

sonal 

1 


ai”, figurando al 
frente de ella dos 
meritorlos ex em 
pleados de la vieja 
confitería, a la cual 
pertenecieron más 
de veinte años, los 
señores Damián 
Quincoces y Ramón 
Castro. 

Las mismas sim- 
patías que acomp: 
ñaban y la otra ca- 
sa, la misma clien- 
tela que ve con pla 
cer Jlenado el vacío 
que durante algunos 
días había sentido, 
se han condensado 
alrededor del nuevo 
establecimiento, 
desde su inaugura: 
ción, el miércole de 
la semana pasada, 
se ha visto favore- 
cida por distinguida 
concurrencia, espe- 
almente en las tra- 


cia 


Salón para caballeros 


leida 


Sd MA 


dicionales horas del aperitivo y del five o'clock 
ca. 

El amplio local ha sido alhajado con ex: 
quisito buen gusto, reuniéndose en él todas ] 
comodidades apétecibles tanto para caballeros 
eomo para señoras. 

Las fantilias encontrarán allí el mejor salón 
de te de la capital, donde' se ha consultado las 
exicencias del 1 refinado buen gusto. 
ray Mocho”', que sabe por experiencia los 
éxitos que pueden obtener los ex, augura 4 
“«L'Aigion'? un rápido y sostenido vuelo hacia 
las más altas regiones de la prosperidad. 


Salón para señoras 


La mejor garantía para todo 
comprador es fijarse muy 
bien en la reputación 
y antigiiedad de la 
casa que vende 
los artículos. 
A 


Fundada 
en 1857 


526, RIVADAVIA, 526 


esq. PLAZA DE MAYO 


CASA ITRODUGTORA DE ARMAS 


PILLO III 


OFERTAS 
CASA DE COMPRAS EN PARIS EXTRAORDINARIAS 


150 modelos diferentes de ESCOPETAS fabricadas especialmente para la casa 
ARTICULOS GARANTIDOS Y PRECIOS SIN COMPETENCIA 
VANOS IOIEDIIADODIODILAIDIIDIIIDIAASII IIED IAN 


ESCOPETA fuego central, 


de dos tiros, caños de ALAMBRE (DAMAS RUBANS), 
calibre 16, caño izquierdo 


Choke, de dos cierres, correa de cuero con funda reforzada 
para guardar.la escopeta desarmada, cintura eartuchera para 30 cartuchos, red para 
pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina para 
remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición, 

TODO POR $ 46.— 

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ACERO KRUPP, triple cierre 
Greener, fabricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo Choke, correa de enero, con 
funda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 eartu- 
Chos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, máquina para remachar 
los cartuchos, con medida para pólvora y munición. 

y 100. 


TODO POR $ 15.—85. 


ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ALAMBRE 


Greener, fabricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo Chol 


especial, triple cierre 
Ke, correa de cuero, con 
funda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu- 
chos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos' cepillos, extractor de cartuchos, 
máquina para remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición. 

ToDo POR $ 58,— y 68.— 

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de DAMASCO BOSTON, triple cierre 
Grecner, fabricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo Choke, correa de cuero. con 
funda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu- 
chos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, 
máquina para remachar los cartuchos, eon medida para pólvora y munición: 


ToDo POR $ 80.—95.— y 120.,— 


ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ACERO FINO, tripl 
calibre 16, caño izquierdo Choke y correa de cuero con funda ref 
la, escopeta desarmada, cintura cartichera para 30 cartuchos, red ] 
de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina ] 
chos, con medida 'para pólvora y munición. 

ToDO POR $ 6(),— y-75,— 
TOOIIPLIAIISUILIIIIIIIIIAILIIIEIIISOSIS LALALA IIA AS II, 
Los pedidos por cartas se despachan en el día. — EMBALAJE GRATIS 
TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE ENTRE LOS GATILLOS 
La casa no tiene. agentes ni sucursales. —CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR 


| . 


e cierre Greener, 
'orzada para guardar 
Jara pájaros, haqueta 
lara remachar los cartu- 


IMSIAterta.— Fray MUi EX. LOMO 
El enlace de la señorita Johanna Redmond 


En la iglesia de Nuestra Señora de lus Vie 
torias, wn Londres, contrajo matrimonio Ja 10% 
velista inelesa Johanna Redmond, hija de MY 
Redmond, jefe del partido nacionalista irlandés; 
con el director de las prisiones de Irlanda, M. 
Max- $5. Green. 

El nombre de nuestra insigne colaboradoras A 
autora de -la novela ““ICathleen Mavourneen? 4 
escrita: expresamente para Fray Mocuno y que] 
tanto llamó la atención a nuestros lectores, €3 


bien conocido en Inalaterra. 

En la ceremonia nupeial se exteriorizaron Jas 
simpatías con que cuenta en Londres la nove* 
lista, mereciendo esa demostración de aprecio. 


cu it ii , 
Enlace de la novelista Miss Johanna Redniond cor M,. Lafescritora, rodeada de la familia e invitados, después 

Max $. Green. Una felicitación después de la ceremo- del enlace 

ria nupcial j Él 


Poderoso fortificante y “ 
reconstituyente del sís- 
tema nervioso; científi- W 
camente comprobado 
contra: 


Postración, Debilidad, Neu- 
rastenia, Falta de apetito, 


Pérdida de sueno, Convalecencia lenta y 


todas las enfermedades que provienen de nutrición y 
asimilación defectuosas. 


LA FITINA contiene 22,8 Olo de fósforo asimilable, , 
ON cuando los otros productos similares no alcanzan 4 4 Olo, 4 
s% Se expende en sellos Ó bajo forma granulada. , 
PREPARADA POR LA 


sociedad para la Industria Química 


BASILEA (SUIZA) 


> VIS . es se. ” 
ad De Portugal —Naufragio del vapor “Verocnese 
le M. | a e mr % sel Los violentos oe 
andan | pr ze Y | temporales ocasio- 
la, MAN : 4 : 2 | a 
y | il naron un nuevo y 
| il Eriste accidente 
0 con el naufragio 
o del vapor ““Vero- 
e hos. | nese?? ocurrido a 
.N la vista de Opor- 
n 149 to. El barco enca- 
noves 1ó en un lecho” de 


arena, rodeado de 

abruptas peñas, 

sufriendo en la 

embestida. grandes el Upa 

El trasatlánti “Veronese”? neslló trozos Cañón lanza-cabos, tendieido únmo al **Ve- 
rasatlántico '“Veronese'” que encallo >strozos en 1] Y , 

en E eSStE portuguesa, cerca de Lelzoe3 OS 2 E E ronose'” para los trabajos de salvamento 


10, 


proa, en la banda 
de estribor y en las planchas del mismo eóstado. Desde. tierra se lanzaron al ““Veronese*? cuatro 
Cables, tres: de los cuales se rompieron, haciendo inútil el esfuerzo para establecer la comunicaAción 
que se pretendía. Hizo más imposible todo in- 
tento de salvamento, la acometida furiosa de 
las olas, que-al estrellarse sobre el barco, se 
elevaban por encima de la chimenea del hu- 
que. 

El casco del ““Verónese*” mantiénese in- 
tacto desde la línea de flotación a lá ceubier- 
ta. Después de unas enantas horas de 'angus- 
tía mortal, el temporal aminoró un poco, y se 
pudieron realizar trabajos de salvamento; atey- 
cándose en un bote al transatlántico algunos 
pescadores de Noroa y recogiendo algnnos 
náufragos. En este. siniestro perecieron más 
de treinta personas, pasajeros procedentes de 
Orense, de Zamora, Monforte, Lugo, Oviedo, 
Avilés, Luarca, Vigo, todos españoles, 


lospués 


El Pueblo de Toixoes presenc'sudo los trabajos de sal- 
vamento de los náufragos 


A lodhyrine.D'Deschamp | 


de la Facultad de Medicina de Parls 
HACE 


sin perjudicar la salud. 

5 años de éxito hán consagrado definiti= * 
vamente este enflaquecedor sin rival cuyo 
valor sólo iguala á la inocuidad. Aprobada, 
recetado y empleado por el cuerpo médico 


frances y estrangero. Venta autorizada el 
todos los paises del mundo. 


No deja arrugas. 
Es el MÁS: SERIO de los especificos contra la 


OBESIDAD 


Aprobado y recetado por los medicos más notables, 
Autorizado por el Consejo Medico Ruso. 
EEN 


PUBLICIDAD CONTEMPORANEA 
AC BASE DE SUGESTIÓN 


ENRIQUE L. HENIOT | 


ll A MM Ed 
8 DE. VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS E 


A Noticia franco y todas informaciones sobre pedido 4 los 
Laboratorios DUBOIS-LALEUF 7. Rue Jadin, Paris 


. Do Venta on todas las Farmacias y Droguerias. 


Precio del ejemplar $ 3 mún. 


¡VRMOSO BUXIDIAR DEL COMERCIANTE || 


Francia. —Elecciones presidenciales 


s 
A 
Y 

d 


E , 
ta 


Un minuto histórico en el congreso de Versalles. El presi dente de la asamblea nacional, M. Dubost, leyendo los 1% 
sultados definitivos del segundo escrutinio que dió la mayoría absoluta a M. Raymond Poincaré 


De Francia 
Elecciones presidenciales 


La muchedumbre ansiosa sigue con impaciencia los re- 
sultados de la elección 


E Después de la proclamación, 


M, Clemerceau sa” 
liendo de Ver: z 


165 


M. Fomcare calurosamente ovacionaao ul prOCid- 
marse su triunfo 


El elemento femenino en el congreso de Versalles 


y Periódico:original, de: interes municipal y general.— 
Muy mal. escrito: y .peormente: caricaturado. — La 
: ¿colma es un insécto molesto: y más abundante que 
la diapsis pentágona.»=“EL MATACOIMA”:será un in- 


secticida eficáz pata este'bicho:»"Aparecerá en bre;*. 


Desrile de las banderas por la Plaza Venecia S, M. el rey, la reina Elena y la reina Margarita, al pio 
del monumento a Vittorio Emanuele 11. imponiendo la 
medalla del valor a la bandera de un regimiento de 


El regimiento de ascaris desfilaudo por la plaza Venecia 


SOUTO: BOLIOGNE= HAMBURGO 


A. M. DE LEINO y Hermano - Sarmiento, 448 


Concurso “VILLA 3 


E EE 


OME 


1100 GRANDES PREMIOS y un regalo a cada concursante 


Desde la techa y hasta las 6 pasado meridiano del día “0 de Junio de' corriente año, 
queda abierto este co-curso, cuyos premios y condiciones se : etalan á continuación 


1)—UN GRAN PREMIO DE SIETE LOTES de te- 
rreno, de 200 a 500 varas cuadradas cada uno, 
con derecho a elegir su ubicación, a la persona 
que, con mayor cantidad de cartoncitos o cupo- 
nes, calculare el día que mayor número de Ííor- 
mularios recibiremos, desde el 11 al 20 inclusive 
del mes de junio del corriente año. 

2) —UN SEGUNDO GRAN PREMIO DE SEIS lo- 
tes al que haya acertado con una cantidad de 
cartoncitos o cupones siguiendo al anterior. 

3) —UN TERCER GRAN PREMIO DE CINCO lo- 
tes al subsiguiente. 

4) —UN CUARTO GRAN PREMIO DE CUATRO lo- 
tes al subsiguiente. 

5) —UN QUINTO GRAN PREMIO DE TRES lotes 
al subsiguiente. 

6) —UN SEXTO GRAN PREMIO DE DOS lotes al 
subsiguiente. 

7 al51) —Cuarenta y cinco premios de un lote cada 
uno, que se adjudicarán a las personas que, des- 
de el séptimo orden hasta llegar al 51 inclusive, 
hayan mandado, a continuación de los anterio- 
res, la mayor cantidad de cartoncitos o cupones 
indicando el día mencionado. 


¡TODOS CON ESCRITURAS GRATIS! 


Debidamente amojonados, con posesión inmediata y 
sin un céntimo de desembolso 
NOSILIPILIIIILILIILI ILLIA 
cubiertos de plata y malfil 
(36 piezas). . . -.. . valor $ 200.— 
bolsa, malla, oro plaquet. 160.— 
samovar (tetera y calenta- 
dor) plata princesa. E 
servicio pescado, de plata. 
juego de te, metal Elkinton 
sombrilla seda, puño plata 
dorada y esmalte . . . . - 
cucharas plata dorada, para 
CRLOO io a Ai, a 
caja para cigarros, plata y 
esmalte (o un rico costurero) 
bizcochera metal Elkinton . 
anteojo para carreras, alu- 
A A o al as 
cubierto de plata (tres pie- 
O O AI 
bolsa (monedero) plata do- 
ALA MS a A 
cigarrera de plata . 
necessaire costura, plata. 


” ” 


pda 
85.— 


En exhibición con sus correspondientes estuches y 
adquiridos en la antigua casa FABRE, Florida 147, 
cuyo solo nombre justifica la bondad y valor de estos 
artículos. 


66 al 95 inclusive) —Una libra esterlina a cada uno, 
siempre en orden de cantidad de cupones o Ccar- 
toncitos, indicando el día elegido. 

96 al 1100 inclusive) —2 magníficos cuadros .repre- 
sentando el uno el grandioso monumento a la 
“INDEPENDENCIA ARGENTINA”, obra de 
los renombrados artistas MORETTI y BRIZZO- 
LARA; y el otro “LA ULTIMA VICTIMA DE 
LA JORNADA DEL 90” frente al antiguo Par- 
que de Artillería; tamaño de 50x65 centíme- 
tros (tricromía) de finísima cartulina de mar- 
fil y de un valor artístico indiscutible. 

Todo concursante que quedare excluído de los pre- 
mios mencionados, indicando. el día con un sólo car- 
toncito o cupón, tendrá derecho a UNO de los cua- 
dros anteriormente citados. 

OIL AOL AS II ASILO III III 

QOoOaonrso 


Recibirán la mayor cantidad de cartoncitos,o cupones el 


día 


Anotar la cantiad de cartoncitos o cupones que | 


se envíen, debajo del día o los días elegidos. 
gidos. 


SONCURSO ADICIONA 


Triunfará el Partido 


CONDICIONES DEL CONCURSO 


A) Indicar el día que se piensa (del 11 al 20 de ju- 
nio) recibiremos mayor cantidad de cartoncitos 
o cupones. 

B) Todo concursante podrá indicar en el formulario 
al pie, o en UN PAPEL CUALQUIERA, los 
días que crea conveniente, remitiendo para cada 
día la cantidad de cartoncitos o cupones que 
quiera, de los que contienen los paquetes de ci- 
garrillos de $ 0.20, de cualquier marca en Curso, 
válidos y en buen estado. 

C) Puede enviarse todos los formularios que se de- 
seen, en una o varias remesas y en cualquier 11- 

tervalo de tiempo, repitiendo o no el dia ele- 
gido. Los totales enviados se irán sumando hasta 
el último día y hora del concurso. 

D) Nombre y dirección del remitente. 

1) Los sobres conteniendo cupones o cartoncitos de- 
berán remitirse a ''COMPAÑIA INTERVENTO- 
RA COMERCIAL”, Sarmiento 338. Capital Fe- 
deral. 

F) Los cupones y cartoncitos que llegarer ¿espués 
de la fecha y hora de clausura, o que no estu- 
vieren en buen estado, se considerarán fuera de 
CONCUTrSO. 

G) Oportunamente se señalará sitio y hora en que 
tendra lugar la adjudicación de los premios, an- 
te los escribanos señores Manuel L. Dávila y 
Ramón E. Igartúa, quienes verificarán el con- 
trol y procederán al sorteo en caso de empate. 

Las escrituras definitivas se otorgarán, sin ningún 
gasto para los beneficiados, ante el escribano señor 

Manuel L. Dávila, B. Mitre 519. 

Los terrenos que se regalan están ubicados en 

VILLARS (F. C. C. G.—Bs. Aires). 


A 60 KILOMETROS DE LA CAPITAL 
SOBRE DOS RAMALES DE FERROCARRIL 


Con «calles de 20 varas y veredas de 4 varas de 
ancho. Dan sobre la via, intermediando un camino 
principal de 20 metros de ancho, de tierra humíifera, 
de porvenir inmediato y de rápido progreso, por 
estar linderos a LOS GRANDES TALLERES DE LA 
EMPRESA y a 10 cuadras de la estación. A 22 cua- 
dras de estos terrenos, lejos de la vía, se vendió en 
diciembre de 1912, a $ 1.50 la vara cuadrada. 
NOTA.—Pocas veces los propagandistas habrán ofre- 

cido un concurso. tan beneficioso, de tan fácil 
concurrencia a él, con tal cantidad de premios 
y regalando terrenos CON ESCRITURACION 
GRATIS, que mañana mismo serán el porvenir 
de no pocas familias. 


importantísimo Concurso Adicional 


Independientemente de los premios señalados en 
este concurso, se otorgarán otros extraordinarios de 
un lote de terreno de 200 varas cuadradas en **“Villa 
Comercial”? o su equivalencia en efectivo ($ 400.— 
moneda nacional) a elección, a las 5 personas que, 
habiendo mandado el mayor número de cupones o 
cartoncitos, indicaren el partido político que saldrá 
triunfante em los próximos comicios de marzo, por 
la capital. 

Queda, naturalmente, entendido que los cupones o 
cartoncitos remitidos, sirven también para el con- 
curso *“Villa Comercial”, sean o no favorecidos sus 
remitentes con los premios del ““Concurso Adic.onal””. 

Las contestaciones a esta pregunta se tendrán en * 
cuenta hasta las 12 meridiano del dia anterior al ti- 
jado para las elecciones. 

El sorteo se verificará ante los mismos escribanos, 
a los efectos del control y desempate. 


“VILLA COMERCIAL. 


11:12 15,16/17/¡18/19,20 
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Todavía estamos. en pleno vera- 
no y ya nos preocupamos de los 
vestidos de media estación. Con los 
días calurosos que hemos tenido 
últimamente se han visto señoritas 
paseando con trajes de liberty, 
boas de plumas y sombreri- 
tos de terciopelo adornados 
con aigrettes, ¡Verdadera- 
mente dan lástima! Está 
bien seguir la moda, ser una 
de las primeras en llevar la 
última novedad, pero no es 
necesario mortificarse de 
tal modo. El verano de Hu- 
ropa ha sido muy frío y llu- 
vi0so, por eso las 
elegantes han salido 
con pieles y abrigos 
en pleno verano; 
Dosotras tenemos, al 
contrario, un verano 
excepcionalmente 
caluroso, y 
me parece 
ridículo 
abrigarse 
porque las 
parisien- 
tuvieron 
que ha- 
cerlo. 

Lil traje 
sastre de 
media es- 
tación es 
el primero 
que nos 
preocupa. Para la 
mañana será de sar- 
ga 0 género inglés; 
para la tarde de ter- 
ciopelo de lana, de 
raso o de moaré. El 
trotteur de la maña- 
na se hace 
muy ancho, 
de forma 
masculina, 
Con él se 
lleva la blu- 
sa ““chemi- 
sier?”, muy 
sencilla, con 
alforcitas 
como únicos 
adornos. Tía 
corbata de 
hombre se 
ve otra vez, 

Los trajes 
sastre para 
la, tarde tie- 
nen un corte 
más compli- 


309 
> 


290030 


cinceladas o esmaltadas. 


Damos esta semana tres lindos modelos de trajes 


estilo sastre. 


El primero es de sarga negra, con cuello de tercio- 
pelo negro y deja ver adelante un chaleco de paño 
colorado bordado em oro y negro, el cuello y la pecherita 


cado, se adornan con soutache, bordados y 
tienen a menudo cinturones de fantasía en cabritilla 
charolada, o como cadenas de metal dorado, plateado, 


galones; 


son de linón blanco, el cinturón de failla azul Nottter. 


se debe elegir con cui- 
dado. : 

Los sombreros pequeños se 
usarán mucho y creemos opor- 
tuno indicar-los peinados que 
exigen, 

Una muchacha joven, con 
poco cabello, cara redonda o 
delgada, puede peinarse co- 
mo le indican los dos prime- 
ros dibujos: el cabello se 
divide al medio, forma dos 
bandeaux sobre la frente y 
un pequeño ““chignon?? de- 
trás. 

El otro peinado conviene a 
una muchacha dotada de ca- 
bellos más abundantes, Si no 
tiene ondulaciones naturales, 
puede conseguirlas siguiendo 
los consejos de la señorita 
Aurora, 


El trotteur que sigue es 
de género de lana liviana, 
color azafrán; el saco se 
abre sobre un chaleco de otto- 
mán azul, bordado abajo con 
mo'sivos negro y mostaza, el 
cuello es de paño blanco. 

El último traje conviene 
para la tarde. Es hecho de 
terciopelo de lana color vio- 
leta con solapas de terciope- 
lo de seda del mismo color, 
adornados con un bordado 
muy en relieve de filigrana 
oro y verde, los botones 5on 
de pasamanería de oro. 

Como hemos dicho los ceo- 
lores vivos se usarán mu- 
cho: tonos de colorados, ver- 


des y amarillos. En ge- 
neral esos colores no favo- 
recen el cutis, así que 


Esta faja abdominal “IMPERIAL” 
es el objeto indispensable para las 
personas que sufren de 


Obesidad 
Apendicitis 


para usar antes ó después del 


Parto 
La faja “IMPERIAL” no conoce competen- 


cia por su elasticidad, que permite al cuerpo 
ejecutar sus movimientos habituales y está 

¡hecha de tejido poroso permitiendo la trans- 
piracion del cuerpo. 


Precio: fajas de 070 á 100 ctm. $ 8.50 m/n. 
o LON A 125 el 


Al pedir sírvase mencionar la medida 
exacta de la talla. 


Fridolin Gesell 
hi. de MAYO, 143 


Buenaos Aires 
AGENTES EN MONTEVIDEO: 


Carlos Stapíf y Franktúrth 
AVENIDA RONDEAU 


1542 O[P Ñ 


Los baños son indis- 

pensables a la salud y 

a la belleza. Para la 

mujer la hora del baño 

es encantadora. Alí su cuerpo descansa larga- 

mente, su piel cobra mueva frescura, Sus carnes 

se aprietan, y sale del agua más tranquila y 
más bella. 

En todos los tiempos, la coquetería femenina 
procuró poctizar el baño lo más posible, para 
lo cual añadió al agua hienhechora un comple- 
mento indispensable: el perfume. 

Las princesas asiáticas, las atenienses, las co- 
rintias y las matronas romanas, usaban frecuen- 
temente los baños aromáticos. Mientras Cleopa- 
tra hacía echar en su baño puñados de ros1s 
dle te, la célebre Popea, queriendo ser cada día 
más seductora, se bañaba diariamente en leche, 
para lo cual criaba quinientas burras que sólo 
comían hierbas aromáticas. Otros quinientos €s- 
clavos no tenían otra oenpación que la de cuidar 
estos animales, ordeñarlos y preparar los baños 
de la princesa. Popea, al salir del baño era es- 


ponjada, secada, trotafia con piedra pómez y 
perfumada por las delicadas manos de ocho don- 
cellas. Después del baño, Popea se echaba sobre 
un suntuoso lecho, donde permanecía una hora 
aproximadamente, envuelta en lienzos que pre- 
viamente fueron expuestos a los vapores del áloe 
y del benjuí. 

Ninon de Leneclos logró conservar sus entan- 
tos hasta edad muy avanzada, merced a baños 
domésticos cuyas misteriosas recetas arrancó de 
la antigúedad, guardándolas después celosa- 
mente para ella sola. Los baños de leche con 
iris de Mme. Tellien, han legado a ser elásicos. 
Bajo el segundo imperio, la adorable actriz Rosa 
Cheri puso en boga los baños de champagne. El 
moho blanco del «vino era, según ella, extraord!- 
nariamente favorable a la belleza, y, según la 
estación, echaba sobre aquella alegre espuma 
campanillas azules, claveles o rosas. 

La célebre reina de la belleza, Paiva, tomaba 
baños de fresas y de frambuesas aplastadas. Á 
esto achacaba «la frescura excepcional de su 
piel. He aquí la receta: 


15 libras de fresas, 5 de frambuesas, 
salvado, 2 de grumos en polvo, todo ello mez- 
clado y regado por 250 gramos de agua de rosas. 
Esta mezcla, convertida en pasta, se disolvía 
poco a poco en el agua. Al salir del baño, era 
necesario frotarse la piel con una esponja em- 
papada en agua ordinaria y arroparse en lienzos 
perfumados con ben¿uí. 

En nuestros días, todas las mujeres aman apar 
sionadamente los baños perfumados, pero usamos 
recetas más sencillas que antiguamente. El agua 
de Colonia, el aguardiente «le espliego, el agua 
de Portugal, el agua de .rosas, la. tintura de 
benjuí, son también perfumes muy sencillos y 
agradables. Cada señora puede hacer, según sn 
capricho, armoniosas combinaciones. He aquí 
una buena fórmula: 

Agua de rosas 1500 gramos, tintura de benjuí 
50, esencia dle tomillo 30, agua de Colonia 30. 

Los baños de que acabamos de hablar son 
baños de lujo; la salud y la higiene exigen cada 
día baños de limpieza. 

El baño de limpieza debe ser tomado en agua 


de 28 a 33 grados de calor, según las personas 
No debe dar sensación de frío, ni de calor. NO 
hay que quedarse más de 15 a 20 minutos el 
el agua, especialmente si el baño es más calien 
te, 37 a 38 grados para las personas que sufren 
de reumatismo. Mientras se está en el baño hay 
que lavarse bien todo el cuerpo con jabón. 

El jabón negro es muy bueno después de un 
viaje, cuando hay que sacar mueha tierra Y 
sudor. En ese caso una cucharada grande de 
amoníaco en el baño limpia bien la piel Y la 
suaviza. 

Después de un baño caliente, es bueno secarso 
bien el cuerpo con toallas calientes. Las friecio 
nes y los masajes hechos después del baño, tienen 
una acción muy buena para estimular la piel 
vivificarla y activar su transpiración. 

Lo que recomendamos después de un baño, 
bueno también después de tomar un baño 
lMuvia. 

El agua es tan necesaria a la piel como el 
aire a los pulmones, > 
AURORA: 
(Continuará). 
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Una boya de silbato con el tubo destrozado por el choque 


El marino de la antigúedad, medroso y con 
el cerebro lleno de extrañas supersticiones, creía 
en las sirenas; el ingeniero de nuestros días hw 
hecho más, las ha ereado por sí mismo,.y hoy, 
como se dice ocurría entonces, el navegante oye 
al pasar cerca de algunas costas un sonido raro, 
estridente, mezcla de chillido y de lamento, unas 
veces suave e insistente, rápido y penetrante 
otras. Pero entre aquellas y estas sirenas hay 
una diferencia importantísima: las de - ayer, 
atraían con su voz ¿l nauta incauto hacia peli: 
gros desconocidos; las de hoy, con sus sibilantes 
aullidos, alejan al marino de estos mismos peli- 


Boyas que silban 


gros. Estas sirenas de 
nuestros días no son de 
carne y hueso, sino de 
hierro, y pesan unas cuan- 
tas toneladas; son, en una 
palabra, enormes boyas, 
que por la propiedad que 
tienen de silbar han reci- 
bido el nombre de ““bo- 
yas de silbato”?. Este in- 
genioso aparato es tan 
sencillo en su estructura 
como seguro en su funcio- 
namiento. La boya, propia- 
mente dicha, consiste en 
una gran ampolla pirifor- 
me «dle hierro, que flota 
con el polo más estrecho 
hacia arriba, llevando en 
él un poderoso silbato y 
un orificio para el paso del 
aire, y en el polo opuesto, 
pendiente dentro del agua, un debo abierto, de 
metal. 

Todo ello está sujeto al fondo por una ancla 
con su cadena, lo bastante larga ésta para que la 
boya pueda subir. y bajar siguiendo el movimien- 
to de las olas. Cuando una ola levanta la boya, el 
agua que llena el tubo hace el efecto de un pis- 
tón y absorbe aire por el orificio, aire que llena 
la ampolla y euydl salida impide una simple vál- 
vula. Cuando le: ola baja, y la boya baja con ella, 
el agua subo por el tubo y comprime el aire, que 
sólo encuentra salida por el silbato y produce así 
el sonido. 


contra un trasatlántico 


KORIAL VINO 


AESRADO EEMCUA DA NUDE 


“nos AñeJOs ELE 


y 
e 


este delicioso ' 
tónico en todas las | 


Confiterías, bars y almacenes. | 


Pini Hermanos y Cía. 


Buenos Áires 


Cor 


Claro está que en mar 
tranquilo la boya no silba, 
0 por lo menos silba tan 
espacio, que su voz no se 
Oye a distancia; pero es- 
tos aparatos sólo se colo. 
can en sitios donde el me- 
está continuamente revuel. 
to, y donde, por consignien- 
te, la acción de las olas 
es constante. 

Sin más mecanismo que 
Wa válvula, una boya de 
Silbato parece ha de sor 
Aparato que, una vez echa. 
do al mar funciona solo 
Por siglos y siglos. No es 
así, sin embargo. y aun 
descontando el caso poeo 
frecuente de que un eho- 
Que con un bareo o un ice- 
berg interrumpe el canto 
de la modernw sirena, ésta 
tiene que ser eon frecuen- 
ela relativa extraída del 
agua para repintarla, im- 
Vidiendo así que el hierro 
$e pique. o para aclarar su 
voz. Sucede, en efecto, que 
“e Veces estas bovas envon 
Quecen o se quedan afóni- 
Cas. La causa de ello son 
los percebes, que demues- 
tran una especial ancion 
A instalarse en el tubo que 


hay dentro del agua. Sacando del-agua una boya de silbato para repintarla 


Buenos Aires, Febrero 21 de 1913. 


Muy señor nuestro: 


¿Necesita Vd. comprar muebles? Pues bien, utilice 
Muestra sección compras. Indíquenos qué clase de mue- 
bles desea. Por nuestro intermedio obtendrá lo mejor 
al más bajo precio dentro de los generales de plaza. 
Nuestra práctica, medios y relaciones con las mejores 
fábricas, nos dan la seguridad de que nuestro ofreci- 
iento es de positiva conveniencia para todos los com- 
Pradores, y en especial para las personas que residan 
fuera de la capital, las que no deben tardar en hacernos 
Sús indispensables compradores. Escríbanos, consúlte- 
ños, nada le cuesta. 

No olvide que nos especializamos también en PIANOS, 
GRAMÓFONOS, CAJAS DE ACERO, CAMAS DE BRONCE, RELOJES DE 
PTE, BICICLETAS y MOTOCICLETAS, CARRUAJES, AUTOS DE 
OCASIÓN, BILLARES, BAÑOS ENLOZADOS y ARTÍCULOS SANITA- 

los, COCINAS, MÁQUINAS DE LAVAR, MOTORES y MÁQUINAS. 


Saludan atte. S. 8. 8. Boalla y (A 
Bolívar, 173. 


COMERCIANTES: Podemos proveerles de cajas controladoras Exact, la última palabra en su 
género, a precios económicos. (PIDAN PROSPECTOS) 


El origen de la taquigrafía 


Wrozo de un discurso de Cicerón, escrito en taquigrafía por Tirón 


La taquigrafía, okygrafía, monografía, braqui- 
grafía, semigrafía, criptografía, radiografía o 
zeitografía; pues por todos estos nombres 
se conoce el arte de escribir velozmente, es 
más antigua de lo que parece. 

Los primeros elementos de la estenografía 
se encuentran ya en los jeroglíficos egipcios 
¿cuyas figuras no eran otra cosa quesuna es- 
eritura abreviada y mucho más cuando estas 
figuras quedaban reducidas 'a signos, 

David, en uno de los versículos de la Bi- 
blia, permite suponer que los hebreos cono- 
cían el “arte de escribir con velocidad, pues 
dice: “£Mi lengua es como la pluma de un 
escritor que escribe velozmente. ?? 

En tiempos de Jenofonte se inventó, en 
¡Grecia, una especie de eseritura abreviada 
«para tomar-los discursos de Platón. El sis- 
tema no podía ser más sencillo, pues se re- 
ducía «l empleo-de -abreviaturas de la -eseri- 
tura común y no a un verdadero sistema esteno- 
gráfico. Más tarde los griegos usaron un arte 
semejante que denominaban ““taquigrafía?” 
(escritura veloz) y *“semigrafía?? (escritura con 
signos). 

Un verdadero sistema de escritura abreviada 
se encuentra en tiempo de Jos romanos, llamado 
““braquigrafía??. (escritura breve). Empleábase 
en el Senado para tomar los discursos de Catón 
y de Cicerón, 

El invento lo 
gramático, y 
otros a Tirón, 
liberto de Cice- 
rón. Ambos pa- 
receres no ca: 
recen de fun- 
damento, pero 
la opinión más 
admitida es la 
de que, si bien 
fué Ennio el 
que primero 
usó las abrevia- 
túras en la es- 
eritura común, 
le queda a Ti- 
rón el mérito 
de haber au- 
mentado, me;o- 
rado y simplifi- 
cado el sistema, 
, ¡Las abrevia- 
turas usadas 
por los roma- 
nos so dividían 
en “siglas?” o 
sean las prime- 


atribuyen algunos a Ennio, el 


fio — . ? 
Tom 
737 


El rey Carlos II de Inglaterra dictando al taquigrafo Samuel Popys el 
relato de una batalla 


ras letras de las palabras; cifras numé- 
ricas que aún se usan: O = 1005 M = 
1.000, ete,, en inserciones que consis- 
tían en intercalar entre las letras 
grandes otras más pequeñas; en **ne- 
xos?? formados por diferentes letras 
unidas unas a otras, constituyendo un 
solo signo y, por último, en monogra- 
mas. 

Tirón reunió todo esto y formó un 
sistema propio al que tituló ““notas??, 
y que eran signos sacados de los alfa: 
betos griego y latino. Obteníanse las 
“notas?” colocando las letras o sig- 
nos en diferente posición, inclinándo- 
los, más o menos, a la derecha o a la 
izquierda y suprimiendo en las letras todo lo. su- 
perfluo hasta dejarlas reducidas a un palote o 


NS 


A EM 
PE £ b0 ANO E 
E KA. 


PENA O 


ANI 


” 


$ 


AE 


Un párrafo del famoso “diario”? de Pepys, fechado en 5 de 


enero de 1660 


Pe 


a una curva. Tirón compuso mil “fnotas*? para 


otras tantas palabras comunes, otros autores 


añadieron más, y Séneca consiguió aumentarlas 
hasta el número de “quince mil?”. 

Estas ““notas??, llamadas tironianas, por su 
inventor, empezaron a extenderse mucho en Ro- 
ma. Cuéntase que el emperador Tito era expertí- 
simo en su manejo, Todos. los patricios tenía 
eseribientes llamados **notarios?? que empleaban 
las “notas?” en la escritura, Hubo tiempo en 
que había: en Roma nada menos que trescientas 
escuelas donde se enseñaba este arte. Al flore: 
cimiento del sistema contribuyó en gran mane 
ra Cicerón, ordenando que cuando Catón hablaso 
en el Senado tomasen el discurso varios notarios 
pero tanto se llegó a abusar de las” notas, que 
Justiniano se vió precisado :a prohibir su uso eN 
í los documentoS 

públicos, pará 
evitar las tol 
cidas interple” 
taciones a que 
se prestaba el 
sistema. Silves 
tro TI, antes de 
ocupar la Sede 
pontificia, 1 


ventó otro SiS 7 


tema de esq 
tura abreviada 
pero nadie 5 
ocupó .de él, 
porque era 181 
complicado que 
su aprendizal% 
duraba años 
Como se cual 
en los tiempo? 
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Como se aprevia la sombra cuando aro» 
san les rigores del sol, se estiman los 
refrescos exquisitos de 


Doc stos distint 
la marca LA PIÑA pa 3008 18 guetos 


en los cálidos días de GROSELLA 


GRANADINA 
y FRUTILLA 
En todo tiempo es bueno > pero 
estimular el estómago con ¿ | S 4 VAINILLA 
el buen VINO QUINADO ZARZAPARRILLA 
NARANJA 


LAGORIO, ESPARRACH é CfA. ive 


BUENOS AIRES y ROSARIO DE SANTA FE > poa 
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El origen de la taquigrafía 


antiguos abundaron los 
inventores, que bien pu- 
diéramos llamar abuelos 
de la taquigrafía. Muchos 
admiradores de Savonaro- 
la tenían ciertos sistemas 
de escritura abreviada pa- 
ra tomar de oído los ser- 
mones de aquel gran hom- 
bre. 

Parece que en tiempos 
más modernos, en el siglo 
xv1, fué Inglaterra la na-- 
ción donde empezaron a 
usarse aleunos sistemas 
taquieráficos, prineipal- 
mente en tiempo de la 
Reforma, para recoger los 
discursos de los propagan- 
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distas. Entre las primeras tentativas, que no me- 
recen llamarse taquigráficas, figura la de un tal 
Radelif£, de Plymouth, el «cual imaginó un mé- 
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Hoja de un cuaderno de 


todo estenográfico que consistía cn escribir 
solamente las Jotras consonantes de cada pa: 
labra; es decir, una fuga de vocales como las 
que vemos en los almanaques de pared. 
John Willis eréese que fué el inventor del 
primer sistema estenográfico basado en un 
alfabeto convencional. Esto ocurrió en 1602 
y puede decirse que en él se han basado todos 
los demás sistemas. Los compatriotas de Wi- 
lis recurrieron, casi todos, a los signos geo- 
métricos: a la línea recta y a2;la curva eolo- 
cadas en todas las posiciones posibles: para 
formar un alfabeto, suprimiendo las vocales. 


Otro taquígrafo inglés, Rich, para alcanzar - 


mayor velocidad, compuso trescientos signos 
arbitrarios para representar las palabras más 
comunes. Casi todos ellos eran. signos ¡ideo- 
aráficos; así, por ejemplo, cuatro rayas ver- 
tieales sienificaban ““abundancia??”; tna cruz 
““CGristo”?; un punto antes de la cruz signi- 
ficaba ““antes de Cristo”? y un punto detrás, 
¿“después de Cristo??. 

Pero hoy, en Inglaterra, entre otros siste- 
mas se usa, con preferencia, el inventado, a 
principios del siglo XIX por Taylor. Todo su 
alfabeto se compone de un sistema de rectas 
y eurvas encerrado en un círculo que 3e llama 
pantógrama. 

El primer sistema francés conocido el 
de Gt. Cossard (1651). Un siglo después, Cgu- 
lon Thevenot, inventó otro poco práctico por 
su lentitud, y en 1880, H. Blane dió a conocer 
otro llamado ““okygráfico??, según el cual los 
signos se escriben en una especie de pentá- 
grama como los signos musicales, 

in Francia se ha hecho grandísima propa- 
ganda del sistema inventado por el abate Du- 
ployé que es sencillísimo, puesto que basta 


es 


try 11, 


Un trozo de una tragedia de Shakespeare escrita 
taquigráficamente en 1592 


AN de U, eel 


notas de Carlos Dickens, escritas en taquigrafía 


conocer el alfabeto com- 
puesto de poquísimos sig- 
nos y- que también, está 
basado en la recta y la 
QUEEVAa: 

Gabelsberg, nacido en 
Mónaco de Baviera, en 
1789, es el principal trata- 
dista de este asunto en 
Alemania. En Italia Euri- 
co-Noé adoptó el sistema 
del alemán, pero en el 
parlamento italiano se usa 
el de Taylor. 

Por su originalidad hay 
que citar un sistema in- 
ventado por Plotz (1868), 
compuesto de veinticuatro 
letras simples y siete d0- 


bles, comprendidas en seis cuadros, en los que 
se forman unos jeroglíficos muy Extraños. 
En España empezó a desarrollarse el arte de 


la taquigrafía 2 
principios del siglo 
pasado, gracias a 12 
iniciativa de don 
Francisco de Paula 
Martí, que publicó 
un método, hijo de 
profundos estudios: 
Un 1802 lo presentó 
a la Sociedad Lco” 
nómica Matritenst» 
la cual informó bien 
y propuso que se es” 
tableciera una es 
enela pública el 


donde se enseñara gratuítamente el arte. El gobier” 


no 


accedió y en el mismo año quedó establecida de 


réal orden en la calle del Turco, bajo la dirección 
del autor del método. ' 


Los prime- 
ros ensayos 
de la taqui- 
orafía aplica- 
da a los cuer- 
pos colegisla- 
dores los hi- 
cieron Martí 
y algunos dis- 
cípulos suyos, 
copiando las 
sesiones de 
las, célebres 
¿Cortes de Cá- 
diz. Fernando 
VIT se ocupó 
también de la 
taquigrafía, y 
en 1817, una 
hija de Martí, 
llamada Ma- 
“ría, escribió y 
leyó ante el 
rey y los in- 
fantes varias 
cosas tomadas 
taquigráfica- 
mente 

El método 
de Martí ha 
sufrido alen- 
vas modifica- 
ciones muy 
acertadas. 
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Carlos Dickens taquigrafiando Un ea 


go al aire libre durante una torY 
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Dos amigos protegen el papel “ 


pañuelo 


y 


DIN SUD RIA A 


o Y UNA FLOR SIN PERFUME 


EL HOGAR SIN MÚSICA ES COMO 


' 
o 


AA 
e e ión 


PIDAN CATÁLOGOS 


BREYER HS 


SE MUDARON Á 


es | | FLORIDA 414 


> 


Pieles de opossum 


Las foto- ““yulphine phalanger?””, es en Australia extrema- 
orafías repro damente buscado por su piel de un color gris azula- 
ducidas en es- do que hace las delicias de nuestros más distingui- 
tas páginas dos elegantes y que es objeto en Luropa de un 
vienen de tráfico considerable. Todas nuestras bellas lecto- ' 
Queensland, y ras sabrán que, desde hace algunos inviernos, 
ellas evocan entre las pieles más apreciadas y que más lucen 
la: ruda. ex1s- en un abrigo o en un juego de manguito y estola, 
tencia del figura la piel de opossum, y sin duda muchas 
“bush 4 OL de ellas se habrán preguntado qué animal será 
ciéndonos ese y de dónde vendrá, y qué difienltades o pe: 
enadros eseo- l'gros supondrá su caza para que los ¡peleteros 


Un opossum cogido en el lazo 


gidos de la vida pintoresca y 
atrayente de los animaleg, 
El opossúm que los indígenas 
¿designan comunmente con el 
nombre ¡Abreviado de “pos- 


»” 


sum?? y que los sabios llaman 


Madre cautiva y sus hijitos 
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cia de Buenos Aires. —VILLA 
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Pieles de opossum 


Poniendo las pieles a secar 


pongan a sus despojos tan elevado precio. Va- 
mos a satisfacer su curiosidad con algunas líneas 
más. 

El opossum es un animalito que pertenece al 
grupo de los marsupiales, es decir, al mismo a 
que pertenecen los desgarbados canguros, que 
todo el mundo ha visto por lo menos en pintura. 
El opossu*: tiene el tamaño de un conejo, y vivo 
en los árboles como las ardillas; pero en vez de 
subir, como éstas, por los troncos verticales, 
agarrándose con las uñas, prefiere trepar por 
las ramas inclinadas, avanzando por saltos suce- 
sivos. Los cazadores, que conocen esta antipatía 
hacia la vertical, se aprovechan de ella apoyan- 
do vtontra los troncos algunas pesadas ramas pro 
Vistas de lazos de alambre. El opossum, al que- 
ter subir, queda cogido y allí se queda, sobre la 


percha, a menos que le haga caer un movimiento 
brusco, en cuyo caso arrastra consigo la rama, 
cuyo peso le impide huir y le retiene al pie del 
árbol 'hasta que viene el cazador y lo remata 
de un garrotazo. 

Cada cazador pone de doscientos a trescientos 
lazos, que cambia cada cinco días. Levantándose 
al amanecer, recorre a caballo todo su campo de 
operaciones y va recogiendo Jas víctimas, Ll 
dlesollarlas requiere cierta práctica, pero un buen 
"“possumer??, como en el país se llama a estos 
cazadores, despoja.en menos de una hora unas 
cuantas docenas de +piezas. Después, ya en el 
campamento, coloca las pieles a secar. 


Un campamento; la cocina y el comedor de los cazadores 


Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres) 
Ei A a PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 


pa CONSULTAS: 
bunes, Miércoles y Viernes de 345 


Otros días: á horas pedidas 


y CIRUGIA ABDOMINAL 


SUIPACHA, 362 ler piso 


Unión Telef, 800, Libertad 


Doctor Zambrin 


JEFE DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 
Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE 
MAIPO, 288. 


la3p.m TU. Telef.. 4572, Avda. 


Doctor LOPEZ CROSS 


Médico Cirujano — Interno del. Hospital San Roque 
CIRUGÍA DE URGENCIA 
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A los coleccionistas. de “Fray Mocho” 


Están ya listas en nuestra administración, las tapas para la encuadernación de los ejem- 


Plares, del primero, segundo, tercero y cuarto bimestre, como también los índices corres- 
pondientes, br 


Precios de las encuadernaciones: 


- En tela: $ 1.50. 


En cuero: $ 3. 


Tapas sueltas: en tela, $ 0.75; en cuero, $ 2.50 
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A pesar de ciertos pre- 


juicios, es imposible dejar 
de reconocer que la reina 
Isabel de Inglaterra fué 


muy digna de ocupar el 
trono, que desempeñó su 
cargo con talento y con 
energía y que supo hacer 
feliz a su pueblo. No hay 
derecho para exigir más 
al jefe de un estado. 

El mejor indicio de que 
un reinado es próspero, se 
encuentra en los genios 
que durante él florecen. 
El reinado de Isabel de 
Ingaterra produjo litera- 
tos como Shakespeare, ma- 
rinos como Drake y gran- 
des exploradores como Ka- 
leigh. La misma reina cra 
mujer de educación y ta- 
lento muy superiores al 
término medio de su sexo: 
escribía y versificaba con 
facilidad, y hablaba de 
corrido en latín y en grie- 
go. Sixto V la calificaba 
de *“gran cervello de 
principessa?? y opinaba 
que en el mundo no había 
más que tres personas dignas de empuñar el cetro: 
él mismo, Enrique-1V de Francia e Isabel de In- 
glaterra. En una ocasión, dijo el mismo pontífice: 
Es lástima que yo no sea seglar y esposo 
de Isabel, la reina de los ingleses, porque segu 
ramente 
habríamos 
dado al 
mundo un 
nuevo Ale- 
jandro 
Magno. 

Para lo 
eual ha- 
bría sido 
preciso, no 
sólo que 
DIGOL-Y, 
hubiera si- 
do seglar, 
sino ade- 
más, que 
la reina le 
hubiera 
dado su 
mano. Y 
esto era 
tan hipo- 
tético co- 
mo lo otro; 
Isabel de 
Inglaterra, en efecto, cifraba todo su orgullo 
en decir: 

¿—Quiero que, cenando muera, en mi epitafo se 
diga que he muerto virgen y reina, 

El historiador más o menos ligero no puede 
menos de sonreir al leer estas palabras. Es pro- 
bable que no haya habido mujer, por lo menos 
mujer coronada, que haya tenido más preten- 
dientes que Isabel de Inglaterra: Telipe IT, el 
duque de Alencon, un archiduque de Austria, 
an príncipe moscovita y Eric de Suecia, se ecn- 


El conde de Leicester 


Isabel de Inglaterra a los cuarenta y cinco años. 
(Retrato por Zucchero) 


La reina que no quiso casarse 


taron en el número de 
log extranjeros que aspira- 
ron 4 su mánbo, mientras 
entre sus súbditos no hu- 
bo noble ni caballero que 
en ella no viese la reiña 
de la belleza y que no ple 
tendiese estar muerto de 
amor por ella. Cabe ¡pen- 
sar, sin embargo, si todos 
estos adoradores admira- 
ban realmente a Ja muje:, 
y Mo a la reina, Por más 
que pretendan algunos 
historiadores ingleses, o 
los pintores de la época 
pintaban muy mal, o lsu- 
bel distaba mucho de ser 
loque comunmente llama- 
mos una mujer hermosa. 
Sus retratos 10s la repre- 
sentan con toda la cara 
de una de esas mises pu- 
liduchas y acaballadas 
que vienen a nuestro país 
para desempeñar el mo:- 
desto y no siempre lucido 
papel de señoritas de cont- 
pañía, y viéndolos, cuesta 
poco trabajo creer que en 
sus últimos años tuviera, 
como dice Martín Hume, el tipo de una vieja 
celestina repintada. Verdad es que las ardientes 
pasiones que inspiró pudieron ser debidas a su 
arrogante figura. Desde luego, la reina no era 
una doncella tímida y pudibunda. Esperar seme- 
jante cosa de la hija de Enrique V1IL y Ana Bo- 
lena, fuera nega' en redondo las leyes de la he- 
rencia, Está igualmente probado, y negarlo sería 
inútil, que algunos de los adoradores de Isabel 
pasaron a ser sus favoritos; pero no hay prue- 
ba ninguna de que lo fuesen en otro sentido que 
en el político. Más aún: puede asegurarse que 
aquella reina, de «todos sus pretendientes, sólo 
amó a uno, a Roberto Dudley, conde de Leicester. 
Es muy posible que en la historia del matrimo- 
nio de este ; 
noble inglés 
y. en la de la 
muerte de su 
esposa, haya 
mucho de ima- 
gimario, pero 
es también 
evidente que 
en ellas pue: 
de encontrar- 
se un fondo 
de verdad. 
Walsin- 
ham, Essex, 
Roleigh, to- 
dos compar- 
tieron en cier 
to modo con 
Isabel la so- 
beranía de Jn- 
glaterra; Lei- 
cester fué el 
único que ni 
disfrutó de 
poder ni des- 
empeñó misio- 


ES Lord Thomas leimair, tutor de la 
nes políticas, 


reiha Isabel 


Aula o 


El besamanos 


insuperable Jabón Reuter, *“jahón de princesas??, 


A 


Ninguna señora que se estime debe permitir 
que un gentil caballero le. bese la mano, si pre- 
Viamente no se la ha lavado usando el delicioso 
Jabón Reuter. 

Y decimos esto, mo porque creamos que las 
damas distinguidas no cuiden puleramente de 
Sus personas, poniendo sobre todo un empeño es- 
Decial en que sus manos, que implican uno de sus 
Más soberanos encantos, no inciten al beso, por 
Su blancura, su suavidad y su perfume. 

Lo decimos en servicio de “ellas mismas, te: 
Miendo en cuenta que no hay elemento alguno de 
“ocador, que reuna de una manera más perfecta 
Y armoniosa todas las condiciones requeridas 
bara el cuidado de las manos femeninas, como el 


como con muchísima razón se Je llama, 

Bien está que este precioso jabón es el invento 
más providencial para la conservación y embe- 
llecimiento del cuerpo humano, en general, y ya 
se use en el tocador, en el baño, para la higieno 
del cabello o para la barba, en todos estos servi- 
cios ha dado y da los resultados más completos, 
no habiendo sido superado, como no lo será nun- 
ca, por mingún otro jabón de los que pretenden, 
sin conseguirlo, llegar ni eerca siquiera de su 
perfección, 

En los palacios reales europeos, los servidores 
íntimos de los morarcas, le llaman al Jabón 
Reuter ““el jabón de los besamanos??, 


El frío, 


En los días 
de mucho 
frío, todos 
hemos con- 
templado al- 
guna vez, 
absortos, 
esas curio- 
sas arbores- 
cencias que 
el hielo. di- 
buja sobre 
los cristales 
de nuestros 
balcones. Es- 
tas arbores- 
cencias, pro- 
ducidas por 
la congela- 
ción sobre 
el vidrio 
frío del va- 
por de agua 
en suspen- 
sión en la 
atmósfera 
de una habi- 
tación, no 
caldeada, 
adoptan for- 
mas variadísimas, tanto más variadas y visibles 
enanto más baja es la temperatura. 

Un arquitecto de Lyon, M. Monot, concibió 
el año pasado la idea de fijar y conservar estos 
aprichos artísticos del hielo de algún modo más 
directo que valiéndose simplemente del dibujo 
o de la fotografía, y al efeeto ha discurrido un 
procedimiento para que el frío haga el oficio 
de artista decorador. He aquí este procedimiento, 
deserito a grandes rasgos: 

Sobre una lámina de vidrio o de una materia 
análoga, colocada horizontalmente, se extiende 
una delgada capa de un Jíquido.congelable que 
tenga en suspensión alguna substancia colorea- 
da. La lámina así preparada, se somete a una 


Combinación de paiwas y helechos, obtenida por el procedimiento de decoración por el frío 


artista 


Combinación de alas de mariposa, obtenida por la congelación de un líquido sobre una lámina 
''de vidrio 


temperatura inferior al punto de congelación del 
líquido empleado. 

Entonces, a medida que el líquido se congela, 
se ve poco a poco formarse la imagen, una imagen 
enteramente imprevista, pero siempre distinta y 
siempre artística. Después, con más o menos ra- 
pidez, según el líquido y el estado de la atmós- 
fera, evapórase el líquido y queda el dibujo, for- 
mado por los minúsculos elementos de la subs: 
tancia en suspensión, que han sido ar rastrados 
y dispuestos en extrañas figuras por el líquido 
mismo al cristalizar. 

El dibujo así formado tiene poca permanencia, 
pero puede servir de cliché para tirar, por sim- 
ple contacto, pruebas fotográficas, e igualmente 
fácil es ob- 
tener con él 
planchas pa- 
ra imprimir 
papeles, te- 
jidos y otras 
materias. 
También es 
posible, 
mezclando 
al líquido 
que se somé- 
te a la con: 
gelación 
polvos vitri- 
ficables, Y 
pasando por 
un horno 12 
lámina en 
que se 0p€” 
ra, obtene! 
vidrieras 
inalterables 
de relieve 
muy ligero» 
que reem- 
pl aza ví an 
con ventajó 
esos vidrios 
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Un gran pintor de historia 


Hace una docena de años que 
el pintor, del que vamos a hablar 
en este artículo, ganó la medalla 
de oro de los estudiantes en la 
Academia Real de Londres y un 
año de estudio, para perfeecciona- 
miento de su arte, en Italia. 

El cuadro que le hizo ganar los 
dos premios se titula ““Ladas?? y 
representa a un griego vencedor 
en una carrera a pie muriendo en 
el instante que recibe una corona 
de olivas salvaje, por su triunfo. 
En pocos meses se vendieron n1i- 
les de reproducciones de ese cua- 
dro, y un americano compró el ori- 
ginal por cien libras esterlinas. 

Mr, Bennet, el artista, encon- 


El mensajero del Rey. Una escena de los tres mosqueteros 


erita en alguna página. Uno de sus cuadros históricos más emo- 
cionantes es el titulado ““El premio de una canción??, Se ve 
a una dama descubriendo: el cadáver de su amante asesinado 
por un rival en el instante que le daba una serenata; el mata- 
dor dejó clavada en la puerta con su puñal la canción favorita 
de la bella. 

El cuadro fué comprado, apenas lo terminó el pintor, por un 
señor que lo pagó bastante bien. Poco tiempo después el com: 
prador escribió al artista diciéndole si no tendría ineonve- 
niente cambiarle el cuadro por otro, pues lo encontraba de- 


“El halconero”” 


tró que su cuadro, su primer en- 
sayo serio en la pintura, era bas- 
tante pobre de color y composi- 
ción, su mérito mejor es que es 
perfectamente comprensible. 

Después que Mr. Bennet pintó 
ese euadiro, siguió rápidamente 
por el camino del triunfo, siendo 
la originalidad de su trabajo la 
de ser siempre claro en sus ideas. 

Su primera victoria no ilusionó 
al joven pintor, y con el noble de- 
seo de irse perfeccionando cada 
vez más, tuvo el acierto de que 
sus cuadros, además del arte en 
ellos desplegado, sean la más fiel 
expresión de la sinceridad, Jle- 
nos de rigor y de una rara habili- 
dad histórica. 

En el cuadro titulado “Una 
deuda no pagada”? Mr. Bennet se 
inspiró en un viejo tapiz de Had- 


don Hall. En ese cuadro hay sólo «Consultando al adivino'?. Dos amantes van a consultar a Un adivino: 


espantada por sus funestas predicciones la mujer quiere escaparse, 99 


un personaje, pero la historia es tanto que el hombre escucha con desesperación trágica las palab! 
tan clara como si la leyéramos es- del viejo 


E 
IN 
al 
A 

A 


Unicos importadores: 


PEDEFLOUS y Cía. 


722, Piedras Buenos Álires 


Un gran pintor de historia 


““El reparto del botín?” 


masiado triste para estarlo contemplando 'conti- 
nuamente. Precisamente en esos momentos Mr. 
Bennet había recibido una carta de una dama 
que le proponía comprar el mismo cuadro; por 
lo tanto le -fué fácil aceeder a los deseos de am- 
bos. 

El comprador de 
““El premio de una 
canción”? recibió en 
ambio “Despachos 
interceptados ?”. 

Mr. Bennet tiene la 
suerte de tener pocos 
cuadros sin éxito, po- 
see cuadros que, aunque 
gustan a los que tie- 
nen la suerte de admi 
rarlos, no le gustan a 
él, y jamás ha querido 
venderlos a ningún 
precio. 

Uno de estos cua- 
dros fué el resultado 
de un sueño, Era una 
fantasmagoría extraña 


reproducir en un cua- el banquete 


*“Despachos 


““La muerte que llama”. En lo mejor de una orgía un 
caballero oye tocar las campanas a difuntos, se pipeta 
+4 / de la mesa para ver pasar el cortejo y queda completa- 

que el artista quería mente impresionado, imposibilitándole de continuar 


““Atrapado”” 


dro, pero a su parecer le fué imposible dar a lo 
soñado la exactitud deseada. Después de haber 
trabajado varias semanas en el cuadro, se deci- 
dió a meterlo en un rincón con los dos o tres que 
el considera fracasos pictóricos. pe 

Mr. Bennet presta poca atención a la crítica. 
La erítica puede ser 
muchas veces muy útil, 
pero tiene el riesgo de 
dejarse influenciar por 
ella llegando al peligro 
de no saberse qué di- 
rección tomar; lo me- 
jor es no dejarse do- 
minar por ella. 

El artista que sigue 
el camino que su modo 
de ser le indica, si Se 
deja llevar por otro, 
corre el riego de 20 
poder salvar ciertas di- 
ficultades que no en: 
contraría enel que se- 
guía por voluntad pro- 
pia, Megando a verse 
en un callejón sin sa: 
lida. 


interceptados” ” 


ad. 
12 
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ERAGRA 
PURO y GENUINO 
ES EL VINO SECO, PRIORATO - 


Y GARNACHA 
DE ESTA MARCA 


““El premio de una canción”” 


Los mejores maestros son los que ya consagró 
la fama a través de los siglos. Comparemos un 
retrato moderno con algún otro de los maestros 
“antiguos y se verá como la obra de arte antigua 
es más simple, más tranquila, más digna, 

Los artistas de otras épocas más remotas te- 
nían siempre ante sus ojos un ideal definido y 
constante; a los artistas de la época presente les 


, 
hace falta un ideal, y la no existencia de él es 
los artistas 


lo que conduce a hacer la 0 


modernos, despr 
fracaso continuo. 

Mr. Bennet siguió su camino sin dejarse in- 
fluenciar por ciertas tendencias modernas. Es 
un discípulo dócil de los maestros antiguos. 

Mr. Bennet no simpatiza con las absurdidades 
de Jos modernistas que resultan ridículos amon- 
tonando colores, como lo haría un niño a quien 
se le diera una paleta y unos pinceles y se le 


pusiera delante una tela. 


“«Una deuda no pagada”” 


la venta excepcional de 


CONTINUA 


CAMISAS de color pa- 
ra hombres, fabricadas con telas de clase 


inmejorable. 


¡Precios extraordinariamente rebajados! 
En nuestra Casa Matriz 


CAMISAS de Zephir, á tablitas, co- 
lores inalterables, con y ? 8 
sin puños, á..... - $ > 


CAMISAS de zephyr, peche- 
ra negligé, con puños, á$ 2.60 


CAMISAS de Zephyr, tela especial, 
toda abierta adelante, pechera á 
tablitas, con y sin puños, 3 
A O 5 o 


CAMISAS de Zephyr extra, de la ca- 
sa “Gotham” de New York, toda 


abierta adelante, pechera 
negligé, 4........ $ 5.50 


CAMISAS de tela francesa, con pu- 
ños, pechera negligé, á 
DA 


ACTUALMENTE 
Liquidamos todas 
las existencias de 
Verano áprecios 
d2 verdadera oca- 
sión. 


Gath A Chaves 


SOCIEDAD AÑONIMA 


Buenos Aires, Santiago de Chile, 
Londres y París 


CAMISAS de Faconné mercerizado, 
color unido, pechera á 4 2 
tablitas, con puños, á $ . 


CAMISAS de Batista, “Gros Román” 
gustos de alta fantasía, pechera á 


eo aa SE 


CAMISAS de Zephyr especial, gustos 
de última novedad, con 
puños, d......... $ o 


Tome usted como punto 
de partida, la posibilidad 
de estimular sus fuerzas. 
Pruebe el 


OPORTO ANCLA 


DOM LUIZ 


y notará de inmediato óp- 
mos resultados. 


SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES 


LUIS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSÉ M. 0AO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE 


Año Il BUENOS AIRES, 21 DE FEBRERO DE 1913 N.o 43 


El señor embajador 


—En cuanto llegue a Estados Unidos, ya sé la conversación que voy a tener: 
“— ¿Cómo le vá? 

“— Money. governs the world. 

“— ¿Es usted .argentino ? 

“— Y am money-making., 

“— ¿Y le gusta este país? 

«6 > A ” 

—Time.is money. 


Er Rima 


Reflexivo y prudente, Empiezan a temblar los tinterillos, 
es la envidia de todas las naciones Gómez, absorto, ráscase la barba ; 
Un mísero coplero, el primer magistrado intermitente se llenan de placer los farmacéuticos ; 
bastante insustancial, o el vicepresidente por secciones. eleva al cielo Garro su plegaria; 
ha escrito el cancionero de miedo se estremece el protocolo ; 


vicepresidencial, 


Anchorena va a ver de mala gana 
al que puede juzgarle...¿ Qué sucedé ? 
— ¡Es el vice que pasa! 


LA OPINION DE PÉRE>, UN ESCULTOR DE UN FARMACÉUTICO 
¡Lo dispuso el destino! Se aplaudirá su talento Es un hombre extraordinario, 
Antes de que yo tome una medida, y la obra que ejecutó, del cual la actitud honrada 
me pasaré la vida y le harán un monumento nos vino como pedrada 
escuchando la voz del Victor.....ino. como a Li-Hune-Chang. en ojo de boticario. 
[¿ Por qué nó? 


DE UN ADMIRADOR Dg OTRO ADMIRADOR UNA SOLTERONA 
Cada vez que me lo encuentro Ante propios y extraños Me casaría tal vez 
lo miro y pienso después: pruebas, pues con tu aspecto nos lo con cualquiera 
—¿Es un Atahualpa inglés [dices, que de este señor tuviera 
o un Canning de tierra adentro? que el buen vino y los vices la agradable madurez 


mejoran con los años. 


Lo QUE DICE UN ORDENANZA Lo QUE DICE GÓMEZ REFLEXIÓN 
Para el gobierno se pinta solo; Si es bueno para el país La vida es un relámpago, 
se pinta solo para un debate, o si es malo, no lo se; [Dios mío. ) 
pues, entre el mate y el protocolo, pero me trata de che ¿Por qué termina así el poder | 
prefiere el mate. y no usa galera gris, [humano ? 


¿Por qué hay nubes de estío 

y hay vicepresidentes de ve- 

re 1 [rano ? 
Dib, de Narcrrete. Luis GARCIA, 


La “Curieuse” 


el negro Charles (cocinero) y 
el mozo de cámara Ralve. Al 
principio se creyó que “La 
Curieu emprendería una 
expedición polar, pero no se 
trata de eso, sino de un viaje 
de circunnavegación por el he- 
misferio austral; viaje cuyo 
aspecto sportivo y novelesco, 
tratándose de tal barco, inte- 
resará sin duda mucho más 
que el científico. La expedi- 
ción de **La Curieuse'” está 
lena de cosas de Julio Verne. 
El negro Charles y el cama- 
rero Ralve no hubieran hecho 
malos personajes para uno de 
sus libros. Por otro lado, los 
juntos que recorrerá el balle- 
nero son lugares preferidos 
por el popular autor: las islas 
de Tristán de Acuña, pobladas 
or náufragos, las de Kergue- 
len, con su posada del Cormo- 
rán Verde, donde tomaba su 
copa una vez al año el alegre 
contramaestre del taciturno ca- 
vitán Len Guy, el fámoso con- 
tinuador de las aventuras de 
Arturo Pym; y todas las is- 
as curio de este lado del 
Scuador, las de Oceanía y 
>olinesia, Australia, . Tasma- 
MÍA... 


De izquierda a derecha: marineros André, Ralve, Seyrolle, teniente Saint Lanes Gramont, capitán Raillier du 
Baty, y sentado, marinero Bondoux 


Probablemente has- 
ta el 25, permanecerá 
en nuestro puerto. el 
ballenero francés “La 
Curieuse”, de 32 to- 
neladas, uno de los 
más pequeños que exru- 
zaron el Atlántico. Lo 
manda el capitán Raúl 
Raillier de Baty, sobri- 
no del almirante fran- 
cós del mismo apelli- 
do, quien. tiene a sus 
órdenes Seis perso- 
nas: el segundo co- 
mandante, teniente 
s Saint Lanes Gramont, 

los marineros. André, 
El Marinero Ralve con los perros del barco Bondoux y Seyrolle, El negro Charles (cocinero) 


s cosa convenida entre 
los niños de las escuelas 
y el prudente historiador 
que por casualidad escribe 
ahora sobre la batalla de 
Salta, que el general don 
Pío Tristán era “un vil 
invasor? de tomo y lomo. 
Achaque era éste de él, de 
Goyeneche y de toda la 
parentela del Alto Perú; 
pero lo más triste de todo, 
visto al menos de Sud u 
Norte en nuestra América 
Meridional, es que eran a 
la vez unos viles matu- 
rrangos. Según dice un dis- 
tinguido historiador salte- 
ño el doctor Bernardo 
Frías, parecían monos u 
caballo, y formaban un 
contraste que daba risa, con 
las brillantes y buenas mo- 
zas amazonas de la ciudad 
de Salta, cuando salían de 
excursión con ellas por los 
alrededores de la ciudad. 


El túmulo de las 
víctimas de am- 
bas partes, en el 
campo de batalla 


Pero aquellos 
altoperuanos, bien 
que viles y matu- 
rrangos invasores, 
eran personaj.us 
de mucho copete, 
como no su velan 
del paralelo 22 
abajo; mariscales 
de campo, condes 
y Marqueses, con 
más apellido que 
un portugués y 
millares de indios 
por tributarios, 
Solían nacer con 
el grado de coro- 
nel, y en las re- 
cepciones de Char- 
cas, Sucre o Chu- 


centenario de Salta 


Telgrano (Uno de sus retratos, exis- 
tente en el Museo Histórico) 


espadas deslumbrantes de 
oro y pedrería, con perlas 
en la dragona, mientras 
que sus mujeres cargaban 
joyas hasta con cerca de 
cuatrocientos diamantes 
encima. Eran en fin, gran- 
des y platudos señorones, 
conociéndoseles a algunos 
la alcurnia en lo sangui- 
narios, como Goyeneche, y 
a. otros en lo sociables, - 
cultos y : rumbosos, como 
don Pío, que era un gene- 
ral de guante blanco. 
Magnates así, acaudilli- 
dos por un hombre de los 
sustos de don Pío, ¿qué 
iban a hacer en Salta, si- 
no divertirse en grande? 
La ciudad era a propósito 
para este programa ale- 
gre, con una sociedad de 
bolsillo bien forrado y cos- 
tumbres elegantes, pobla- 
da de mujeres bonitas, tra- 
viesas y amigas del ri- 
godón. Todo el tiempo 
que medió desde su llega- 
da a Salta hasta la bata- 
lla, lo pasaron de baile, 
música, banquete y cabal- 
gata. Siempre entre las da- 
mas (las señoras les daban 


Calle donde evolu- 
cionaron las tr0- 
pas de Tristán, 
cuando Belgrano 
apareció por el 
Sud 


soga), no me ex- 
trañaría cualquier 
murmuración al 
respecto. 

Según dice el 
citado Frías, una 
parte de ellas, 
(las patriotas, po! 
supuesto), se ha" 
bían concertado 
para conquistar * 
los jefes y oficia” 
les que más fla” 
queaban del lad0 
izquierdo, de m0” 
do que en la pró: 
xima batalla $% 
dejasen dar po" 


3 € y $ a* 
quisaca, o de no El Cerro de San Bernardo (1), los portezuelos (2) y lugar hacia donde SU Amor una Pl 
OIC e cae un puente (3) construído en el siglo xvii, que Tristán hizo for- liza, Mitre P 
sé dónde, ceñían tificar insiste en €% 


ex- 
mier 


El puente, antigua cons- 
trucción de los españo- 
les 


to, pero Frías le atribuye 
Proporciones de vasta cons- 
Piración femenina. Lo da 
con pelos y señales, y cita 
á una doña Juana Moro 
de López, distinguida da- 
Ma, que le puso los pun- 
tos a un obeso rubio, na- 
da menos que segundo ¡¿e- 
e del ejército y coman- 
dante general de la caba- 
Mería, el potentado don 
Juan José Campero, mar- 
Qués de Yavi y Valle del 
Tojo, señor de Casabindo 
y Cochinoca, y otros luga 
Tes, que era dueño de c; 
toda una provincia y ha- 
bía levantado un regimien- 
to por su cuenta. 

Lo indudable es que las 
damas patriotas prestaron 
e Belgrano todos los ser- 
Vicios posibles, comuni- 
“ándole noticias de impor- 
tancia. Doña Martina Sil- 
Va, de Gurruchaga, que vi- 
Vía pocas leguas al sud de 


si 


Vista de uno de los portezuelos 


La catedral, donde se refugió una parte de los realistas, 
rechazados por las tropas argentinas que daban el 
asalto 


Vista de la ciudad, de Sud 
a Norte, y al fondo el 
campo de Castañares, 
donde se libró la bata- 
lla 


la ciudad, hizo más aún, 
“preparó, armó y equipó 
con sus propios recursos 
una compañía de solda- 
dos'*, y el día de la ac- 
ción, ella y otras señoras 
montaron a caballo y te- 
corrieron la campaña re- 
elutando gauchos que lue- 
go condujeron al campo de 
batalla. 

Gente tan amiga de los 
placeres como Tristán y 
sus tenientes, no debían 
ser gran cosa para los 
tiros. Y el hecho es que 
a la hora de los testara- 
zos, anduvieron más o me- 
nos flojos todos los oficia- 
les y soldados bolivianos, 
cediendo el campo sin la 
resistencia exigible, lo cual 
atribuye Frías a las gui- 
ñadas de las mujeres sal- 
teñas. En cambio, el Real 
de Lima, regimiento (e 
600 plazas formado en su 


Doña Martina Silva, que 
armó una compañía por 
su' cuenta 


totalidad de españoles, su 
condujo con verdadero he- 
roísmo. 


Y bien, repito que Tris- 
tán lo pasaba en Salta muy 
a su sabor, negando termi- 
nantemente que hubiese 
sido batido en Tucumán 
ni en parte alguna (te- 
nía pena de la vida quien 
lo .dijese) y haciendo ju- 


rar la nueva constitución 


Después de la ren- 
dición. Tristán, 
que ha entrega- 
do ya su espada, 
es abrazado por 
Belgrano, de 
quien era anti- 
guo amigo. (Cua- 
dro existente en 
el Museo Histó- 
rico) 


de la monarquía 
española, pero con 
todo el 
alzado en 


gauchaje 
torno 
de sí, que le in- 
terceptaba las co- 
municaciones. De 
Belgrano no sabía 
mi palabra y se 
quedó desorienta- 
do cuando le di- 


El púlpito de la catedral, desde donde doña Pascuala 
Balbastro (que sin embargo éra porteña), quiso le- 
vantar el ánimo de los refugiados para llevarlos otra 


vez a las trincheras 


““La 


casa 


de Tristán'”, en la ciudad de 


Salta 


Doña Juana Moro 


vanguardia 
tomado 
un puesto fortificado (el 
de Cobos), ocho leguas al 
Sud. Era la época de la 
creciente, y no podía creer 
que Belgrano hubiese vá- 
deado el Pasaj 


—Serán—dijo—partidas 


¡eron que su 


había asaltado y 


sueltas de gauchos aven- 
tureros. 
¡Partidas sueltas, gau- 


chos aventureros? Al si- 


guiente día tu- 
vo ya la certi- 
dumbre de que 
era fuerza de lí 
nea. Manos a la 
obra, entonces, y 
cubrió con sus 
fuerzas todos los 
puntos de acceso 
a la ciudad, entre 
los montes Sun 
Bernardo y San 
Lorenzo, situados 
a Levante y a Po- 
niente. Por allí 
atacaría Belgrano, 
claro, que .sí. Los 
cerros, y las cade- 
nas de que forman 
parte ¿no le impe- 
dían un movimien- 
to de flanqueo? 


-el 


seal, el 


Prat odio 


db es 


va 


a E 


hey 
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Trozo del original 
de la capitulación 
de Salta 


Durante aquellos 
días llovía tenazmen- 
te. Belgrano llegó -a 
Cobos bajo un agua- 
cero, incorporándose 
a su vanguardia. Va 
nía con él el general 
Arenales, que des- 
pués de las primer 
batallas de la guerra 
de la independencia 
se había retirado a 
una de sus hacien- 
das. No tenía mando 
de fuerzas, pero era 
buen consejero y co- 
nocedor del terrenc, 
Pero con mando y 
sin él, en la ba- 
talla remató la vic- 
toria, cargando al 
frente de un grupo 
de caballería sobre 
el Real de Lima y 
otro regimiento. ¡Poy 
qué había de quedar- 
se quieto, si era una 
ocasión ? 

Belgrano destacó 
su vanguardia sobre 
los portezuelos, en:- 
tradas de la ciudad por el Este, y distrajo al enemigo por .l 
Sud. ¡Ojo al Cristo! Los portezuelos estaban fortificados y 
Suardados. ¿Meterse por allí?... 

Belgrano tenía un croquis de la ciudad y de los alrededores, 
que Arenales le había proporcionado, pero entonces, y hasta 
Mucho tiempo después, el baqueano era el mejor mapa del ge 
heral en campaña. Su ayudante el capitán J. A. Saravia, co- 
Nocía un camino extraviado. para. salvarla sierra oriental y apa- 
Yecer por el Norte. ¿Podía darse nada mejor? ¡Adelante, por 
camino del capitán! ñ 
La Muvia continuaba sin cesar. El agua bajaba a torrentes de 


us 


La cruz primitiva del túmulo de Casta- 
hares (actualmente en la catedral) 


La *'casa de Gurruchaga'”, donde vivió 
Belgrano 


Campana perteneciente a la iglesia de San Fran- 
cisco, fundida con cañones tomados al enemigo 


la montaña, cortando de trecho en trecho el 
angosto sendero. Los cañones no podían pasar 
por los barrancos; los carros de la impedimen- 
ta tampoco, y eran cincuenta, Rellenaron los 
barrancos, y pasaron carros y cañones. Más 
adelante, se atravesaba una eminencia en el 
terreno. ¡Maldita eminencia, maldito camino y 
maldito tiempo! Pero venga el pico y la pala. 
y abajo la eminencia. Así tardaron toda la no- 
che en recorrer el fragoso sendero. 

En el intervalo, Tristán dormía a pierna 
suelta. De noche aún, le avisaron que por el 
lado del Norte empezaban a distinguirse masas 
de soldados patriotas. 

—¿8Sí, eh? ¡Ni que fueran pájaros!l—y se 
puso a roncar para otro lado. El ignoraba la 
existencia de semejante camino—pocas horas 
antes, ¿no lo ignoraba también Belgrano !—y 
el movimiento de circunvalación se había efee- 
tuado con el necesario sigilo. Las sombras de 
la noche, el arbolado de las montañas, la tor- 
menta misma, lo favorecieron, y mientras 


desfi- 
laba el grueso del ejército, la vanguardia queda- 


El campanario de San Francisco 


ba haciendo el coco frente a los portezuelos de marras, 

Pero por la mañana... ¿No era el ejército de Belgra- 
no aquello que ocupaba todo el campo de Castañares, 
cortándole y don Pío infelice la retirada? El mismo lo 
reconoció mirando con su anteojo desde un balcón de 
una casa. Sí, por cierto, eran los “vagos y delincuen- 
tes”?, como les llamaba el vil invasor. 

Y todavía fué una suerte para él que Belgrano no 
pudiese atropellar incontinente. El día pasó en prepara- 
tivos y en dar descanso a la tropa; y el ejército tuvo 
que esperar todavía a que la noche transcurriese antes 
de dar el asalto. Llovió también, según la moda del 
país, y los sufridos soldados del ejército patriota, duros 
como buenos criollos, aguantaron estoicamente el chu- 


basco, ocupados en resguardar con sus ropas la pólvora y las 
armas. 

Y amaneció, allá a las cansadas, el 20 de febrero. Prime- 
ro la derecha, el centro después, atacaron a las tropas de Tristán 
que tenían a su frente, y tardaron poco en arrollarlas. Uno de los 


El nuevo monumento que se está construyendo en el campo de 


Castañares 


tenientes de Belgrano, el coronel Apolinario Figueroa, 
acometió al propio general español en medio de sus sol- 
dados y le obligó a volver grupas. Un tendero de Salta, 
don Mariano Benítez, seguido solamente de un negro, 
cargó sobre un cuadro de infantería, y volvió con una 
bandera. Sólo la derecha española, con su heroico Real 
de Lima, estaba dura de pelar, pero al fin ella misma 
tuvo que replegarse. Y una vez vuelta la espalda, ¿quién 
los detenía ? 

Elk acto tremendo de la rendición fué al siguiente día. 
Los artilleros entregaron sus cañones, su espada el ge- 
neral en jefe, los abanderados el estandarte del rey... 


Marcos HUMO. 


Algarrobos de la época de la batalla, sobre la falda del San Bernardo, lugar que ocupaba el Real de Lima 


Un episodio de la batalla de Salta 


Entre los halagos de la rica, culta y alegre 
sociedad de Salta en que pasaron Tristán y su 
ejército la estación del estío, en que la natura- 
leza de aquella provincia ofrece su mayor es- 
plendor, en todo podía creer el general menos 
en que el ejército de la patria se atreviera a 
moverse y atacarlo. El seguro en que descan- 
saba su tranquilidad era la estación lluviosa rei- 
nante, siendo consecuencia de ella el enorme can- 
dal de agua que arrastraba el Pasaje, haciendo 
imposible el paso de un ejército pesado. 

Pero un importante aviso vino a turbar y 
poner térmi- 
mo a tantas Y 
horas de so- E 
laz. Belgra- 
no no sola- 
mente se ha- 
bía movido 
«le Tucumán, 
sino que se 
hallaba ya 
en Cobos, a 
8 leguas de 
Salta, en 
marcha ofen- 
siva. Mas el 
aconteci- 
miento, con 
todo lo ines- 
perado que 
era, no tur- 
bó la con- 
fianza de 
Tristán en 
su fuerza; 
porque para 
llegar a la 
ciudad no 
existía más 
que un pasa- 
je por entre 
las monta- 
ñas; por ahí 
iba el cami- 
no a Tucu- 
mán. Era el 
camino de 
los Porte- 
zuelos, que, 
a manera de 
tortuoso za- 
guán, daba 
entrada a la 
población; 
pues el alto cordón de 

los cerros resguarda- ¿1 
ba por aquel rumbo  * 
vel Valle de Lerma, corriendo has- 
ta Tucumán. 

Y aquí la naturaleza, que a pesar de llamarse 
madre es engañadora como cualquiera de las mu- 
jeres, le ofreció a Tristán la vista de sus nue- 
vas ventajas. El general, colocando su ejército 
sobre aquel punto de las portezuelas, declaró la 
posición inexpugnable. Los cerros, en verdad, la 
estrecha garganta con que daban paso, y a se- 
«Suida de esto, una planicie entre la montaña y 
la ciudad, cortada paralelamente a la serranía 
¡por un torrente de aguas turbias y crecidas y 
¿Sin más paso que el puente de San Bernardo, 


de macizas bóvedas de piedra, hacían la posición 
formidable. 

A poco no más de posesionarse del sitio, se 
comprobó la previsión de Tristán, Díaz Vélez, 
mandado con apuro ¡2 posesionarse de aquellas 
puertas de entrada a la ciudad de Salta, no sólo 
las encontró ocupadas ya, sino que fué recha- 
zado por la vanguardia del Rey, a quien se aven- 
turó a atacar. 

Todo esto se reunió para afirmar el ánimo 
de Tristán en la confianza de su poder. Y tan 
soberbio estaba de ello, que, con el rival encima, 
consideró por bastante los 3.500 soldados que 
suardaba en la ciudad, desdeñando ordenar se 
; reuniera al ejército una división 
de 500 hombres que, al mando del 
coronel don Miguel Tacón, te- 
nía durmiendo en Jujuy, 18 le- 
guas apenas 
más al norte. 

OOO 
"fracaso de 
la misión 
encomend a- 
da a Díaz 
Vélez, Bel- 
grano quedó 
perplejo. 
Para atacar 
a Tristán en 
sus formi- 
dables posi- 
ciones, Com- 
prendió no 
contaba con 
la ayuda de 
Dios como 
David para 
derribar a 
Goliat con 
un guijarro. 
Pero uno de 
sus ayudan- 
tes era sal- 
teño, el ca- 
pitán don 
Apolinar 
Saravia, y 
como tal, 
conocía el 
intrincado 
laberinto de 
aquellas 
montañas, 
en razón de 
haberlas 
transitado 
desde niño, 
por ser hijo del viejo coronel don Pedro José 
Saravia, propietario de Castañares, hacienda 
espléndida al pie de aquellas montañas, y una 
legua al norte de la ciudad. Impuesto del con- 
flicto, reveló al general sus conocimientos. El 
condujo al ejército por entre las montañas y 
lo puso sano y salvo dentro del valle, salién- 
dole así al enemigo por el norte, cortándole 
la retirada al Perú y sus comunicaciones con 
Jujay. Belgrano, —nos refieren los ancianos, — 
fué conducido de la mano, con los ojos cerrados, 
hasta Castañares por los salteño. 
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Con lo ocurrido, todas las disposiciones de Tris- 
tán quedaron burladas. Belgrano lo amenazaba 
ahora por la espalda. La Naturaleza, como ma- 
dre de todos, protegió ahora las armas de la 
Patria; porque aguaceros torrenciales que se su- 
cedieron durante dos días, sirvieron para ocul- 
tar la travesía del ejéreito por los cerros, por 
la quebrada de Chachapoya, y aún dejarlo acam- 
par tranquilamente. 

Al día siguiente, las guardias de la ciudad al- 
canzaron a ver por el norte, donde el terreno 
tiene una elevación notable, el brillo de las 
armas invasoras, Llovía. Lleno de pavor, un ayu- 
dante del general Tristán fué a darle el parte de 
la novedad. No quiso creerlo. —“*¡Ni aunque 
fueran pájaros!?? —exclamó con un gesto de 
desdén; dando por imposible en lo humano que 
un ejército como el de Belgrano, con artillería 
gruesa y carretas, pudiera haber trastornado las 


El trastorno y el bullicio de que fué teatro en, 


seguida la ciudad, fué extraordinario. Tristán» 
ordenó abandonar las posiciones del cerro ya 
inútiles, y trasladó sus tropas, sus veinte caño- 
nes y sus quinientos caballos al norte de: 
la ciudad, frente a Castañares, tendiendo su 
línea desde las faldas del cerro de San Ber- 
nardo hasta el extremo occidental de la po- 
blación, como resguardándola; y allí se dispuso: 
aguardar el ataque, quedando a la defensiva, 
No satisfecho con el gran servicio prestado,. 
Saravia se propuso hacer otro más. Gaucho con- 
sumado; de un color cobrizo como el que más, 
se disfrazó de leñatero, y penetrando por los: 
portezuelos a la ciudad, conduciendo una recua 
de burros cargados con leña, sistema usado y 
vivo hasta ahora, de introducir el combustible 
para las cocinas del vecindario, recorrió libre- 
mente la ciudad por los sitios más interesantes 


montañas que no ofrecían otro paso que aquel 
que resguardaban sus tropas. 

Pero insistiendo el ayudante, hasta el extre- 
mo de invitarlo a que con sus propios ojos lo ve- 
rificara, aceptó la verdad; pero siempre enva- 
necido de su suficiencia de general para medirse 
con un abogado improvisado de guerrero, a quien 
conociera íntimamente en España, y confiado en 
el poder de su ejército, agregó: —““¿ Y son mu- 
chos? — Como avispas, le respondieron. — Pero 
siento que llueve, observó.—Sí, señor general, y 
a cántaros. — Me alegro; así se matan mejor las 
avispas. ?” 

Estaba en cama. Púsose en el acto las botas; 
echóse encima el capote, el mismo que el día de 
la batalla se lo atravezara de un pistoletazo el 
coronel Figueroa, jefe de los Decididos de Salta; 
y saliendo a un balcón que facilitaba la vista al 
norte, tendió hacia Castañares el anteojo, y... 
¡suerte traidora! allí reconoció y contempló al 
ejército de Belgrano. 


a sus propósitos, pidiendo por su leña precio ex- 
cesivo a fin de no venderla y conservarla para 
pretexto al recorrer la ciudad. Consiguió de es- 
ta suerte imponerse de todas las disposiciones y 
defensas del enemigo, y vuelto al campo, se las 
trasmitió al general Belgrano para su gobierno. 

¡E imperdonable ingratitud la nuestra! Aquel 
hombre, a quien tanto le debe la victoria alcan- 
zada en el campo de Salta el 20 de Febrero, no: 
ha merecido ni que se inscriba su nombre en el 
monumento que se ha levantado para conmemo- 
rar la batalla, Y qué extraño, si hasta el nombre: 
de Salta ha sido prolijamente eliminado de Sus: 
leyendas, bajo el silencio, con el consentimiento;, 
y lo que es peor, bajo la dirección de los sall-- 
teños! 

Bernardo FRIAS. 


Salta, febrero de 1913. 
Dib. de Peláez - 


... Y mientras la embarcación se desliza sua- 
vemente sobre las aguas quietas, el eco melan- 
cólico de una canción marinera llenw de añoran. 
zas y de nostalgias, se aleja, extinguiéndose co- 
mo un largo suspiro... 

El Riachuelo duerme. En los barcos reina el 
Silencio más absoluto, y a no ser por las luces 
titilantes de los fanales esféricos, diríase que la 
vida había huído de a bordo. Las cosas y los 
Seres asumen formas fantasmagóricas, y la cal- 
ma solemne del ambiente lleva! al espíritu una 
ligera sensación de zozobra. El temor al mis- 
terio se insinúa y se hace carne. Las leyendas 
fantásticas escuchadas durante los largos viajes, 
Parece como si se animaran en la penumbra de 


S LA NOCHE en eL PUERTO [y 


las cubiertas desiertas, y el recuerdo impresio- 
nante de sucesos extraños ocurridos en este mis- 
mo río de aguas turbias y estancadas, acude a la 
memoria del nocturno visitante como una pruden- 
te advertencia. 


Es curioso el aspecto que de noche ofrece el 
puerto, desde la Dársena Sur hasta el puente de 
Barracas. Curioso e interesante. Seguimos la ruta 
trazada de antemano y recorremos, únicos viaje- 
ros, el riwehuelo en la extensión que separa los 
puntos indicados. 

3uques y vapores de todas dimensiones y da 
todas categorías; depósitos y carboneras; puen- 
tes y elevadores; grotescas dragas canalizadoras 


Los últimos rezagados 


En la popa de una 
balandra, reme- 
morando cosas 
y tierras leja- 
nas... 


Ballenera que hoy 
carga sandías. 
Cuando era nue- 
va cargaba ba- 
nanas, según di- 
ce el patrón 


y pequeñas ¡m. 
barcaciones des- 
tinadas a con- 
ducir pasajeros 
entre ambas 
orillas, desfilan 
ante nosotros 
como en una 
larga película 
cinematográfi. 
ca. Ylay silen- 
cio y hay can- 
sancio en todo. 
Los hombres y 
los barcos pare- 
cen dominados por la misma fatiga; y hasta las 
luces de log mástiles son mortecinas y débiles, y 
apenas si logran arrojar sobre las aguas un re- 
flejo leve, como una tenue pincelada de color =n 
un cuadro oscuro, 


diera 


Todas las autoridades del puente 


La lancha *““General Victorica*”, de recorrida 


Todo ese mun- 
do de cosas que 
de día produce 
una sensación 
de fuerza vital, 
de voluntad, de 
energía que se 
derrama sobre 
el país como 
una bendición, 
durante la no- 
che pierde su 


grandeza mate- 
rial para adqui- 
rir el aspecto trist> y melancólico de las cosas 
que en mudo lenguaje hablan de países lejanos, 
de regiones ignotas, de leyendas absurdas... 

La noche, cual si cumpliera una misión igua- 
litaria, p.nvuelve en sombras a las embarcaciones, 


uniformándolas | 
en el color. l 
og allá en las 
[Dársenas quietas 
Sueñan oscuras 


pS [goletas 
Con un lejano 


[país.” Y 
GS 


El lobo de l 
mar que nos 
acompaña nos 
habla de una 
have misteriosa 
que cruza los 
Mares durante 
las noches de 
fuerte tempes- 
tad. ¡Guay de 
los navegantes 
que la encuen- 
tren en su ruta! 
No podrán re- 


pa 


En el desembarcadero 
de la isla Maciel 


ferir a nadie ese 
£neuentro, porque 
Munca llegarán a su 
destino. Las olas los 
tragará. 

Es una nave de 
tuatro palos. Navi- 
ga siempre a todo 
trapo; cuando el 
viento arrecia y las 
Olas estrellándose 
“ontra el casco se 
elevan, se encrespan 
Y cayendo como llu- 
Via torrencial inun- 
dan la cubierta, la 
tripulación perma- 
Dece inmóvil en las 
Jarcias y en los 
Puentes desafiando 
el temporal. A bor- 
do ni una luz. Todo 
és silencio. Ni una 
VOZ de mando. Y 
Sin señales, sin .ór- 
denes, sin derrote- 
YO, la nave miste- 
osa, «ligera como 


e a : 
1 temporal, salta sobre las olas encabritadas, se 
Unde en las profundidades del mar, resurge in- 


La flota de ““Dun Cusé Leonardi'”, descansando del trajín diario 


La entrada de un crucero 


taba... bananas. 


mediatamente y 
marcha sin su- 
frir nunca un 
accidente, sin 
perder jamás 
un tripulante o 
parte de su 


carga, 


—HY. tiens 
bandera? 
—No tiene 


bandera. 
—¿Por lo me- 
nos se sabrá 
quiénes la tri- 
pulan. 
—Bil. 
—y Y 
SS carga? 
Ex] o e add 
pulan los espec- 
4 tros de todos los 
marinos d e v o- 


lleva 


El destacamento Van- 
guardia 


rados por el mar, y 
está cargada por el 
equipajo de todos 
los náufragos... 

Un cañonero, es- 
belto y silencioso 
aparece en  lonta- 
nanza como una 
mancha negruzca en 
el fondo claro3cu- 
ro del río; nuestra 
lanchita embisto 
contra otra embar- 
cación, y un robusto 
reproche en geno- 
vés nos llama brus- 
camente a la rea- 
lidad. 

—¡Per bacco, mi 
ha volteao cume 
vinti sandias! 

Habíamos  choca- 
do contra una vieja 
ballenera que en la 
actualidad está des- 
tinada al transporte 
de sandías; pero 
cuando era nueva, 


según nos dijo el patrón, la ballenera transpor- 


AN 


En la rada.—Clair de Lune... 


Hacia la Boca... 


... Es la hora gris de 
la madrugada. Las cosas 
y los seres aparecen en 
sus formas verdaderas, di- 
sipadas las sombras de la 
noche y borradas las ex- 
trañas siluetas dibujadas 
sobre el agua... Sin em- 
bargo subsiste la melan- 
cólica sensación dulcemen- 
te triste producida por el 
sugestivo espectáculo. 

Todos los regresos tie- 
nen un poco de pena... Y 
la pena del regreso de una 
nocturna excursión fluvial 
es algo indescriptible. Pa- 
rece como si sobre las 
aguas se hubiese dejado 
una confidencia, un recuer- 
do o un afecto... 

Las quillas y los cascos 
de los grandes buques apa- 
recen distintamente; las 
líneas se definen, las ne- 
gruzcas manchas del río 
se esfuman y lejana apa- 
rece la aurora serena co- 
mo una salutación, amable 
como un presagio... 

El eco lánguido de una 
canción marinera, llena de 
añoranzas y de nostalgias 
salta sobre el río quieto y 
llega hasta nosotros como 
una caricia tibia, como 
una frase amiga. Es la vi- 
da que despierta, es el tra- 
bajo que se despereza; es 
el Riachuelo, que comien- 
za a recibir la savia ge- 
nerosa de una legión de 
Obreros... 

Xavier de XAX. 


Los corsos de carnaval en Córdoba 


Un palco adornado, con las señoritas María Ce- Carruaje-glorieta que obtuvo un segundo premio 
rese Baillat y Anita Loshakoff 


Señoritas de Rodríguez, a Longhi, Ferreyra, Señoritas de Díaz, Solís, Celega, Arrigoni 
pez 


El aniversario de los 


Algunos invitados a la fiesta 


En el Club Social de 


La concurrencia en los sa- 
lones 


Socialmente, el carna- 
val de Morón fué uno de 
log mejores que hubo en 
las localidades veraniegas 
que circundan la capital. 
Las noches de clausura, el 
sábado y el domingo, el 
corso estuvo brillante y 
animadísimo, concurrien- 
do a él en bien adornados 
carruajes la mayor parte 
de las familias que pasan 
el verano allá. El Club 
Social prestó un impor- 


cazadores de Necochea 


Desfilando en presencia del ministro de 
guerra 


Otra fiesta militar hubo en el Campo: 
de Mayo, el domingo anterior, con moti- 
vo de celebrarse el décimo quinto aniver- 
sario de la reorganización del 8.” de ca- 
ballería, regimiento al cual dió el gene- 
ral Campos, cuando desempeñó el minis- 
terio de guerra, el nombre de Cazadores: 
del General Necochea. Los números prin- 
cipales de la conmemoración fueron la 
jura de la bandera y una misa de campa- 
ña, que son de ritual en esta clase de 
fiestas. A mediodía fué servido un al- 
muerzo, del que participaron, entre los 
¡efes de más alta graduación, el ministro 
Vélez, el jefe del acantonamiento, coro- 
nel Broquen, y el coronel Oliveira Cézar,. 
inspector de caballería. 


Morón 


tante concurso a la animación de 
las fiestas, dando un gran baile 
en sus salones, la noche del sá- 
bado. El edificio y los ¡jardines 
estaban profusamente iluminados, 
y los interiores adornados con no- 
table buen gusto. Muchas de las: 
señoras y señoritas concurrieron 
vistiendo hermosos disfraces y tra- 
jes de fantasía que daban a la 
reunión un aspecto especialmente 
vistoso. En los ¡jardines habían 
sido colocadas mesas para lunch,. 
iluminadas por lamparillas eléc- 
tricas distribuídas entre el follaje.. 


Una mesa en los jardines 


EL OMBÚ MUERTO 


Era la gloría del pago, aquel ombú carcomido; 
Un lancero de Lavalle grabó un nombre en un raigón, 
Y en su rugosa corteza un payador perseguido 
Grabó a daga una paloma llevándose un corazón. 


Las indíadas chamuscaron su ramaje florecido 
En las rojas madrugadas, a la vuelta de un malón, 
Y los gauchos melancólicos que pasaban al olvido 
A su sombra improvisaron su tristísima canción. 


Las carretas y las tropas a sí pie se detenían; 
Los troperos fatígados bajo el beso se dormían 
Del sudeste, que aventaba las cenizas del fogón. 


¡Pobre ombú! y aquella tarde tormentosa de febrero 
Derríbado por un rayo te moríste... y el pampero 
Con tus hojas amarillas se llevó tu tradición, 


Héctor PEDRO BLOMBERG. 


Dib. de Hohmann. 


CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS 
Sr. J. DANIEL INFANTE, por cao 


Se verá así este tipo extraordinario 
en todas las paredes del Rosario 


Rodolfo P. Peracca, hojean- 


do los últimos figurines 


Es, sin vuelta, una 


de las figuritas más 


populares de la ram- 
bla, Más popular que 
el chambergo econó- 
mico y de bolsillo del 
ex-financista Rosa o 
la galería de lentes 
con retazos de vidrio 
amarillo de clarabo- 
ya que gasta el doc- 
tor Antonio F. Pi- 
ñero. Su pie, es el 
pie masculino más pe- 
queño. ¡Y no abrió los 
ojos en Pekín!... Cal- 
za el número 35 y no 
deja rastro en la are- 
na. Muy feo. El año 
Pasado conquistó el 
primer premio en el 
concurso de feos. Cur- 
sa el cuarto año de 
“calvete”. En breve se 


Marplaténses 


“Figurita”” 


Se apunta con un saludo y 
pone de manifiesto las dia- 

gonales de su calva en 
cuarto creciente 


recibirá de Beazley. Los 
pocos pelos que restan 
en su esplanada, se 
los apisona y reparte 
a modo de «diagona- 
les. Muy elegante. 
Docenas de trajes de 
calle, de etiqueta, de 
playa, de golf, de 
auto. Prefiere la fra- 
nela. Su varita es úni- 
ca. Una varita que pe- 


Ante una vidriera de la rambla, enfocando ca- 
taplasmas para conservación del cutis 


¿Lloverá? 


Autógrafo de Peracca 


Un poco de declamación | 
Haciendo el Platón 
tas. Y el sentó la doctrina 
Peracca—¿ qué tal, doctor 
Drago?—o sea la doc- 
trina de que se debe 
vermitir a los capita- 
nes de piróscafos 
“que levanten acta ñ 
de matrimonio a pe- 
dido de las partes”. 
31 años de edad. Se 
enroló en Londres. 
La política le mor- 
tifica. Ama por en- 
tregas, lo mismo que 
novela de Fernández 
y González, Y las 
“chicas” de la “loma” y 
del “bajo” se entretie- 
nen con él, Se nos asegu- 
ra que hace versos. Le salu- 
damos respetuosamente... 
Es, sin vuelta, una de las ins- 
tituciones de la rambla. 


sa 30 gramos y puede em- 
puñarla cualquier director 
de murga de music-hall 
en caso de fractura y 
desgarramiénto de ba- 
tuta. Guantes _color 
patito. Baila mal. Su 
mayor aspiración : di- 
rigir un cotillón. Se 
domicilia en un “ni- 
cho” de la rambla. 
Tiene un tic en el 
pescuezo. Declama, 
Su talle y su pie cons- 
tituyen su blasón. 
Tiene escudo (en su 
automóvil). Come en el 
Bristol, Su mesa es una 
mesa estratégica. Siempre 
llega a la hora de los du- 
raznos. Dicen que para que 
todos le vean. No se baña. Dió 
la vuelta al mundo. Siete viajes a 
Europa. En uno de estos estuvo 
a punto de contraer nupcias. Pero 
el capitán se negó a ello, Protes- ¡Ni las institutrices se escapan!... 


RIMAC. 


A Sus pies, los más microscópicos, y los de Josué Quesada Automovilista 
É (núm. 49), pies dreadnougth, sin rivales en Mar del 
Plata 


Ñ e Fot. de Fra Mocuno. 


En la rambla 


Compromiso matrimonial.—Señorita María Esther Cabral Hunter y señor Cora y María Luisa Fanosty y María 
Juan Carlos Vivot Luisa Lagos García 


El prefecto general de Señora Adela Sáenz Valiente de Grondona, señoritas Susana Eg 
puertos, almirante 


usquiza, Marga Pico 
y Carlos Grondona 
Blanco 


Don Benito a puro discurso 
señor Martín Alzoga 


Señ 


7 


or Saturnino Zemborain, señorita Raquel Aldao 


Doctor Martín Boneo y doctor Enrique C. Urien María Isabel y Susana a Cánepa y señor José A. 
eiva 


Una partida de golf 


Almuerzo que precedió a la partida de golf Los ganadores: señorita Susana Bosch 
Torres y señor Alejandro Leslié 


El concierto de la banda municipal 


Concierto que la banda municipal dió en la “Sociedad Rural” el domingo anterior por 
señor Malvagni en pleno auge de batuta 


El público que asistió al concierto 


Necrología 


la noche. — El director 


Señora Mercedes Be- Dr. Juan Carlos La- Señor Angel Pini Señorita Amelia Amé- 


rutti de Monasterio croze 


rica Toscano 


22 de Enero. 


¡Qué horror de tiempo! En Londres, alumbrado 
por antorchas en pleno día, temporales de niebla. 
En París, repetición del diluvio ¡y qué siniestros en 
el mar! Navíos que, botando y rebotando, fueron a 
estrellarse contra las rocas solitarias, dejando sobre 
las blancas espumas, como costras de leprosos, ho- 
rribles pellejos de carne náufraga. Cuando el sol 
deshacía la negrura de la niebla veíanse racimos de 
hombres agarrados a despojos de tablas y a balsas 
de salvamento, flotando, como boyas humanas, con 
el espanto re- 
flejado en los 
rostros cadavé- 
ricos. 

En medio de 
la monotonía 
invernal, la vi- 
lla del Silen- 
cio, como se 
llama a Versa- 
lles —esa otra 
Salamanca la 
muerta — ha 
dado señales 
«le animación, inusitada por cierto. Una vez más 
fué elegido allí un presidente de la República. Bar- 
le-Duc triunfó de Perpignan. Bar-le-Duc, famoso 
por sus ricas confituras, lo es también, de hoy más, 
por cuna del presidente Poincaré. Su contrincante, 
Pams, nació en Perpignan; y las buenas mozas de 
Perpignan, las cigarreras, empleadas en la fábrica 
de Pams — que tiene 80 millones de francos — ha- 
bían escatimado de sus pobres salarios con qué 
comprar, cada una, dos linternas multicoloras para 
una procesión luminosa en honor del “patrón” 
triunfante. 

M. Poincaré se apresta a tomar posesión de la 
Presidencia. Es el poder, la eloria, la apoteosis. Es 
la cumbre, y la cumbre atrae el rayo. Ya le aco- 
meten, ya le insultan, ya le dan donde más le duele: 
y el libelo L'Oeuwvre, redactado por dos escritores 


talentosos, ha emprendido campaña contra madama 
Poincaré, mancillándola en lo que de más íntimo 
tiene... Y el buen Fallieres, satisfecho de sacu- 
dirse la coyunda presidencial, se dispone a volver 
á sus campos, a sus vides, a saborear tranquilamente 
sus comidas sazonadas con ajos, y a dormir sin 
miedo ni recelo... 


El clericalismo francés está de enhorabuena, por- 
que entiende que el triunfo de Poincaré implica la 
derrota del combismo; y como París es nacionalista 
de forma y fondo, y cumplidor, al menos de forma, 
con la Iglesia, París festeja la victoria de Poincaré 
contra el candidato de Combes y Clemenceau. Hoy 
mismo reper- 
cute en París, 
venida de Be- 
ziers, la aven- 
tura milagrosa 
de una aldeana 
que habiendo 
visto en el ce- 
menterio una 
virgen, de pie- 
dra, en com- 
pleto abandono 
y cubierta de 
musgo, limpió- 
la cuidadosa- 
mente con su pañuelo, y la virgen, agradecida, le 
dijo así: 

—líse pañuelo es, de hoy más, sagrado; guár- 
dalo piadosamente. Yo lo bendigo. 

Y como le ocurriera a la buena mujer la idea de 
posar el pañuelo sobre una hija suya, a la sazón 
paralítica, vióse a la enferma levantarse buena y 
sana. Los periódicos más principales de París aco- 
jen el milagro, y no hace falta más para que la 
virgen de Beziers se convierta, en breve plazo, en 
otra virgen de Lourdes. 

Gracias que la vida tiene contrastes divertidos. 

La señorita Santa —que así se llama — ha con- 
traído nupcias, que no llamaremos justas, por lo 
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iguales, con el señor Emerich Csorba. El tiene 
20 años; ella 84. Cencerrada del público, 

Pero un acontecimiento faldero que ha ocurrido 
en Marsella tiene más gracia todavía, A la puerta 
de un cinematógrafo apareció, todo sofocado, un 
caballero y dijo a la cajera que su mujer y uno de 
sus amigos estaban en la sala y que él los esperaba 
allí para matarlos a tiros. La cajera avisó al direc- 
tor, y el director tuvo una idea: imponer al público 
de lo que ocurría. Y añadió: 

“Que los dos interesados no se asusten, y que pa- 
sen sigilosamente a mi despacho, de donde saldrán 
a la calle por una puerta excusada.” 

Y—dicen de Marsella—once parejas se eclipsaron 
discretamente hacia el despacho del director. 

La vida teatral registra otro acontecimiento: el 
robo—real o supuesto—del equipaje de mademoiselle 


Gaby Deslys, más popular por sus amoríos con el 
joven ex rey de Portugal que por su talento de ar- 
tista. La mamá, que no pierde ripio, de Gaby, en 
cuanto oyó lo del robo precipitóse a las redacciones 
para inventariar las riquezas de su hija. 

“Figúrese usted, ha dicho, que las perlas, sólo las 
perlas de mi hija, representan una fortuna de 
r,100.000 francos. Una de ellas, que vale 100.000 
francos, se la regaló el rey Eduardo VII... Cada 
una de las cinco perlas que adornan los dedos de mi 
hija está estimada en 25.000 francos. En 600.000 es- 
tán evaluadas las perlas finas que posee. Cuanto a 
las toilettes, son estupendas de lujo, 20.000 francos 
en trajes de 
calle, 35.000 
francos en 
perlas, 15 
mil francos 
en sombre- 
ros, etcóte- 
ta” 

¡Angeli- 
to! Cual- 
quiera lo 
alimenta... 

En la vi- 
da munda- 
na se ha 
destacado 
una recep- 
ción que tu- 
vo lugar en 
el espléndi- 


Co hotel de los señores Santamarina. 

Toute la brillante société aryentine etait láa—dicen 
los periódicos, —en toilettes des plus elegantes; y 
citan, además, a la marquesa de Villahermosa, la viz- 
condesa del Peloux, la baronesa de Baye, la condesa 
Récope, el barón de Noucaucourt, el vizconde de 
Montozon-Brachet, el príncipe Leca-Colonna, etc. 

El señor Santamarina, que ya era célebre por el 
fausto de sus salones, empieza a serlo también por su 


galería de cua- 
dros. Los tiene, 
notables, de Zu- 
loaga y de pin- 
tores antiguos. 

No sé, amigo 
Fray Mocho, 
si me queda en 
el tintero algo 
que contarle a 
usted. ¡Ah, sí! 
Lo del banque- 
te de Verlaine. 
Sabido es que 
los amigos de 
este poeta—que pasó muchas hambres—le recuerdan 
anualmente comiendo fuerte. Al banquete conmemo- 
rativo asistió esta vez, a más de los Paul Nort, Er- 
nest Gaubert, Jean Royere, y otros de la pléyade 
poética, un banquero, que porque tiene mucha plata, 
y tenía una cogorza morrocotuda, insultó a los co- 
mensales, uno de los cuales le tiró un vaso a la 
cabeza, terminando el acto como el rosario de la 
aurora. 

Las aves de un mismo plumaje andan juntas, dice 
un proverbio inglés. Mal se avinieron siempre la poe- 
sía y la banca, el poeta y el banquero. En tiempos 
de Becquer fué admitido un millonario a un cenáculo 
de escritores pobres, que eran contemporáneos del 
admirable poeta sevillano. Rodríguez Correa, apu- 
rado de dinero, llamóle aparte, una noche, y le dió 
un sablazo. 

El millonario se excusó. No podía... Sus asuntos 
iban mal... 

Y se oyó decir a Correa levantando la voz: 

—Señores: ¡este hombre nos ha estafado! Le 
aceptamos entre nosotros creyendo que tenía dinero, 
y ahora resulta que ni eso tiene... 


Luis BONAFOUX, 


Dib. de Macaya. 


Pensando en Méjico 


ANY > 


. ¡Cómo me gustaría ser el tío del general 
Mendo sobrinos así?... 


Se 
Dib. de Cao. 


NO Mimo o, 


AN V 


Díaz!... ¿Qué importa dejar la presidencia te- 


Gruta improvisada que. se levantó junto a la iglesia de Santos Lugares para conmemorar el día de la Virgen de 
Lourdes. — El público escuchando la prédica de un sacerdote 


En la isla Maciel 


Concurrentes al almuerzo que en la isla Maciel le ofrecieron al señor Miguel J. Molignano los vecinos de la p2- 
rroquia de la Concepción, celebrando su reelección de alcalde de la sección 16.1 


Fiesta en el Colegio Cristóbal Colón de San Justo 


Las alumnas del colegio cantando el himno nacional El señor Bassanetti haciendo entrega de los premios 4 
las niñas de la escuela 


— ¿Quí hora viene la sinor Jotes?..: : 

, — Atrita nomás llega el jues y damos principio 
Vaudiencia. ¿Usté es demandao? 

— Istor mandante. 

— ¿Por cobro de pesos? 

— Pir disaloja. 

— ¿En cuanto lo tienen “amurao”? 

— Tres meses mas una vente dias, toda pir un 
biesa qui vale trentacinco pesos, y qui yo dieja pir 
ventecinco la mes. 

— Hombre solo? 

— ¡Y la china pir la mates!... 

— Matrimonio... 

— ¡Qui van tiner labreta di la Cevil!... 

— Este... ¿así nomás?... 

— ¡Atrás la poierta ti dió bandeción laglesia!... 

— ¿Tiene usté “procurante” para los escritos? 

— ¡No pricisa! 

—i¡ Ay, Dies!... ¿Con qué usté también las va 
con los “codificantes”?... 

— ¿Ti crés primiera ves yo vinió josticia di 
bas?... Mas antes yo tine una convantillo calla Bir- 
nardo Aragoyen, qui dispoiés la dueño tira soelo, y 
qui yo, atonces, alquila otra convantillo calle Poire- 


dón. ¿Ti  crés primiera ves yo vinió josticia di 
Pase. 

— Le decía, ¿sabe?, por los escritos. 

— ¿Ascritos pir dimanda disaloja?... ¡Yo ti hago 


una, cinco, cuarentanoieve prigontas pir asolación di 
Posiciones! 
- —¿Qué hacés, Estanislao Seballos?... Éste... 
¿y tiene muchos “cotorros” el “convento” de Puy- 
rredón ? 

— ¡Una cuartel ! 

— ¡El jues, “Barbinsky” ! ¡ Déjele paso que lo voy 
a llamar de los primeros. 

— ¡Dios ti la pague! ¡“Parisoff — Cirnadas”, pir 
disaloja, no ti olvides! 


Los aves negras apelotonáronse en la puerta de la 


¡“Parisoff —Cirnadas”, pir disaloja, no ti olvides! 


antesala de audiencias. El ordenanza inició el oficio 
de (aquella noche, llamando a los litigantes por pa- 
reja. 

— ¡“Sardetti — Bengolea” ! 

Un minuto de silencio. 

— ¡ “Sardetti — Bengolea” ! 

Se adelantó el demandante. 

— ¡ Bengolea! 

— La poiedes dar in ribeldía a Bingolías. ¡ Siguro 
qui no vinió! 


— ¡“Parisoff — Cernadas” ! 

— ¡Qui pasa Parisoff, mandante! 

— ¡Cernadas! 

— ¡ Presente! 

— Pasen a la sala. 

Solemne el señor juez, un mercero retirado de la 
vida de las valencianas y de las cintas de hilera. 

—-Boiena noche, sinor jotes. 

— Buenas. ¡Sientensén ! 

Tosió el señor juez. El señor secretario se despa- 
rramó sobre el expediente caratulado “Parisoff — 
Cernadas”. 

— ¡Cuántos meses de alquiler le debe usted al 
señor Parisoff? 

— Creo que dos meses, señor. 

— ¡Qui mamoria qui tienes cabesa!... ¡Tres me- 
ses mas una vente días, sinor joies, toda pir una 
piesa qui vale trentacinco pesos, y qui yo dieja pir 
ventecinco la mes! 

—¿Qué dice usted señor Cernadas?... 

— ¡Qui moiestra racibo, sinor jotes! 

—Lo dejé en casa, en la cómoda de mi mujer. 

— ¿Es usted casado? 

— Si, señor jues. 

— ¡Quí va tener labreta di la Cevil! 


Félix LIMA, 


Dib. de Peláez. 


BA! 


IN 


CANCIÓN INGENUA 


Como los brazos de una cruz, 
como la rosa en el tosal, 
como una estrella da su liz, 
como se tíma un madrígal, 


Ingento como un niño fuí 
sobre su pecho a reposar. 
Cuando despierto me partí 
sentía un ansía de llorar, 
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Por tna fresca senda en flor 
salí un dorado amanecer. 
Yo no sabía del amor 
mas que tmos ojos de mujer. 


¿Quíén eras, pálida cruel? 
¿Qué beso cálido y sensual 
mató en mí alma el día aquel 
toda mí fe sentimental? 
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Sín el cuidado de partir, 
sín el anhelo de llegar, 
era un encanto sonteír 


¿Por qué me díste esta inquietud? 
¿Por qué tu pálida visión 
puso en mí clara juventud 


y 


y daba gozo suspirar, 


Lucía el cielo de placer, 
temblaba el campo de emoción; 
no se podía contener 
dentro del pecho el corazón, 


¡Ob, la alegría que sentí 
junto de aquella vastedad 
que derramaba sobre mí 
toda su ínmensa soledad! 


Pero un espectro apareció 
que me era plácido de ver, 
Su blanca mano me llamó. 
Yo me sentía estremecer. 


toda esta bruma de pasión? 


Pasaste tauda junto a mí 
pero en mí vida quedarás; 
no sé sí sufro que te ví 
o el no volver a verte más. 


Siento el encanto del dolor, 
siento una angustía de placer, 
quiero llorar, quíero querer... 
Yo no sabía del amor 
mas que unos ojos de mujer, 


José MARTINEZ JEREZ. 


Dib. de Guido 


Por las fronteras argentino - boliviana 
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repúblicas, m 


en litigio 
tantos años 
sobre dicha 
cuestión, 1 
nombraron 
últimamen- xXx 
te una co- fed 
misión para 
que, basada 
en el trata- 
do Pinilla 
Rocha, es- 
tudiara las 
líneas divi- 
sorias fija- 
das por el 
protocolo 
Quirno 
Costa-Va- 
ca Guzmán, 
He aquí 
los límites 


Punto extre- 
mo oeste de 
la sección 
Quiaca-Ya- 
cuiba 


La cues- 
tión límites 
entre Boli- 
via y la Ar- 
gentina, 
hasta no 
hace mucho 
tiempo mo- 
tivo de en- 
gorrosos 
conflictos 
diplomáti- 
cos, parece 
por fin ha- 
berse re- 
suelto deci- 


didamente. 
Ambas 


CO 
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Santa Victoria 


que aquel protocolo fijaba y que 
las comisiones encargadas de €s- 
tudiarlas han aprobado : 
Dividirán ambas naciones, pot 
el occidente la línea que une las 
cumbres más elevadas de la Cor- 
dillera de los Andes, desde el ex- 
tremo norte que separa a la Ar- 
gentina con Chile hasta la inter; 
sección del grado 23; desde aquí 
la línea limítrofe seguirá hasta el 
punto más alto de la serranía de 
Zapalegui enderezando despues 
hacia la de Esmoraca, desde don- 
de ha de seguir por las más altas 
cimas hacia el nacimiento occiden- 
tal de la quebrada de Quiaca; de 
aquí descenderá hasta la desembo- 
cadura del río Zanalpa y continúa” 
rá su dirección rectamente llegan” 
do a la cumbre del Cerro “del Po- 
rongal”; bajará de éste hasta en 
contrarse con el origen occidenta 
del río del mismo nombre, para Se 
guir luego por el río Bermejo has- 
ta su confluencia con el río Gran” 
de de Tarija, desde cuyo punto, 
luego de encontrar la desemboca” 
dura del Itau, ascenderá hasta 61” 
Santa Cruz contrar el paralelo 22. 


La Quiaca es la esta- 
ción terminal del F. C. C, 
N., lugar esencialmente 
árido por su considerable 
" altura sobre el nivel del 
mar, que pasa los 3.700 
metros. 

A partir de este punto, 
la comisión descendió de 
la quebrada hasta el lugar 
en que ella desemboca en 
el río Zanalpa. El trayec- 
to fué hecho por sendas 
siempre escabrosas y difí- 
ciles, viajando a caballo y 
con las consiguientes mo- 
estias del invierno; de 
allí siguieron hasta la 
cumbre del cerro “del Po- 
rongal”, cooperados por 
os habitantes indígenas 
que son en su totalidad 
pacíficos y trabajadores. 

A medida que la comi- 
sión descendía hacia el 
Chaco siguiendo la tra- 
yectoria fijada por los tra- 
ados, se notó el cambio 
benéfico de la temperatu- 
ra cada vez más cálida, 
legando a hacerse insopor- 
table en las proximidades 
del grado 22”, donde, por 


Pobladores de Santa Cruz 


| 
| La comisión mixta (boliviano-argentina) en- otra parte, la gran a bundancia de mosquitos y 
| cargada de estudiar el tratado de los límites so- de garrapatas aumentaba las ya enormes mo- 
| bre el propio terreno, partió en cumplimiento lestias de la temperatura. | : ' 
de su misión de Villazón, punto separado de la Empero, no obstante los inconvenientes irre- 
Quiaca Argentina por la quebrada de este nom- mediables, característicos de la zona, los traba- 
bre, que es el límite definitivo de ambos países. jos fueron llevados con todo éxito por las co- 
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Río Li j ” al cuya cumbre pasará la línea divisoria 
peo en ““Aguas calientes'”. — Cerro del Porongal por cuya o 

según el Eretado Qubmo Costa-Vaca Guzmán. En la parte posterior de la fotografía se ve el aparato 
traer el jugo de la caña de azúcar 


l que emplean los naturales de la región para ex 
> 4 | 
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Pucará. — 
Campa- 
mento de 
la subco- 
misión 
mixta 


misiones 


cuyos pe- 
ritos fue- 
ron el se- 
ñor Sán- 
chez de 
parte de la 
Argentina 
y el señor 
Benavides 
de la de 
Bolivia. 


| 
de 


Relación de las recientes 
aventuras asombrosas del 
profesor George E. Challen- 
ger, Lord John Roxton, 
profesor Summerlee y se- 
ñor E. D. Malone, de la 
“Daily Gazette”, 


(Derechos de traducción al 
castellano adquiridos por 
FRAY MOCHO) 


(Continuación) 


Los rifles estaban todavía 
an el suelo, y uno de ellos— 
el de Lord John Roxton— 
conservaba el cartucho va- 
«lío en la recámara. Las 
mantas de Challenger y de 
'Summerlee junto al fuego 
sujerían la idea de que en 
ese momento estaban dur- 
miendo. Las cajas de mu- 
nición y de alimentos esta- 
ban desparramadas en un 
«lesorden salvaje, junto con 
muestras desgraciadas cáma- 
y bastidores, pero no 
“faltaba ninguno. Por otra 
parte, todas las provisiones 
descubiertas—y recuerdo 
que había una cantidad con- 
siderable de ellas — habían 


«desaparecido. Eran animales, entonces, y no indíge- 
nas, los que habían realizado el asalto, porque es se- 
guro que estos últimos no habrían dejado absoluta- 


mente nada. 


Pero si eran animales, o sólo algún animal terri- 
ble, entonces ¿qué había sido de mis compañeros? 
Una bestia feroz los había sin duda hecho pedazos, 
dejando allí sus despojos. Verdad es que allí se en- 
contraba ese horrible charco de sangre, lo que reve- 
laba una violencia. Un mónstruo como el que me 


—“Hemos pensado en eso. 
Aquí no hay lianas que pue- 
dan sostenernos.” 

—“Mande buscar sogas, 
señó Malone.” 

—“¿A quién puedo man- 
dar, y a dónde?” 

—“Mande a las aldeas de 
indios, señó. Muchas sogas 
de cuero en aldeas de in- 
ios. Indio allí abajo; mán- 
delo.” 

—“¡ Quién es ese?” 
—“Uno de nuestros in- 
ios. Los otros lo golpearon 
7 le quitaron su paga. Vol- 
ió a nosotros. Pronto a lle- 
rar carta, traer sogas—cual- 
uler cosa.” 

¡Llevar una carta! ¿Por 
qué no? Quizá podría traer 
ayuda; pero, de cualquier 
modo, debería asegurar que 
nuestras vidas no se gasta- 
ban en balde, y que las no- 
ticias de todo lo que había- 
mos ganado para la ciencia 
llegarían a nuestros amigos 
de la patria. Ya tenía yo dos 
cartas completas que esta- 
ban esperando. Dedicaría el 
día a escribir una tercera, lo que pondría mis obser- 
vaciones absolutamente hasta la fecha. El indio 
podría llevar esto al mundo. Por consiguiente or- 
dené a Zambo que volviera a la tarde, dediqué 
mi día miserable y solitario a consignar mis propias 
aventuras de la noche pasada. Redacté también una 
nota para que fuera entregada a cualquier blanco, 
comerciante o capitán de un vapor, a quien encon- 
trase él indio, rogándole que procurara se nos en- 
viasen sogas, desde que nuestras vidas dependían 


había perseguido durante la noche podría llevarse de ello. A la tarde arrojé estos documentos a Zam- 


una víctima humana con tanta facilidad como un 
gato se llevaría un minero. En ese caso, los otros 
habrían salido persiguiéndolo. Pero entonces hubie- 
ran llevado sus rifles, Cuanto más trataba de pensar 


bo, y también mi bolsillo, que contenía tres sobera- 

nos ingleses. Estos debían ser entregados al indio, 

y se le prometió el doble si volvía con las sogas. 
Así es que usted comprenderá ahora, mi querido 


en ello con el cerebro confuso y cansado, tanto menos Mr. Mc Ardle, cómo es que le llega esta comunica- 


podía encontrar una explicación plausible. Busqué por 
el bosque, pero no pude ver rastros que me ayuda- 
ran a llegar a una conclusión. En una de esas me 
perdí, y sólo por la buena suerte, y después de andar 
vagando una hora, volví a encontrar el campamento. 

De pronto se me ocurrió una idea que proporcionó 
un poco de consuelo a mi corazón. No estaba yo 


ción, y sabrá también la verdad en caso de que nunca 
vuelva a tener noticias de su infeliz corresponsal, 
Esta noche me siento demasiado cansado y deprimi- 
do para trazarme planes. Mañana debo idear medios 
por los que pueda disponer de este campamento y 
buscar a la vez alguna huella de mis desgraciados 
amigos. 


completamente solo en el mundo. Allá, al pie del 
acantilado, y al alcance de mi voz, esperaba el fiel 
Zambo. Fuí al borde de la meseta y miré hacia abajo. 
Con toda seguridad se encontraría acurrucado entre 
sus cobijas junto al fuego de su pequeño campamen- 
to. Pero, con gran asombro mío, otro hombre estaba 
sentado frente a él. Por un instante mi corazón 
saltó de alegría al pensar que uno de mis compa- 
'heros había logrado bajar con toda seguridad. Pero 
una segunda mirada desvaneció tal esperanza. El 
sol naciente se reflejaba rojo en la piel de ese hom- 
re. Era un indio. Grité con fuerza, y sacudí el 
pañuelo. En ese momento Zambo miró hacia arriba, 
movió la mano, y se dirijió a trepar por el pináculo. 
Poco tiempo después se encontraba cerca de mí, es- asaltado campamento, y la última visión que tuve al 
cuchando con profunda aflicción el caso que le re- ponerme en marcha fué el rojo resplandor del fogón 
fería, de Zambo, el único punto luminoso, allá en el mundo 
— “El Diablo los ha llevado, seguro, señó Malone”, inferior, como lo era su fiel presencia en mi alma 
— dijo. — “Ustedes se metieron en el país del Dia- ensombrecida. Y sin embargo, me sentí más feliz 
lo, señó, y se los llevó á todos para él. Tome mi que lo que me había sentido desde el momento en 
consejo, señó Malone, y baje pronto, antes que se que se descargó sobre mí este golpe aplastador, por- 
leve a usted también.” que hacía bien el pensar que el mundo sabría lo que 
— “¿Cómo puedo bajar, Zambo?” habíamos hecho, así es que, en el peor de los casos, 
— “Junte lianas de los árboles, señó Malone. Tí- nuestros nombres no perecerían con nuestros cuer- 
relas para acá. Yo ato a este tronco, y así usted tiene pos, sino que llegarían a la posteridad asociados al 
Puente,” resultado de nuestras obras. 


CAPITULO XIII 
“*Un espectáculo que nunca olvidaré”?” 


Precisamente en el momento en que el sol iba a 
ponerse, en aquel día melancólico, observé la figura 
solitaria del indio en la vasta llanura que se exten- 
día por debajo de mí, y lo miraba, débil rayo de 
nuestra esperanza de salvación, hasta que desapare- 
ció entre las brumas de la tarde que se extendían, 
teñidas de rosa por el sol poniente, entre el lejano 
río y yo. 

Ya estaba muy oscuro cuando regresé a nuestro 
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Era algo pavoroso el dormir en aquel desventurado 
campamento, y sin embargo era mucho más ener- 
vante el hacerlo entre la maraña. Debía ocurrir una 
u otra cosa. La prudencia, por una parte, me acon- 
sejaba estar en guardia; pero el organismo agotado, 
por otra, manifestaba que no haría tal cosa. Me 
trepé a una rama del gigantesco ginkgo, pero no 
había sitio seguro en su redondeada superhcie, y 
ciertamente me habría caído rompiéndome el pes- 
cuezo en cuanto empezara a dormitar. Volví a bajar, 
en consecuencia, y me puse a pensar seriamente en 
lo que debería hacer. Por último cerré la puerta 
de la zareba, encendí tres fogones separados en trián- 
gulo, y, habiendo hecho una excelente cena, ma 
dormí profundamente, sueño del cual desperté de 
la manera más extraña y vivificante, Temprano en 
la mañana, en el momento de asomar el día, sentí 
una mano apoyada en el brazo, y dando un brinco 
con los nervios todos tensos, y extendiendo la mano 
hacia un rifle, dí un grito de alegría al ver, a la 
luz fría y gris, a Lord John Roxton arrodillado 
junto a mí. 

Era él, y sin embargo no era él. Lo había dejado 
tranquilo en su actitud, correcto en su persona, pro- 
lijo en el traje. Ahora lo encontraba pálido y con 
los ojos inquietos, ja- 
deando al respirar como 
el que ha corrido mucho 
y con rapidez. Su rostro 
delgado estaba arañado y 
ensangrentado, sus ropas 
en girones y no llevaba 
sombrero. Lo miré con 
asombro, pero no me dió 
oportunidad para hacer 
preguntas. Andaba  re- 
volviendo las provisiones 
mientras hablaba. 

—"“¡Rápido, mucha- 
cho! ¡Rápido !” — excla- 
mó.—“Los momentos es- 
tán contados. Tome los 
rifles, los dos. Yo tengo Él 
los otros dos. Ahora to- 
dos los cartuchos que 
pueda llevar. Llénese los 
bolsillos. ¡ Ahora un poco 
de alimento! Media do- 
cena de latas será sufi- 
ciente. ¡Muy bien! No 
se detenga en hablar ni 
en pensar. ¡A toda ca- 
rrera, o estamos perdi- 
dos !” 

Medio dormido toda- 
vía, e incapaz de imagi- 
narme lo que todo aque- 
llo significaba, me encon- 
tré corriendo a todo es- 


cape por el bosque detrás de él, con un rifle en 


cada brazo, y un montón de provisiones diver- 
sas en cada mano. Se escabullia por lo más es- 
pegso de la maraña hasta que llegó a un grupo denso 
de zarzas. Atropelló por éste, sin preocuparse de 
las espinas y llegó hasta el mismo medio, arrastrán- 
dome a su lado. 

—““¡ Aquí !"—dijo respirando.—“Creo que aquí es- 
tamos seguros, $e irán al campamento, y eso es 
tan inevitable como el destino. Será su primera 
idea, Mas esto los intrigará.” 

—““i Pero qué es lo que hay?”—le pregunté cuan- 
do tuve alientos.—“¿Dónde están los profesores? 
¿Y quién es que nos persigue?” 

—“Los hombres-monos” — repuso. — “Palabra de 
honor, ¡qué brutos! No levante la voz, porque tie- 
nen el oído largo, ojos penetrantes, también, pero 
carecen de olfato, según puedo juzgar, así es que 
no creo que lleguen a husmearnos. ¿Dónde estuvo 
usted, jovenzuelo? Usted se escapó de esto.” 

En pocas palabras le dije cuanto había hecho y 
visto, 

—“Muy mal hecho”—dijo, una vez que oyó lo 
del dinosaurio y lo del pozo. 

—“No es buen lugar para una cura de descanso, 
¿eh? Por mi parte no tenía idea de sus posibili- 


dades hasta que esos demonios consiguieron cap= 
turarnos. Los papúas antropófagos se apoderaron de 
mí una vez; pero son Chesterfields comparados cons 
esta turba.” 

—““¿ Y cómo ocurrió ?”—pregunté. 

—“Era por la mañana temprano. Nuestros sabios 
amigos empezaban a despertarse. Ni siquiera ha- 
bían comenzado a discutir. De pronto llovieron 
monos. Cayeron como las manzanas de un árbol 
Se habían estado reuniendo durante la noche, su- 
pongo, hasta que el árbol gigantesco ese se llenó 
de enjambres de ellos. A uno le metí un balazo 
en el vientre; pero antes de que nos diéramos cuen- 
ta de en dónde estábamos, nos habían tendido de 
espaldas. Los denomino monos, pero llevaban ga- 
rrotes y piedras en las manos y charlaban entre. 
ellos, y acabaron por atarnos las manos con enreda- 
deras, así que están mucho más adelantados que: 
cualquiera de los irracionales que he visto durante: 
mis correrías. Hombres-monos—eso e€s lo que sor 
—vínculos perdidos (Missing-links)—y ojalá hubie- 
sen quedado perdidos. Llevaron a su compañero: 
herido—sangraba como un chancho—y luego per- 
manecieron en torno nuestro, y si alguna vez he 
visto el asesinato helado ha sido en sus caras. Eran 
corpulentos, tanto como 
un hombre, y mucho más 
fuertes. Tienen extraños 
ojos vidriosos, grises, con 
grandes cejas rojas, y 
mientras estaban allí 
charlaban y charlaban. 
Challenger no es un galli- 
na, pero él mismo estaba 
asustado. A fuerza de: 
luchar consiguió poner— 
se de pie, y en sus ala- 
ridos les dijo que se mo- 
vieran y acabaran de una 
vez. Creo que su cabe- 
za perdió algún tornillo 
a causa de lo repentino» 
del ataque, porque esta- 
ba rabioso y los insulta- 
ba como un loco. Si hu- 
bieran sido una caterva 
de sus amados periodis- 
tas, no podría haber em- 
pleado con ellos un vo- 
cabulario peor.” 

—“Y por fin ¿qué hicie- 
ron?”—Mi ánimo estaba 
dominado por la extraor- 
dinaria narración que mi 
compañero me hacía al oí- 
do, mientras sus ojos avis- 
pados miraban en todas 
direcciones y su mano em- 
puñaba el rifle montado. 

—““Se me ocurrió que había llegado nuestro fin; 
pero, en vez de eso, su idea tomó otra dirección. 
Todos a la vez farfullaban y charlaban. Entonces 
uno de ellos se colocó de pie junto a Challenger. 
Puede usted sonreir, jovenzuelo, pero, palabra de 
honor, podrían haber sido considerados como pa- 
rientes. No lo hubiera creído si no lo hubiese visto 
con mis propios ojos. Este hombre-mono viejo— 
era el jefe de ellos—era una especie de Challenger 
rojo, con todos los detalles de belleza de nuestro 
amigo, aunque un poco más exagerados. Tenía el 
mismo cuerpo corto, las enormes espaldas, el pecho 
redondo, sin pescuezo, una gran chorrera de barba 
roja, las cejas como matorrales, la mirada que pa- 
rece decir: “¿Qué-es-lo-que-quiere-so-patibulario ?”, 
y todo el catálogo. Cuando el hombre-mono sé 
paró junto a Challenger y le colocó la zarpa en el 
hombro, el cuadro quedó completo. A Summerlee le 
dió un ataque de risa hasta llorar. Los hombres- 
monos se reían también—o a lo menos levantaron 
un cacareo endiablado—y entonces pusieron manos 
a la obra para conducirnos por el bosque. No se 
animaban a tocar los rifles ni otras cosas—supongo 
que los consideraban peligrosos—pero se llevaron 
todos nuestros alimentos descubiertos. A Summer- 
lee y a mí nos manosearon con cierta rudeza en el 


camino—y aquí están mi piel y mi ropa como prue- 
ba de ello—porque nos llevaron en línea recta por 
Entre las zarzas y ellos tienen la piel como cuero, 
Pero Challenger lo pasó muy bien. Cuatro de ellos 
lo llevaban en hombros y él iba como un emperador 


tomano. ¿Qué es eso?” 

Se sentía a la distancia como un ruido de golpes 
Secos, algo semejante al de las castañetas. 

—“¡ Por ahí van!”—dijo mi compañero, colocan- 
do cartuchos en la recámara del otro “express” de 
dos cañones.—“Cárguelos completamente, hijo mío, 
Porque no se han de apoderar de nosotros estando 
Vivos, ¡ah, ni pensarlo! Ese es el barullo que ar- 
man cuando están excitados. ¡Por Jorge! ten- 
drán motivos para excitarse si se apoderan de nos- 
Otros. No habrá en ello la última Resistencia de 
los Grey. “Sosteniendo los fusiles con las manos rí- 
Sidas, rodeados de muertos y de moribundos” como 
Canta algún cabezudo. ¿Puede oirlos todavía ?” 

—“Muy lejos.” 

—“Ese pequeño pelotón no hará nada, pero creo 
que sus partidas descubridoras recorren todo el bos- 
que. Bueno; le refería mi angustiosa aventura; 

tonto nos trajeron a este pueblo de ellos—cerca 
de un millar de chozas de ramas y hojas en una 
Sran arboleda próxima al borde del farallón. Dista 

€ aquí unas tres o cuatro millas. Esos bestias as- 
Querosos me manosearon todo y siento como si no 
Pudiera ya quedar limpio jamás. Nos ataron—el 
tipo encargado de mí ataba como un demonio—y 
allí quedamos, con los dedos gordos para arriba, de- 
aJo de un árbol, mientras que un animalote, de 
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centinela nos cuidaba lle- 
vando en la mano una cla- 
va. Cuando digo “nos” me 
refiero a Summerlee y a mí. 
El viejo Challenger se había 
subido a un árbol y estaba 
comiendo piñas, y aprove- 
chaba el tiempo. Debo de- 
clarar que consiguió hacer- 
nos llegar alguna fruta, y 
con sus propias manos aflo- 
jó nuestras ligaduras. Si lo 
hubiera usted visto en in- 
timidad con su gemelo, y 
cantando, con su voz reso- 
nante de bajo “Sonad, cam- 
panas salvajes”, porque pa- 
recía que cualquier música 
los ponía de buen humor, se 
habría sonreído; pero no 
estábamos para risas, como 
es fácil de comprender. Den- 
tro de ciertos límites, pare- 
cían inclinados a dejarle ha- 
cer lo que quisiera; pero la 
vigilancia que nos dedica- 
ban era bien marcada. Para 
todos nosotros era un gran 
consuelo el saber que usted 
andaba libre, y que conser- 
vaba los archivos. 

“Bueno, muchacho, ahora 
le diré lo que sorprendió a 
usted. Dijo que vió señales 
de hombres y de fuego, tram- 
pas y cosas por el estilo. 
Bueno, pues, hemos visto! a 
los naturales mismos. Po- 
bres diablos, pequeños, con 
la cara caída; y la verdad 
es que no era para menos. 
Parece que los humanos ocu- 
pan un lado de la meseta 
el de allá, donde usted vió 
las cavernas, —y los hom- 
bres-monos este, y siempre 
están en guerra. Tal es la 
situación, cuanto he podido 
darme cuenta. Bien, pues: 
ayer los hombres-monos 
capturaron una docena de 
los humanos y los trajeron 
prisioneros. En su vida ha 
oído usted una cosa igual 
de charla y chillidos. Los hombres eran peque- 
ños, rojos, y habían sido mordidos y arañados de 
tal modo que apenas podían andar. Los hombres- 
monos ejecutaron allí mismo y en el mismo ins- 
tante a dos de ellos—a uno le arrancaron material- 
mente el brazo limpio—ésto era perfectamente bes- 
tial. Eran unos hombrecitos denodados, y apenas 
dieron un chillido. Pero eso nos descompuso com- 
pletamente. Summerlee se desmayó, y hasta el mis- 
mo Challenger soportó cuanto pudo. Me parece que 
“e han ido ¿no?” 

Escuchamos con atención; pero lo único que 
rompía el profundo silencio del bosque eran los gri- 
tos de las aves. Lord John continuó refiriendo sus 
aventuras. 

——“Opino que se ha escapado usted raspando, mu- 
chacho, hijo mío. La captura de esos indios es lo 
que los distrajo de su persona, pues de otro modo 
habrían regresado al campamento en busca de usted, 
tan seguro como el destino, y se hubieran apode- 
rado de usted. Está claro, como usted lo dijo, que 
nos han estado acechando del árbol desde el prin- 
cipio, y sabían perfectamente que faltaba uno. Sin 
embargo, no podían pensar sino en esta nueva re- 
dada, así es que fuí yo y no una turba de monos 
quien se le apareció a usted esta mañana, Bueno. 
después tuvimos un quehacer terrible. ¡Palabra de 
honor! ¡qué pesadilla es todo esto! Usted recuerda 
aquel gran erizamiento de cañas agudas, allá abajo, 
donde encontramos el esqueleto del americano ¿ver- 
dad? Bueno, eso queda precisamente abajo del 
pueblo de los monos, y ese sitio es el salto de sus 
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prisioneros. Si buscáramos, encontraríamos allí mon- 
tones de esqueletos. En la meseta tienen un descam- 
pado, especie de lugar de ceremonias, y en este 
caso realizan efectivamente una. Uno tras otro tie- 
nen que saltar los pobres diablos, y la fiesta con- 
siste en ver si se hacen pedazos sencillamente o si 
al caer se ensartan en las cañas. Nos llevaron a 
verlo, y toda la tribu se asomó al borde. Cuatro 
de los indios saltaron, y las cañas les atravesaron 
los cuerpos como las agujas de malla lo harían con 
una pastilla de manteca. No era maravilla que hu- 
biésemos encontrado el esqueleto de ese pobre yanki 
con las cañas que le crecían por entre las costillas. 
Era horrible, pero también en extremo interesante. 
Todos quedábamos fascinados al verlos dar el salto, 
aun en el momento en que pensábamos que el 
siguiente hubiera de ser nuestro turno en el borde 
del salto. 

“Bueno, no fué así. Dejaron seis de los indios 
para hoy—así lo entendi—pero creo que nosotros 
íbamos a ser las estrellas de la: fiesta. Challenger 
podría escapar; pero Summerlee y yo ya estábamos 
señalados. Más de la mitad de su lenguaje es accio- 
nado, y no era tan difícil entenderles. Así es que 
pensé fuera ya tiempo de tomar una resolución. 
Había estado yo haciendo mis planes, y ya tenía una 
o dos ideas en la mente. Todo recaía sobre mí, 
porque Summerlee era inútil, y Challenger no mu- 
cho mejor. El único momento én que estuvieron 
juntos fracasa- 
ron, porque no 
pudieron poner- 
se de acuerdo 
respecto de la 
determinación 
científica de es- 
+0s diablos de ca- 
beza colorada 
que se habían 
apoderado de 
nosotros. Uno 
decía que era el 
Dryopithecus de 
Java, el otro que 
era el Pithecan- 
thropus. Locura, 
así la llamo yo, 
¿eh? Pero, co- 
mo lo dije, ha- 
bía pensado en 
uno o dos pun- 
tos útiles, Uno 
de ellos era que 
estos brutos, en 
campo abierto, 
no podían correr 
an ligero como el hombre. Tienen piernas cor- 
tas, estevadas, como usted lo ve, y cuerpos pesa- 
dos. El mismo Challenger podría dar algunas yar- 
das en cien a los mejores de entre ellos, y us- 
ed o yo seríamos un perfecto Shrubb. Otro pun- 
o era que no sabían nada de fusiles. No creo 
que llegaran a comprender cómo fué herido el 
individuo al cual atravesé de un tiro. Si hubiéramos 
podido conseguir nuestros rifles no habría ni qué ha- 
lar de lo que hubiésemos sido capaces de hacer. 

“Así es que me incorporé temprano esta ma- 
ñana, dí a mi centinela un puntapié que lo inuti- 
izó, y eché a correr hacia el campamento. AM 
encontré a usted y a los rifles, y aquí estamos.” 

—“Pero ¿y los Profesores?”—exclamé conster- 
nado. 

—““Bueno, hemos debido volver para traerlos. No 
pude llevarlos conmigo. Challenger estaba en el ár- 
bol, y Summerlee no se encontraba en condiciones 
de hacer un esfuerzo. La única probabilidad consis- 
tía en conseguir los rifles y emprender un rescate, 
Por supuesto que, en venganza, pueden desapachar- 
los de una vez. No creo que tocarían a Challenger, 
pero no respondería de Summerlee. A todo trance 
querrían verlo dar el salto. De eso estoy Seguro. Así 
es que, con la fuga, no he empeorado la situación ; 
pero por nuestro honor, estamos obligados a regresar 
y libertarlos, o ver de conseguirlo. Así es que usted 
debe templarse, hijo mío, porque, antes de la tarde, 
ocurrirá una ú otra cosa.” 


He procurado imitar aquí la conversación espas- 
módica de Lord John, sus frases cortas, enérgicas, 
el tono mitad humorístico, mitad temerario, que do- 
minaba en toda ella. Pero había nacido con el don 
de mando. A medida que el peligro aumentaba, cre- 
cía su modo airoso, tornábase más chispeante su 
palabra, sus ojos fríos brillaban de vida ardiente y 
su bigote quijotesco se erizaba de alegre excitación. 
Su amor al peligro, su apreciación intensa del dra- 
ma de una aventura, —tanto más profunda cuanto 
más grave—su firme opinión de que todo peligro en 
la vida es una forma de pasatiempo, una fiera par- 
tida entre uno y el Destino, con la muerte por pren- 
da, hacían de él un compañero maravilloso en ese 
instante. Si no hubiesen surgido nuestros temo- 
res relativos al destino de los compañeros, habría 
sido con verdadera alegría que me arrojara en st- 
mejante empresa con tal hombre. Estábamos levan- 
tándonos de nuestro escondite en el matorral cuan- 
do sentí de pronto que me apretaba el brazo. 

—“¡ Por Jorge !”-—murmuró—*; aquí vuelven 

Desde el punto en que nos encontrábamos podía- 
mos ver una galería oscura, con bóveda de verdor, 
formada de troncos y de ramas. Por ella pasaba una 
partida de hombres-monos, Iban de a uno en fondo, 
con las piernas combadas y la espalda encorvada, 
tocando a veces el suelo con las manos, y mirando 
de izquierda a derecha a medida que avanzaban al 
trote. Su actitud agachada les disminuía la altura 
—pero yo les 
hubiera calcula- 
do más o menos 
cinco pies—lar- 
gos los brazos y 
enorme pecho. 
Muchos de ellos 
llevaban garro- 
tes, y ala distan- 
cia parecían una 
fila de seres hú- 
manos muy  pe- 
ludos y defort- 
mes. Durante un 
momento conse- 
guí observarlos 
con claridad. 
Luego se perdie- 
ron entre los ma- 
torrales. 

EN do es el 
instante oportú- 
no”—dijo Lord 
John, que se ha- 
bía apoderado de 
su rifle. —“Lo 
que más nos con- 
viene es quedarnos quietos hasta que hayan abando- 
nado el registro. Entonces veremos si podemos r€e- 
gresar a su pueblo y herirlos en lo que más duele. 
Concedámosles una hora y entonces marcharemos. 

Ocupamos nuestro tiempo abriendo una lata de 
alimento y asegurándonos así el almuerzú. Desde la 
mañana anterior, mi compañero no había tomado 
nada sino un poco de fruta y comió como un ham- 
briento. Por último, con los bolsillos llenos de cat- 
tuchos y un rifle en cada mano, salimos del escon” 
dite y emprendimos nuestra tarea de rescate. Antes 
de abandonarlo señalamos cuidadosamente su ubi- 
cación entre las zarzas, y su posición relativa 4 
Fuerte Challenger, para poder dar con él en caso 
necesario. Nos escurrimos por entre la maleza €N 
silencio hasta que llegamos al borde mismo del acad* 
tilado, cerca del antiguo campamento. Allí hicimo* 
alto, y Lord John Roxton me comunicó cierta idea 
de sus planes. 

—“Mientras permanezcamos entre los árboles €” 
pesos, estos cochinos son nuestros amos”—dijo.— 
“Ellos pueden vernos, y nosotros a ellos no. Pero 
en el descampado es diferente. Ahí nuestros movi" 
mientos pueden ser más rápidos que los de ellos: 
Por consiguiente debemos conservarnos en campo 
abierto durante todo el tiempo que podamos. El 
borde de la meseta tiene menos árboles que más 
adentro. Así es que esa es nuestra línea de avance- 
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Nuestros visitantes carnavalescos 


. E. y C. Acosta (japo- Carlos y Salvador Ragone 
nesas y payaso) Alaide Yeri (payaso y pelotari) 


Carmen Fernán- Jorge R. Alva- Saverio Monteg- Santiago Illa Roberto A. Al- Juan M. Goma- 
dez (chulo) rez (gaucho) gia (doctor) (pierrot) bala (pierrot) rez (vigilante) 


María T. Cespo Francisco Rago- Rina Falbi A.Plazanla (cho- Sara Rigaso Ana E. Sastelá 
(novia) ne (pelotari) (pierrot) la boliviana) (fantasía) (andaluza) 


Jorge Lorenzo Lydia Benchetri- Adder y Tilde Costa Normando Di Alfredo Rosendi 
(payaso) ce (odalisca) (japonesa y payaso) Fonzo (conde) 


Celia Zerga (japo- María Angélica Je- Benita Trivi (már- Cesárea Corti (oda- Luisa Fernández 
nesa) rez (cupido) tir) lisca) (japonesa) 


M. y E. y F. Gagnebieu Sara y Lola Mujica Pla- Juan E. Bourguignon Enrique y Alberto Pi- 
y R. Leoni (pierrots) ceres (floristas) (clown) chat (toreros) 


Carlos y José Bombar- Manolita y Benguita  D. y E. Decenzi (pie- M. y A. Casasse (pie- 
dini (turcos) Sánchez (aldeanas) rot y doctor) rrot y japonesa) 


Matilde Correas Antolin Botella (to- María E. Sánchez Hortensia Ruiz José A. Morullo 
(bailarina) rero) (bailarina) (bailarina) (duque) 


Por no pedir la pena de muerte... 


ca conmutó a Enríquez la pena de 12 años por la de 


El código militar resulta para nosotros como el esperanto. 
No lo entendemos. El conseripto Enríquez fué acusado de in- 
tribunal 
tropa, 


subordinación contra el cabo Valenzuela. Reunido el 
encargado de juzgar su idelito, el fiscal para clases 


teniente coronel Enrique A, Pozzo pidió para el encausado, 
acuerdo con el código, 12 años de prisión. Hizo constar que no 
pedía la pena de muerte por mediar un atenuante de importancia: 


Enríquez había sido provocado por Valenzuela. 
Ahora bien: 


El fiscal militar teniente coronel Enrique A. Pozzo, 2 quien el 
auditor general de Guerra doctor Carlos Risso Domínguez con- 
denó a 10 días de arresto por no pedir la pena de muerte para 
el conscripto Enríquez. En cambio, el presidente de la repúbli- 


impusiera 10 días de arresto a dicho militar. Lo 
curioso es que, mientras el comandante Pozzo 
sufre su arresto, el presidente de la república 
indulta al conseripto, conmutándole la pena de 
doce años a que fué condenado, por la de tres. 


y de 


al auditor general, Dr. Carlos Risso Domínguez 
€ pareció incorrecto que el comandante Pozzo no pidiera para 
Enríquez la pena de muerte, e hizo que el ministro de la guerra 


El teniente coronel Pozzo, en el jardín de su 
domicilio de la calle Beltrán 


¿Dónde están las de Mistonghini? 


Hombre, ¿y qué se hicieron las de Mistonghini? ¿Se 
habrán ido por fin, de veras, a Mar del Plata? Porque 
ho se sabe dónde están las de Mistonghini. 

¡Las panzadas de risa que nos dimos con las de Mis- 
tonghini! Si todo era decir Mistonehini y agarrarse la 
arriga y ponérsenos la cara de color morado... . Es que 
el apellido Mistonghini había sido buscado (guíñese 
aquí el ojo) con mucha pillería, y él solo era un pos- 
Ma de ridiculez. ¡Mistonghini!... 

Me extraña que este verano no se hable de ellas. Ya 
Le Sabe que con el termómetro sube la irritabilidad de 


jaban irse a Mar del Plata, pero les metían tantas pe- 
ripecias en el viaje, que no sé cómo aquellas infelices 
no sentaron el juicio de una vez. Al viejo lo cargaban 
de valijas y cajas de sombrero ; a la vieja le pegaban 
un moño colorado sobre la sien; a las muchachas les 
encasquetaban unos sombreretes como los de caballo; a 
ninguno de la familia lo dejaban un poco presentable, 
Así adornados, los ponían en fila y les abrían la 
puerta: 

— En marcha para Constitución. 

El trayecto era una jarana. Aquí me caigo y aquí me 
levanto, allá iba el viejo con sus valijas y sus bultos, 
rechinándole los huesos y los botines; a la vieja se le 
decoloraba el moño, por efecto de la luz solar, y pro- 
testaba contra el moño; las muchachas querían un au- 
tomóvil... Para colmo, a retaguardia de la columna, 
iba el chiquilín Mistonghini con la cara sucia de *“pa- 
tarrusú'”, tocando una corneta y llevando el perro a la 
rastra, atado de un piolín. 

Una de dos, o los pilletes de la calle los corrían 
pedradas, y el veraneo concluía en la comisaría, o 
armaba un lío en Constitución. 
ir o no acompañando al perro. 

Durante el viaje en ferrocarril, lo que 
era un descarrilamiento, porque 
los tranquilos, y si posible fuese, 
matarlos a disgustos. Muy a las 


a 
se 
sobre si el marido debía 


menos ocurría 
el golpe era no dejar- 


gentes, y antes eran las de Mistonghini las que pa- 
8aban el pato. 


cansadas 
ghini a Mar del Plata, y una 
vez allí, no sabiendo 


Megaban los Miston- 


1 qué 


Además las de Mistonghini eran especiales para esto 
del veraneo. Se daba por sentado que las de Miston- 
8hini querían veranear, lo mismo que la gente; y fun- 
ados en-esta fantástica pretensión de las pobres, cada 
Cual las veraneaba a su gusto. 

Según: unos, veraneaban en su propia casa, cuyo al- 
Quiler, por lo dem estaban debiendo. Mandaban cua- 
tro letras a los diarios, anunciando que partían para 


e del Plata, —era cosa convenida que fuese a Mar 
lel PAE después se encerraban a piedra y lodo, 
SIN salir a la calle ni para ir a la botica. Otros entra- 


dan en detalles, y presentaban a la vieja Mistonghini 
Uebajo de una regadera que le sostenía el marido, y a 
se 1jas lleyando a cabo excursiones hasta la casilla 
“el perro, 


labía también quienes les hacían ¡el gusto y las de- 


inyentarles, les obligaban a 


vivir en una 
pa hecha con 
banas y a ba 
se en la batea de 
una lavandera. 
Pero, volviendo 
al tema, ¿qué se 
habrán hecho las de Mistonghini?... 
a ustedes que el viejo no haya criado 


ar- 


¿Quién les dice 
canarios por al 
guna carambola, y ahora estén de veras en Mar del 
Plata ? 


Enrique M. RUAS. 
Dib. de Vila, 


La visita de la ban- 
da de indios tobas a 
Rosario dió motivo a 
varias demostraciones 
interesantes. 

Primeramente la 
banda toba visitó la 
municipalidad, siendo 
recibida por el inten- 
dente, doctor Infante, 
varios miembros del 
Concejo Deliberante y 
numeroso público. Fue- 
ron los huéspedes muy 
agasajados. 

De la municipalidad 
pasaron a la jefatura 
de policía y de aquí al 
cuartel de bomberos, 
donde presenciaron un 
simulacro de incendio 
como aperitivo de un 
almuerzo que se les 
ofreció en seguida, en 
el patio del cuartel, al 
que asistieron, además 
de las principales au- 
toridades del cuerpo. 
una delegación de pe- 
riodistas y los jefes 
de la banda Fray Ben- 
venuto Giuliani, Vray 
Bernardino Marconeto 
y Fray Julio Pujol. 

La demostración 
fué ofrecida por el se- 
ñor Jorge Raúl Rodrí- 
guez, contestando, en 
nombre de los tobas, 
Fray Pujol, a quien si- 
guieron enel uso de 
la palabra el coman- 
dante Reynoso y el 
doctor Infante. 
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La banda toba en el cuartel de bomberos, donde pre- 
senciaron un simulacro de incendio 


“Fray Mocho” en el Rosario 


Baile de disfraz 


Concurrentes al baile de disfraz realizado en casa del señor 
Silva el sábado anterior 


Homenaje a la señorita Boero 


el domingo 9 


Los indios tobas 


La banda tocando la marcha de San Lorenzo en el atrio 
de la iglesia Matriz 


El domingo 9 del 
corriente ocurrió un 
hecho sangriento en un 
campo situado entre 
Fuentes y Acebal. 

Fueron las víctimas 
logs ¡jóvenes Felipe y 
Miguel Angel San Mar- 
tín, y el victimario 
Ezio Ferrari. 

He. aquí los antece- 
dentes del hecho: 

Parece ser que des- 


de hace algunos años 
el señor San Martín, 


padre de las víctimas, 
había cedido cinco cua- 
dras del campo donde 
ocurrió el "sangriento 
suceso, a Ezio Ferra- 
ri, quien se estableció 
allí con su mujer y se 
dedicó a cultivar la 
mencionada extensión 
de tierra. 

Ferrari, que muchas 
veces hacía de casero 
en la estancia del s 
ñor San Martín, jamás 
dejó sospechar por su 
carácter apacible y su 
buena conducta lo que 
debía ocurrir más tar- 
de. 

Pero hace poco hu- 
bo una diferencia entre 
Ferrari y los jóvenes 
San Martín, pues aquél 
pretendía sembrar pa- 
pas en las cinco cua- 
dras que se le habían 
cedido, y ellos, encarga- 
dos del establecimien- 
to por el momento, se 


ue colocaron en su tumba una placa de bronce, 


Puedes 


El almuerzo que se les ofreció a los indios tobas en el cuartel de 
bomberos 


El féretro de las víctimas 


opusieron terminantemente a esto. 
La discusión se reanudó el domingo 
por la tarde. A eso de las tres Ferrari 
fué hacia las habitaciones ocupadas por 
Felipe y Miguel Angel San Martín, lle- 
vando en la mano una escopeta. Llamó 
a sus víctimas, quienes acudieron car- 
gando sus revólveres, pues notaron 
que Ferrari venía armado. Volvieron a 
discutir sobre el asunto y en un mo- 
mento, los hermanos San Mirtín acon- 
sejaron a Ferrari que dejase la esco- 
peta y discutieran amigablemente, que 
ellos a su vez también dejarían sus 
revólveres. Accedió el criminal y entre- 
garon las armas a su mujer, allí pre- 
sente, pero una vez en poder de aqué- 
lla, Ferrari desnudó un revólver, que 


traía oculto, del que se valió para 
asesinar a los hermanos San Martín 
de la manera alevosa que es ya del 


dominio público por las extensas cró- 
nicas publicadas a su tiempo por la 
prensa periódica. 


La tragedia de los hermanos 
San Martín 


Una de las víctimas de Ezio Ferrari.—- 
Felipe San Martín 


La mujer del malhechor, Julia de Fe- 
rrari 


“Fray Mocho” en Montevideo 


Las avanzadas del peligro amarillo 


Dos chinas, vendedoras de juguetes de 
papel, que sólo saben pronunciar la 
palabra *“cinco?” 


El mismo, cuyo bastón ya no se distin- 
gue, tan veloz es el movimiento que le 
imprime 


Dos chinitos haciendo prue- 
bas delante de un grupo 
de muchachos 


Los uruguayos están de 
jarana con una pandilla de 
chinos .que. les cayeron de 
las regiones celestes. Los 
chinos venden pamplinas por 
la calle, a cinco la pieza, y 
ejecutan pruebas y ¿juegos 
malabares, que les cortan la 
respiración a los muchachos. 
Entre las mujeres las hay 
bastante bonitas, aunque a 
la moda chinesca, y las que 
lo saben tienen un aire co- 
municativo y sonriente que 
infunde valor, 


Una diabólica murga celestial 


Otro chino, haciendo sensación en la 
calle 


Haciendo el recuento de los ““cincos”” 


Ellos, en cambio, chicos y grandes, son chinos feos. 


Las fiestas de verano 


> Me 
Moa vida is: 


“1 


Un baile popular en la plazoleta de Solís Durante el cotillón ofrecido por las familias argentinas, 
retribuyendo agasajos 


Parejas que bailaron el cotillón en el Parque Hotel Durante la distribución de premios en el concurso de 
¡ comparsas 


Banquetes. — Aviación 


A las señoritas Blanca Supervielle de la Sala y Violeta El anual de los empleados del Banco Británico 
| Supervielle, con motivo de su viaje a Europa 


El ze: Ñ a 7 
del club médico, al facultativo argentino doctor. Je- Después de la constitución del comité de aviación mili- 
naro Sixto tar en el Centro Naval y Militar 


El sabio doctor X está muy pre- 
ocupado. 


Las balas que anidaron en el edi- 
ficio debían ser de distinto sexo, 


f S 
ld 


Y al cabo de algún tiempo habrá en el nido una verdadera fábrica de municiones, que es lo que lógi- 


E 


Crece 


(un 


Y se explica su preocupación. Ha 
leído entre los telegramas de Méjico, 
que publica cierto diario de la ma- 
fñana, uno en que se dice que las ba- 
las de los revolucionarios “anida- 
ron” en un edificio. 


¡ Qué enternecedor espectáculo el 
que ofrecerían besándose el pico! 


camente debe esperarse de las balas que hacen nido. 


><] CORRES SIN 


C. G.—Buenos Aires.— 
Está ¡oh desgracia! 
lo que ha mandado, 
infernalmente 
versificado. 

F. T. — Buenos Aires. — Se queja 
usted de que no le hayamos contesta- 
do. Nosotros creemos que debe usted 
felicitarse de que no le hayamos con- 
testado. 


R. V. (h.)—Buenos Aires.—No se | 


publicará aquí. 
N, D,— Buenos Aires.— 
Es tan largo, tan largo, 
que produce letargo. 
Antoinette. — Buenos Aires. — Al 


cantar “La lengua castellana” es con- | 


veniente huir de las asonancias, tales 


Después de reflexionar mucho, 
el sabio doctor X ha llegado a 
las siguientes conclusiones. 


¿Y desmmés? Después cariñosa- 
mente cuidarían de los hueveci- 
Mos... 


ESTAMIDILLA 


A A 


como besa y belleza, llama y humana, 
porque, quien no conozca bien la len- 
gua que se trata de ensalzar, podrá 


suponer que se debe a pobreza de ésta | 
| lo que sólo es culpa de quien la canta. 


M. L. S., J. 1. M., J. M.—Buenos 
Aires.—No. 

La Morocha.—Buenos Aires.— 

Si en lugar de “La Morocha” 

se tratase de “El Morocho”, 

le dirían en Fray Mocho 

que andaba mal de la bocha. 

R. E. P.—Buenos Aires. — Puede 
ser que en el teatro tenga éxito; pero 


| leído, nos parece un monolito de inge- 


nuidad infantil. 
E. C. V.—Los Talleres.—Siga us- 
ted ensayando. 


S. V.—Tres Arroyos. — Siendo 1% 
ven, como dice, no debe perder la € 
peranza de escribir, antes de llega! 
la ancianidad, algo interesante. L 

E. M. G.—Bahía Blanca.—Cons! 
te usted a persona más autorizada que 
nosotros y que tenga más tiempo Y 
perder. 

J. B. S.—Río Cuarto.— 

No escriba usted los versos 
de esa manera, 
que al más duro de oído 
le desespera. er. 

Ramo Seco. —Catamarca.—“. au 
ra insertar esos versos...; si €S e 
son dignos de publicarse; sino que cad 
yan al canasto: justo castigo a 12 A 
sensatez de hacerlos.” Tu dixistl. 


o 
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.:.==110 CORÑEREe ArOgas 1o confiene 
- QUIMUQUEr/2s.es puro, absolutamente $ 
puro jugo de planas medicinales 
y por esto el Biller Garmer es” 
el gran estomacal para defenderse 
uno contra estos fuertes calores, 


con exuberante vegetación, don- 
de se ven hermosos parques y 
avenidas, quintas y jardines. 
Dentro de aquel pintoresco 
cuadro se levantan bonitos cha- 
lets, en breve se construirán mu- 
chos más y se edificará a todo 
costo un gran hotel moderno. 
¿Por qué no aprovecha usted 
No hay pueblo vera- la ocasión que se le brinda para 
hacerse propieta- 
rio de una quin- 


niego que pueda 


competir con ta alli, pagando 
E sólo 


—— 


. do ANIZACATE | 2() $ Mensuales? 


Alli se disfruta del aire puro y sano 
y de los paisajes de las sierras, de 
los baños de un rio de agua crista- 
lina y de los encantos del valle en 
que se encuentra el pueblo, entre 


las sierras y el rio, valle fértil, 


QUE LA COMPRA DE TERRENOS EN 


ANIZACATE 


RESULTARÁ UN FRUCTÍFERO NEGOCIO PA- 
RA QUIEN LO EFECTÚE, ES UNA VERDAD 
TAN EVIDENTE QUE NO NECESITA MUCHA 

DEMOSTRACIÓN. 


Saben todos, que los que ayer compraron terre- 
nos en lugares con menos méritos que ANIZACA- 
TE, se encuentran con el valor de aquéllos centu- 
plicado, y si hoy se ofrece una propiedad de condi- 

ciones no comu" 
nes y con la se- 
guridad de que se 
invierten gran- 
des capitales en 
mejorarla y paró 
precipitar la for- 
mación de uñ 
il gran pueblo ve" 
raniego, lógica: 
mente se deduct 
que lo que hoy $ 


señor Francisco J. Cuttoli 


compra por 1 en este pueblo, en seguida valdrá 20. 
Todo se reduce, pues, a ir a ver, o informarse 
bien de lo que es y de lo que promete ANIZACATE. 
Y entonces hacer el gran negocio adquiriendo 
allí, en lo que está en formación y que llegará a 
ser mucho, y aprovechar lo que se valorizard. 

No se hacen negocios adquiriendo tierras en don- 
de la especulación ha he- 
cho alcanzar precios supe- 
riores al valor real. 

En cambio, es operación 
de gran utilidad segura 
comprar en un pueblo que 
nace en condiciones de pros- 
perar inmediatamente. 

Y este es el caso del 
pueblo y balneario ANTI- 
ZACATE. 

Hay grandes facilida- 
des para visitar los terre- 
nos. En Alta Gracia y en 
Córdoba esperan a los via- 
Jeros representantes de los 
vendedores. Para pedidos 
é informes en la ciudad 
de Córdoba, dirigirse al 


TABLADA 292 


o = 
AAN 


El gran hotel moderno que se construirá en el pueblo y balneario An: 


Le conviene a usted y al vendedor que visi- 
te usted los terrenos. 

Cuando conozca a Anizacate y compare sus 
condiciones con las de los otros pueblos de las 
sierras, y la diferencia entre el precio alean- 
zado por los terrenos en aquéllos y los que se 
fijan para los que actualmente se ofrecen en 
venta, resultará usted con toda seguridad un 
comprador en Anizacate. 

A la llegada del tren a Alta Gracia, le es- 
perarán automóviles que sin que a usted le 
cueste nada le llevarán hasta Anizacate, don- 
de será debidamente atendido. 

El ferrocarril Central Argentino ofrece in- 
mejorables condiciones para ir a Anizacate. 
Una sola noche de tren, con buenos coches 
dormitorios, dura el viaje de Buenos Aires a 
la estación Alta Gracia, próxima al pueblo y 
balneario, 

La línea Cruz-Córdoba, que actualmente se 
construye, tendrá también la estación San 
José, junto a Anizacate, de manera que el 
pueblo y balneario formado por los terrenos 
que aquí se ofrecen en venta quedarán entre 
dos estaciones por las cuales se comunicará 
con todos los pueblos de la república. 


Nada de esto es promesa para 
tentar al comprador 


Son hechos reales que puede comprobarlo 
quien visite Anizacate. 

AlMí podrá ver los trabajos de las vías L6 
rreas, que vienen a agregarse a las que 3 
existen, llegando al lugar. 


En esto, como en toda la pro: 
paganda que hacemos, procede- 
mos sobre la base de la más 
absoluta verdad - - - - - -” 


Y exponer la verdad en el caso de los text“ 
nos de .Anizacate es la propaganda de éxit 
más seguro, por la bondad de lo que se 0£t% 
ce. Las fotografías mucho pueden decir al 105 
pecto. 

Conviene no confundir los terrenos que se 
venden en el pueblo y balneario Anizacé 
econ otros que puedan ofrecerse cobijándos* 
bajo el nombre de la región de Anizacate. 


Condiciones de venta 


Se venden quintas de 1.200 varas cuadi%! 
das, pagaderas en ochenta mensualidades 
veinte pesos, sin comisión y sin interés. 


izacató 


bajo la dirección del conocido arquitecto señor E. Folkers 


Todas las quintas dan frente a amplias ca- 
lles y avenidas. 

Deben abonarse dos mensualidades en el 
acto de solicitar la compra. Escrituras matri- 
ces gratis al ser pagadas las seis primeras 
mensualidades, por ante la escribanía públi- 
ca del señor José Resta, Maipú, 462. Las 
quintas se irán entregando por orden de pe- 
dido. Los que paguen al contado tendrán un 
descuento de 20 por ciento sobre el importe 
total de la venta. La posesión de los terrenos 
se da al hacerse el pago de seis mensualidades 
de 20 pesos cada una. 


Todos los pedidos de lotes, como los de in- 
formes, planos y prospectos que se deseen, de- 
ben dirigirse a los señores 


Tólke y Gicca 


San Martín, 290 
BUENOS AIRES 


Los títulos perfectos de la propiedad que se 
vende están depositados en el Banco Alemán 
Transatlántico, 


> Corte y mande hoy mismo este cupón 


Señores Tólke y Gricca 


SAN MARTIN 290 


BUENOS AIRES 


O OS 


Sirvanse remitirme folletos explicativos y planos del pueblo y balneario An 
€ izacate, 
donde ustedes ofrecen en venta lotes pagaderos en 80 mensualidades de veinte 


pesos, sin interés y sin comisión. 
Nombre... 
Domicilio 
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INFANTILES 


¡/AJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL 


El REY DE LOS MONOS 


(Conclusión) 


Entre tanto los ingleses admirados, agitaban ma- 
quinalmente los remos bogando en el vacío, mien- 
tías se escuchaba un gran tumulto a bordo de los 
buques que estaban próximos. 

Los prisioneros se lanzaron de un salto sobre la 
cubierta del Nautilus y corrieron a la popa, donde 
las portas, completamente abiertas les invitaban a 
entrar; antes 
que los ingle- 
ses se hubie- 
sen repuesto de 
su sorpresa, to- 
dos se encon- 
traban seguros 
en los flancos 
del buque. 

En el inte- 
rior del Nauti- 
lus todos feste- 
jaban a los pri- 
sioneros evadi- 
dos. Las prime- 
ras palabras del 
capitán Nemo 
habían sido: 

—Mi queri- 
do Farandoul; 
tengo el placer 
de anunciarle 
una buena nue- 
va; el negocio 
Bora-Bora, es- 
tá felizmente 
terminado. 

—¿Elban- 
quero de los 
piratas, habrá 
sido segura- 


Besaba furtivamente su mano 


mente ahorcado? 

— No, el Sultán de Borneo quería hacerlesu pri- 
mer ministro, Por fortuna este hombre prudente, 
huyó con los fondos a Sumatra. A su llegada, el 
rajah de Sumatra, deseoso de fijar un «extranjero 
tan rico en sus estados, le hizo empalar, y confiscó 
sus bienes para los gastos de esta operación judicia- 
ria. Desesperaba ya de cobrar vues- 
tro crédito, cuando el ministro de 
justicia de Sumatra, que no cobra- 
ba sus haberes con puntualidad, 
pensó que la ocasión era: magnífica 
para ponerse al corriente de sus 
atrasos y partió con la caja... 

Pero como con el Nautilus, se- 
guía yo la pista a esta caja para ha- 
cer valer vuestros derechos, he en- 
contrado el barco que el ministro de 
Justicia había fletado por sú cuenta, 
lo he apresado y he vuelto a llevar 
al ministro a Sumátra con un recibo 
para su real señor. ¡He aquí cómo 
he salvado vuestros 54 millones de 
monedas ! ; 

Diez horas después de esta eva- 
sión milagrosa, el Nautilus llegaba 
a la isla Misteriosa, y el capitán 
Nemo ponía a Farandoul en pose- 
sión de los cincuenta y cuatro mi- 
llones de monedas. 

Pasemos rápidamente los tres me- 
ses de reposo y tranquilidad que tu- 
vieron los marinos en los dominios 
del capitán; este tiempo fué aprove- 


chado por Farandoul para ver. la isla en que había 
pasado su infancia. 

Los monos prisioneros de los ingleses, habían ya 
sido devueltos a sus hogares; sus cinco hermanos 
estaban en vías de proceder a una reorganización 
de la isla, con el ayuda de los veteranos de la Aus- 
iralia, 

Después de una corta estancia, durante la cual, 
Farandoul pasó una inspección a la isla entera, or- 
denando los cambios y las reformas necesarias al 
desenvolvimiento de la civilización, volvió a tomar 
con la Bella Leocadia, el camino de la ista Miste- 
riosa. 

Por fin, una hermosa mañana los 54 millones de 
monedas, fueron con gran trabajo colocados en la 
cala de la Bella Leocadia; el capitán Nemo encargó 
a Farandoul misteriosas comisiones para Julio Ver- 
ne en París, y la Bella Leocadia se hizo a la vela 
para el Havre. 

¿Saben nuestros lectores en qué ocupación fué 
empleado el tiempo que duró la travesía? .Nuestros 
marineros apenas si tuvieron bastantes con todas 
las horas no exigidas 
por la maniobra para 
hacer la cuenta de sus 
riquezas. Había entre es- 
tos 54 millones de mo- 
nedas, muchas monedas 
de cobre y pocas falsas 
o borrosas. En fin, ha- 
biendo sido hechos los 
cálculos rigurosamente 
con todas las pruebas 
por 9, por 10 y por 11, 
enseñadas por los más 
sabios profesores de arit- 
mética; Farandoul en- 
contró que cada marine- 
ro debía tener 33.578 
francos por día, lo cual 
era bastante aún para 
antiguos generales y co- _ $e 
roneles. Qr 

Se había, con estas 
operaciones, legado jus- 


e 
es 


DI 


E 


O 


Llegada al Havre de los “marinos de la '“Bella Leocadia”” 


¿ME 


tamente a la vista del Ha- 
vre; y como había un resto 
de 35 francos, Farandonl 
reunió a los marineros para 
hacer el reparto. 

¡ Desgraciadamente tantos 
cálculos debían ser inútiles! 
3 Un crujido siniestro hizo es- 
Y tremecer a todo el mundo. 
1 ¡Una ría de agua acababa 
y de declararse! ¡Él carga- 
1 mento de los 54 millones de 
monedas había fatigado la 

A cala, habían cedido algunas 
planchas, y la Bella Leoca- 

día se iba a pique! 

¡Lamentable fin de tan- 

tas alegres esperanzas! ¡ Bo- 
ra-Bora debía estremecerse 
de alegría en la tumba! ¡La 
Bella Leocadiía había sucum- 
bido! 

Felizmente todos los ma- 
YTinos sabían nadar. Un mi- 
oo nhuto después de la desapa- 

-Tición definitiva de la pobre 
goleta, los diez y siete ma- 
' meros, con Farandoul y 
; Mandíbul a su cabeza, hen- 
dan las hondas en la direc- 
ñ ción del muelle del Havre 

que se apercibía a lo lejos. 

estos en marcha por orden jerárquica, llegaron en 
el mismo orden a la escalera del muelle, desdeñan- 
do la ayuda de las manos que se les tendían; trepa- 

: ron ligeramente sobre la. playa. Una vez arriba, un 
ho mismo movimiento les hizo levantar a todos los bra- 
0 ZOS al aire, una misma palabra salió de todos los 
labios: —¡ Arruinados! 

Mandíbul dió un grito registrándose los bolsillos: 


TiNo! ¡Yo tengo aún los 35 francos! 
Farandoul dió a su vez otro grito, en que se mez- 
claban por igual la admiración y la alegría : 
NES El! 20] 

-. En efecto; era él. ¡Era el bravo padre adoptivo 
de Farandoul el que acababa de reconocer a su pri- 
Mera mirada sobre la tierra de Francia! ¿Y en qué 

fStado lo veía? 


E 1 Tiste, estropeado, cautivo, atado con una cadena 
Jo 2, A barraca de un vendedor de papagayos y curio- 


- Sidades exóticas, instalado contra el parapeto del 
Muelle, 


El rajah de Sumatra quiso “'fijar'? un extranjero 
tan rico en sus estados 


Lloraba en los brazos de su hijo adoptivo 


Farandoul arrojóse sobre 
los 35 francos de Mandíbul, 
y corrió hacia el comer- 
ciante. 

— ¿Cuánto? —balbuceó 
con voz ahogada por la emo- 
ción, designando con la ma- 
no,'a esta alma mercantil, 
el desconsolado cuadruma- 
no,—¿treinta francos? Hé 
aquí 38. 

El viejo gentleman era 
libre y lloraba en los bra- 
zos de su hijo adoptivo. 
¡¡Qué de miserias y sufri- 
mientos olvidados en este 
minuto de felicidad. El po- 
bre mono había tenido que 
pasar crueles momentos. 
Recordemos que estaba des- 
empeñando un cargo espe- 
cial en el campamento de 
Makako cuando el ataque: 
arrastrado en la derrota, 
había caido en manos de los 
ingleses, que le vendieron 
con menosprecio del dere- 
cho de gentes. No seguire- 
mos a nuestros amigos a 
Paris, a donde pudieron 
trasladarse, gracias a algu- 
nos anticipos de un antiguo 
armador del capitán Lastic. Nos contentaremos con 
decir que Farandoul entregó escrupulosamente las 
cartas que llevaba del capitán Nemo, y que había 
salvado del naufragio. 

Completamente decidido-a tentar por:una vez más 
la fortuna, Farandoul resolvió poner a sti padre 
adoptivo al abrigo de nuevas vicisitudes. El viejo 
gentleman estaba muy estropeado y muy débil; el 


jardín de plantas, al cual Farandoul dió parte de sus 
inquietudes y que se conmovió hasta derramar lá- 
erimas, consintió en abrigar los últimos días del 
bravo cuadrumano, y le dió un departamento inde- 
pendiente con un pequeño jardín. 

La separación fué cruel; pero Farandoul se des- 
prendió con energía de los brazos de su padre, y 
volvió a tomar con sus compañeros el camino del 
Havre. ' 

Nuevos proyectos habían germinado en su vasto 
cerebro. América va a verlos puestos en práctica, 


FIN 


Páginas infantiles —Tintin, buscador 


Mos encontramos con Tintín en y de acuerdo con su deseo, muy Bajó del árbol con su carga y St 
una pequeña aldea de los Alpes. Una pronto encontró un nido de chingolos. encaminó corriendo a su cas gut- 
mañana, paseando su aburrimiento, Verlo, subir al árbol y apoderarse do por Jos padres de los chingolitos. 


se le ocurrió buscar nidos del nido fué obra de un momento. 
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sin “atender la desesperación de Pasaron algunos días. Tintín se del muchacho, descendió veloz- 
a los pobrecitos papás de los chingolos, paseaba por la montaña buscando mente y posando sus garras sobre la 
metió el nido én una jaula. 'Lodus flores silvestres. En lontananza sur- espalda de Tintín lo cogió por €' 


saco y tendió el vuelo. Tintín, más 


los días los padres de los pajaritos  gió un ásuila real que al apercibirse 
muerto que vivo, se desmayó. 


venían a dav de comer a sus hijos. de la presencia 


ac ave de rapiña llegó delante de El oficial hizo fuego sobre el águi- Los aguiluchos hicieron surrir 2 
su nido que contenía tres aguiluchos. la que dejó su presa, cayendo Tintín Tintín mil torturas, martirizándol0 
La escena fué vista por el capitán en medio del nido, mientras el águi- con sus picos, Parecía que aquellos 


de un dirigible que evolucionaba por la, herida des muerte, rodó por la pájaros de presa se vengaban por. 
montaña hasta el valle. que hizo Tintín con el nido de chin: 


allí. 
golos. 


Y más-desgraciado que éstos, Tin- El guía, después de tres dias de Del susto y de las privaciones AED 
tín no tuyo, como aquéllos, quien le: esfuerzos, consiguió lexar al nido tín estuvo varios días enfermo. Cuan; 
fué 


de los aguiluchos y devolver a Tintín do sanó, lo primero que hizo 

a sus padres afigidos porque creían volver a poner el nido de chirg0 00 

segura la pérdida de su hijo. en el mismo sitio donde lo habil 
sacado. 


llevara la comida diariamente. TFe- 
lizmente el capitán del dimgible ad- 
virtió a un guía de lo que pasaba. 


a 


: PLATA PRINCESA” 


LA MARCA SIN RIVAL 


CUBIERTOS 


DE 


NUESTROS CUBIERTOS d> 


“Plata Princesa” 
LE CONVIENEN A USTED 


PORQUÉ? 


OTRA RAZÓN 


UNA RAZÓN 


a 


Los artículos que fabrica- 


La “Plata Princesa”? es 
un metal que sustituye a la 
plata pura inglesa con la 
más perfecta exactitud, tan- 
to en apariencia como en 
durabilidad. A pesar de ello 
los artículos fabricados con 
““Plata Princesa'? cuestan 
un 50 % menos, y por lo 
tanto a Vd. le convienen 


mos con “*Plata Princesa?” 
llevan un triple baño de 
plata pura y los garantiza. 
mos contra el desgaste por 
50 años. Este envidiable 
privilegio es exclusivo de la 
**Plata Princesa*” y los ob- 
jetos fabricados con ella son 
los más durables, por lo que 
tenemos motivo para decir 
que a Vd. le conviene com- 
prar artículos de esta clase 


PORQUE ES " PORQUE Es 


lo más barato La meior calidad 


PRECIO PRECIO 
FIJO FIJO 


On ERA E AS 4 
5 28-36, FLORIDA, 28-36 mamen > y 
BUENOS AIRES :3 
LONDRES .. PARÍS -- ROMA -- SHEFFIELD -- NIZA »- LAUSANA -- BIARRITZ -- RIZ DE JANEIRO -- SAO PAULO -- JOHANNESBURG 


se Compre Vd. en la farmacia más próxi- 
ma nuestro E A 


Cuando en el Pa 
bellón Argentino de la Ex 
posición de Turin nos hemos de 
BY tenido delante de la Interesante ins. 
talación de la cosa y Cuyo nom 
bre es la cabeza de estas lineas, enfermas, en las 
vos Impulso no so lamente el 4 fuales man 
estrecho  cumpll- eS liestanse 
¡miento de muestra verilicó en Buenos t después de 
sión Informativa: 1907 y qui 0 ¿ pocos dias 
sino un imperlo: tenidos por evidentes sin 
deber huma: . cuyas madres » lcarce 142 y Monte Ml mente 4 mas de 
itarlo 4 Inser usaban LACTARIS. h Piedras 123, con re ciento noventa mij 
sententes en Chile 
y Paraguay. extiende extensamente 
onocido, 


lar en las co 
Jumnas de nues: 


saben la transcendencia que reviste el vicio problema de la crlanza de los lactantes, problema que está intimamente 
de la sociedad: se hace a ésta poco servicio permitiendo, que por Insuliciencia de la primera alimentación existan, 


como efectivamente existen, y con demaslada frecuencia, miembros débiles y raquilicos. cuando no enfermizos y paralílicos. Ese problema viene á resolver “LACTARIS" maravilloso producto alimenticio elaborado por 
ta Compañía del mismo nombre y cuyos resultados tenen todos los caracteres de verdadero prodiglo, seguo numerosos y sutorizados testimonios tacultativos que certifican su alicacia, el LACTARIS posee, entre otras 
varlas cualidades, la Inapreciable de estimular y fomentar la secreción láctea en las madres, 4 las cuales robustece y fortifica en el mismo tempo. delendiéndalas así de los danos que una lactancia intensa podría 
ocasionar en su organismo. Basta que citemos algunas pruebas. Cilaremos los élaco primeros premios conferidos por la Liga Argentina contra la tuberculosis ea su concurso de ninos, crlados al pecho, con: 


Único alimento que DA LECHE A LA MADRE 
y sirve al mismo tiempo para la mamadera . 
de la criatura. E 


0 FORTIFICA- A LOS DÉBILES. 
Fin todas. las farmacias y droguerías de la Repúbli 


y 
PAN E CIRUJANO DENTISTA 
Extracciones sin dolor 


"mencion espectalisima de precioso producto presentado por la citada casa, Todos 
figado mo sólo con el porvenir del Individuo, sino también coo el de la familla y hasta con el 


Dientes fijos sin paladar * HONORARIOS MÓDICOS 
SUIPACHA, 512 | PUEYRREDÓN, 45 
U. Tefef. 479, Libertad U, Telef. 992, Mitre 
Martes, Jueves y Sábados hunes, Miércoles y Viernes 


“LA MARAVILLA DEL DIA” Tinas! cto y le tro 


premiada con medalla de oro en la Exposición de Medicina e Higiene y en la Industrial del 
Centenario. No contiene substancias metálicas, como: plomo, cobre, plata, mercurio, etc. 
PAGAREMOS 10.000 PESOS 

a quien nos pruebe lo contrario. Esta tintura, invento del insigne químico francés Dr. Ri- 
“vaud, no tiene rival: sús colores (negro, castaño, rubio, colorado, etc.) son insuperables. 
Precio, $ 10; con flete, 11. Acompañar todo pedido del giro postal o bancario correspon- 
diente, dirigido a: ' 

R. CORAIL 2 Cía., Calle Montevideo, 2083 — Buenos Aires. 


FRAY MOCHO en Paris 


Desde la fecha ha quedado instalada nuestra sucursal en París, 
a cuyo frente se halla su director HENRI LEON, a quien pueden 
dirigirse toda clase informes y pedidos relacionados con la publi- 
cidad, suscripciones y venta, de ejemplares. 
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— Pero ¿no sería usted tan 
débil como todo eso, coronel? 
—se atrevió a decir uno deí 
COTTO. 

— No, señor; 'resistí a la ten- 
tación. avudé a Miss Deane a 
despojarse de las pieles, la 
acerqué una silla a la chime- 
nea, me “senté enfrente y me 
perdí en la contemplación del 
zapato más fino y más elegan- 
te que se ha visto en el mundo, 
y que mi amiga apoyaba en el 
hierro del hogar. 

— Coronel —exclamó riéndo- 
se, —¿está usted riéndose de 
mí? 

— ¡Por Dios, mi querida Ste- 
Ma! 

— No puedo pasar a creer — 
repuso — que haya usted encon- 
irado los brillantes; sólo me 

figuro «que me ha lHama- 
do con tanta prisa por- 
_ ue se aburría de estar 
solo y tenía ganas de ha- 
blar conmigo. 
—Será poco galante 
decirla que no, pero esa 
es la verdad. Sé dónde están los brillantes 
— ¿De veras? —exclamó con cierto disgusto en 
la voz.—¿ Dónde? 
— En mi bolsillo. 


Al oir esta afirmación se echó hacia atrás, rien- 
dose como una persona a quien le hace mucha gra- 


cia una cosa. Yo también me reía, porque, real- 
mente, el caso era divertido. y 

— Di con el rastro — continué, —los recuperé de 
la” persona que los había robado, y* 
aquí los traigo. 

Al mismo: tiempo puse los estuches 
encima de una mesilla que había al 
lado y fuí abriéndolos. Miss Deane 
lanzó una grito de sorpresa, contem- 
pló las piedras un instante, y lanzó 
una carcajada tan prolongada, que 
creí que no iba a acabar nunca... 

— Coronel, — exclamó, — tenga 
mucho cuidado, porque puede cos- 
tarle «caro. Indudablemente, usted ha 
amenazado a alguien para que le 
entregue unos diamantes, y se los 
ha entregado, pero no son los míos. 
Ha cometido usted un atraco, señor 
mío. Lléveselos a su dueño, ahora 
mismo. Si le cogen y le ponen el 
uniforme de presidario, me voy a 
morir de vergúenza el día que se 
me ocurra visitar el penal. 

— Miss Deane — repliqué, — tal 
vez no me explique bien, pero que 
me ahorquen si sé de qué se ríe 
usted, ; 

—De su inocencia — respondió. — 
Yo no he perdido mis diamantes, 
«sólo lo he dicho por hacerme un 
reclamo. Las joyas están ahí guar- 
dadas en esa caja. Voy a enseñár- 
selas, , 

Lanzando otra carcajada abrió la 
cajita y dió un grito. 


Me han robado los diamantes !— exclamó di- 
rigiéndose a mí. 
Siempre lo creí así. 

— Pero: es que me los han robado hoy... esta 
noche, - 

— Entonces es que se anticipó usted a los acon- 
tecimientos cuando puso los anuncios — me atreví a 
apuntar, —¡ Cuánto me alegro de haberlos recupe- 
rado! 

—¿Y qué diría usted si me negase a pagarle la 
gratificación ? 

— Usted no puede negarse a pagar lo que ha ofre- 
cido voluntariamente. El que los brillantes fueran 
robados antes o lo hayan sido ahora no afecta a la 
cuestión. Usted me encargó que los recuperase, y he 
satisfecho su deseo. 

Miss Deane se dirigió tranquilamente á su mesa 
de escritorio y sacó el talonario de chegues, pregún- 
tándome: 

— ¿Diez mil pesos oro, verdad? 

Respondi afirmativamente con la cabeza, y mi ami- 
ga extendió rápidamente el cheque y me lo entregó. 

—De usted son los brillantes — dije tomando el 
sombrero. 

— Siéntese un momento — repuso con una gonrisa 
que despejó instantáneamente la gravedad que su 
rostro había tomado al extender el documento. -— 
Los negocios son los negocios, y no hay que andar 
con bromas. Permítame que compruebe si tengo bas- 
tante dinero depositado en el Banco, no sea que re- 
chacen el cheque por falta de fondos. 

— ¡ Caramba, esa mujer tenía una lengua privile- 
giada ! — exclamó un oyente, 

— Toda ella era privilegiada — replicó el coronel 
con tono admirativo. -— Miss Deane repasó su cuenta 
y dijo: 

—Dispongo de quince mil pesos y setenta y cinco 
centavos. 


No puedo pasar a creer que haya hallado los brillantes, 


> 
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¡Además de los diez imil pesos uro?— pre- 
gunté. 

— ¡Ay, no!; no dispongo de más dinero que éste 
-—exclamó suspirando patéticamente, tan patética- 
mente, que me pareció algo extravagante el suspiro. 
— He pagado esta tarde mil pesos oro al peletéro. 

Los seis pasajeros que componiamos el corro de- 
jamos de fumar, y el más joven de los circunstantes 
estuvo a punto de tragarse el cigarro por efecto de la 
sorpresa. Luego rompimos todos en una carcajada. 

El coronel continuó 

— Si, comprendo que soy una extravagante — dijo 
mi amiga, — pero usted no ha de sufrir las conse- 
cuencias. 

Y sacando de los estuches dos collares, tres o 
cuatro estrellas y media docena de sortijas, me las 
entresó. diciendo con cierta gazmoñeria ; 

— Tenga usted es- 
tas joyas en pago de 
su trabajo.... Son fal- 
sas. 

La carcajada del 
audi:orio se trocó en 
una mueca, que a su 
vez fué reemplazada 
por otro acceso de ri- 
sa más estrepitoso 
que el primero. El co- 
ronel 'se unia al re- 
gocijo general. 

—65$i es usted un 
simple, coronel — ex- 
clamó Miss Deane 
sonriéndose, — Acer- 
tó a descubrir que la 
historia del. robo era 
una mentira necesaria 
pasa el reclamo, pe- 
rc cayó en la cuen- 
ta ae que no Soy per- 
sona capaz de em- 
plear ciento cincuen- 
ta mil pesos Oro, su- 
poniendo que los hu- 
biese ganado, en una 
cosa tan improducti- 
va como los brillan- 
tes. Es. posible que 
por todas las joyas le 
den a usted mil pe- 
sos. ¡ Buenas noches! 

Al. mismo tiempo 
dió media vuelta y se 
lirigjió a un gabinete 
contiguo. Yo la seguí 
con las joyas en las 
manos. 

— Buenas noches, 
coronel; gracias a us- 
ted, mañana podré 
contar la historia más 
divertida del año. Se ha molestado usted por tna 
cosa que no vale nada. 

“Al decir esto, sus bjos chispeaban como los Má 
mantes. 

— No se ría usted de un infeliz — dije suave- 
mente. ) 

—-No és el caso para menos. Buenas noches. 

— Tenga usted sus diamantes — dije con voz su- 
plicante. 

— Por nada del mundo. .Usted debe ganar aleo 
por lo que ha trabajado. Le veo a usted corriendo 
todo Londres para darles salida. 

-— No sea usted tan dura de corazón — repliqué, 
sonriendo a pesar mío. — Tenga usted la bondad de 
no reirse y de coger sus joyas. Se lo pido por favor. 

— Bueno, pero si las tomo voy a tener que enviar 
mañana a los periodistas una noticia diciendo que 
ei coronel Clendon ha regalado a Miss 'Stella 


Cuánto 


Deane ciento cincuenta mil pesos: oro en diamantes. 

— No, por Dios. Es usted terrible, 

La tiple tomó las joyas, las echó encima de la 
mesa, me estrechó la mano, y sin dejar de reirse, 
cogió un collar y arrancó una de las piedras más 
pequeñas. 

Tenga usted este brillante — dijo dulcemente — 
mándelo montar y, en recuerdo mío, gaste una joya 
falsa. -Adiós. 

Miss Deane se retiró. Era la mujer más lista que 
he conocido. 

— Estoy de acuerdo con usted, coronel — dijo uno 
de los circunstantes, poniéndose de pie. 

Los demás le imitamos, porque ya era tarde 

— Buenas noches, coronel; me alegro de lo que 
hizo con usted la tiple — dijo otro. i 

— Buenas noches... Buenas noches — repitieron 


| 
' 


me alegro de haberlos recuperado. 


los demás. 

— ¿Pero no quieren ustedes saber el fin de la 
historia? — preguntó el coronel, reposadamente. 

— ¿Pero le queda algo que contar? 

— Una cosa insignificante, como verán ustedes 

— Veamos. Hable usted. 

— Pues mandé montar el brillante, y es este que 
llevo en la corbata. 

— Ya nos lo figurábamos. 

—65$i, he querido satisfacer el capricho de la do- 
nante, y lo llevo como recuerdo — prosiguió el coro- 
nel. — Es un brillante de primera agua y vale mil 
pesos. 

— ¿Cómo? Entonces los otros eran... 

— Buenos, perfectamente buenos, mis queridos 
amigos y valían ciento cincuenta mil pesos oro con- 
tantes y sonantes. ¡Bien me la pegó la estrella!.. 
Hasta mañana, queridos. 
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El carnaval en las Provincias : 
TA PLATA 


El centro criollo “La for del pago”” 
BANFIELD 


Baile de disfraz y fantasía efectuado en el Club Social 
Buchardo 
CORONEL SUAREZ 


Coche de los empleados de la casa Galli, que llamó la 
atención los días de carnaval 


LOMAS DE ZAMORA 


vuncurrencia que asistió al baile de fantasia organizado 
por *““Lomas-Unión Club”” 


Fotog le nuestros corresponsales, señores Martí 


El centro criollo **Trebolar y los suyos”? 
9 DE JULIO 


El baile de disfraz en los salones de la municipalidad 


SAN ANDRÉS DE GILES 


Carroza titulada ''Fels'”, de .los empleados de la casa 
Escribano y Cía. que obtuvo primer premio 


JUNIN 


7 
Crucero '*Buenos Aires”?, Carrcza que llamó la atención 
en el corso 


Jiménez, Roland, Witsel, Adobato, Grande y Rowre Sabuté 


EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA 


San Esteflano 


ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO 


Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH 
" de Budapest-Kóbanya, los únicos creadores de) 


A Doble Extracto de Malta San Estefano 


Pidase en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des- 


pensas y en las tloías de Mihanovieh y Lambruschini, 
ANALISIS DE LA OFICINA QUIMICA NACIONAL 


Si su almacenero no lo 

tiene, pídalo Vd. por 

E carta ó por teléfono a 

El Landau € Luzio 
de ÚNICOS INTRODUCTORES 


Teléiono: U. T. 5184, Avenida 
CANGALLO, 6l4 


Depositarios en Rosario de Santa Fe: 


PEDRO FIORI 


Cuide Vd. su salud y la de sus gal ' 
hijos tomando el gran tónico napÍ | Í (IRANDS 


Extracto de Malta e PRIX O ARTO PARA ELCONSUNO 


dados secta ye el 


ima ÓN 


SAN ESTEFANO 


El carnaval en las Provincias 
CHASCOMUS 
oO 


LANÚS 


miento. — Palco, de la familia Catani 


Corso Sarm 


EQUINA Ra s 
Md E 
E gs ds y : $ 


Grupo de máscaras premiadas 
GUALEGUAY 


Chalet sobre bicicietas, que ganó el primer premio 


Una máscara oOri- 
GENERAL PICO 


Jarro alegórico “Los Pilletes”” 
ginal 


CHASCOMÚS 


Baile dado en la Sociedad Española por el centro 
Unión Dependientes 


GENERAL PICO 


A 


y doctor Pereira 


Palco de las señoritas de Vila 


foches y carros adornados en el corso 
Rodríguez Avila, Juileret, Alpires y González. 


Fotografías de nuestros corresponsales, señores 


dl El carnaval en las Provincias 


SANTA FE CARCARAFA 
a 
| 
| 
| . 
| Baile de disfraz efectuado en el Club Social el sábado 8 Baile dado por familias del Rosario que verancan en 


y del actual , este. pueblo 
PUERTO SAN MARTÍN 


Comparsa que obtuvo el primer p.emio en las fiestas de carnavel 


GUALEGUAYCHU 


Carro **Los habitantes de la luna'”, ocupado por las 
señoritas Mardon, Daneri y Trelles. Primer premio, 


medalla de oro. 


Don Quijote y Sancho Panza, que obtuvo el primer “Las segadoras'”, carroza ocupada por las señoritas ¿8 
premio, medalla de oro Sobral e Iturrioza. Segundo premio, medalla de ora 


Fotografías de muestros corresponsales. señores Bertolaza, Brondel, Pezzimi y Croppi 


El carnaval en las Provincias 
SAN MARTÍN 


Fl palco de las señoritas de García Caros 
Fotografías de MUEstros, corresponsales, señores Villarruel $4 Rozamo. 


KRISTALY| 


AGUA MINERAL 


de la Fuente de San Lucas- 
bab - Budapest (Hungría) 


La mejor del mundo 


-26: 
GRANDES PREMIOS 

LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS 
oo q 


VENTA ANUAL: 


15.000.000 


DE BOTELLAS 
oo 
EN VENTA 
en toda la República 
Unico Concesionario para 


la Argentina, Uruguay y 
Paraguay : 


Orestes M. Semino 
Bolívar 1268 - B. Aires 


U, Telef. 125, B. Orden - Coop. 752, Sud 
Representantes para la Provincia de Santa Fo, 


C. y DÉCIMA GUTIERREZ Rosario” 2 


Baile de disfraz en el club General San Martín 


BALLESTEROS (F. C. C. A.) 


Comparsa ““Los tres mosqueteros?” 


Agente general 


de 


FRAY MOCHO 


en el 


ROSARIO DE SANTA FE 


J. C. DIAS 


1281 - Córdoba - 1281 


ROSARIO 


A 


———r iS 


El carnaval en las Provincias 
| LANÚS TRES ARROYOS 
Eo. 
| 
' Niñas de Miranda y José, Cecilia y Miguel Alvarez Carmen y María Aeroplano  piloteado por la 
4 Sapena Luisa Messeguer hiña N. V. Valsangiácomo 
TRES ARROYOS GUALEGUAYCHU CONCORDIA CORRIENTES 
i 
| 
y 
Amelia U. Rosales Valentina E. Lazca- Niño premiado Pina Vasallo (In- R. Amico Locour 
(Cupido) no (Vendimia) por su traje dia) (Bersaglieri) 


Fotografías de nuestros corresponsales, señores Valsangiácomo, Evangelista ,Vidiella, Bertolosa y González. 


SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 
578, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES 
Dsrección: UNIÓN 185 (Avenida) 


TELÉFONOS: 
OCHO [ Administración: UNION 184 (Avenida) 
Dirección telegráfica: ““FRAYMOCHO”” 


PRECIOS DE SUBSORIPCOIÓN 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR 
Edición corriente — Edición de tulo Edición corriente — Edición delui o EN EL EXTERIOR 
Trimestre ..... $ 2.50 $ 5.00 Trimestre .... $ 3,00 $ 6.00 Edición corriente — Edición de lujo 
Semestre ..... A DOD 1 10500, Semestre .... , 6.00 ',, 12.00 Trimestre $:0ro2.00 foro 3.50 
IS COOQU NC 18:00— 8 AMOR daa 11,00, ,, 22.00 Semestre. y, 400". 4 7.00 
Número suélto.. 20 cts. 40 cts, Número suelto. 25 cts. 50 cts. A a ID a sor O 
Núm. atrasado. 40 ,, 80 , Núm. atrasado 50 ,, $ 1.00 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque 
se publiquen, «Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 


AGENCIAS EN EL EXTERIOR 


LONDRES: Savoy Kouse, 115, Strand. Avisos, subscripolones y venta de ejemplares.—MONTEVIDEO: 18 do Julio, 914 
PARÍS, 23, BOULEVARD POISSONNIERES.—Avisos, subscripciones y venta de ejemplares. 


El carnaval en las Provincias 
MENDOZA 


Baile de disfraz y fantasía, organizado por el Orfeón Palco frente al teatro Municipal, ocupado por el inten- 
Español en su local social dente y el ministro Barraquero 


CONCORDIA RAFAELA 


Concurso infantil de disfraz Baile infantil en el Club Social 
CARLOS CASARES 


CGiupo de máscaras infantiles ¿Julio 'C. Orte- ““Castillo moro”*” que recorrió el corso 


ga 
RECONQUISTA 


0 ESPERANZA 


Baile de máscaras en el Club Social del **Bota-Fogo”? 


LINCOLN 


y “Los, artesanos unidos””, que ha obtenido el primer nremio en el -oncurso carnavalesco 
Fotografías de nuestros corresponsales, señores Sadovsky, Humada, Figari, Farías, Carrera, Gross y Andreola. 


asada ic id e 


Que nunca falte en su mesa 


el Agua Mineral Argentina 


LA MÁS PURA, LA MÁS FRESCA, LA MÁS LIMPIA: 


Se consume á las doce horas de 
haber sido recogida del manantial 


LA RECOMIENDAN TODOS LOS MÉDICOS 


VARO PAT EES LOINEROESTAES YET CE TASEDAIST OATES 


Lea usted las opiniones médicas: 


Certifico que el agua ““Serrana'” del Río de Aní- Me €s grato acompañar el análisis del agua “Se 
zacate es apta para la alimentación de sanos y en- rrana'”, de Anizacate, y al felicitarlo por su huen 
fermos, por'sus excelentes condiciones hig'ónicas y resultado, les deseo la más franca prosperidad, ha- 
su pureza reconocida. biendo resutlto el problema de tomar agua buena y 

F. GARZON MACEDA. pura que £s lo. Mejor que se puede desear. Le saluda 
su afímo. y S. S. 
Córdoba, Abril 11 de , Dr, A. ARRAGA 


Ne 


El carnaval en las Provincias 
MORENO GENERAL RODRÍGUEZ 


A 


ALI IAEA 


Palco oficial del. corso Baile de disfraz en el salón municipal 
RAMOS .MEJIA 


Palco de la comision del corso 


ALBERDI 


“sd GUISO 4EL aAOIUID oO 


Fotografías de nuestros corresponsales, señores González y Talocch, 


Las casas chic 


usan todas 


la harina 


carnaval 


PERGAMINO 


Comparsa '“Marinos Argentinos”? 


R. MEJIA Gral. RODRIGUEZ MERLO 2) 


Palco '“Fray Mocho'” » mlida Filidoro María Angela Talocchi, Enrique Alva- 
(japonesa) recorriendo el corso rez (payaso) 


¡Niñas y Señoras! 
— USAD EL JABÓN FLUIDO =| | 


GORGOT1 


A base de hiel de vaca, afrecho y salol, que es el pro- 
— ducto que os dará BELLEZA y FRESCURA — 


APLICACIONES 


Utilísimo e insustituíble para quitar las manchas del cutis, 
sarpullidos, granos y erupciones. Suaviza la piel, sostiene y re5s- 
teblece su transparencia y la preserva de toda enfermedad conta: 
glosa. 

NOTA. — Véase el prospecto pera Su uso. 

El jabón fluído de hiel de vaca, afrecho y salol, pone el cutis 
suave, Íresco, fino y terso; con su uso cotidiano desaparecen las 
pecas, log granos y las arrugas: da nueva y lozana vida al en 
voltorio que cubre nuestras Carnes, y cuyas funciones son tan 
indispensables para la salud como para la belleza, 


EL MEJOR PARA AFEITARS < 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Precio $ 3.00 


Se entrega una ruestra cratis, á quien la solicite á su único introcuctor 


FRANCISCO LOPEZ | 4 


262, ENTRE RIOS, 264 BYENOS AIRES 


A 
UD h ellicador 
DELOSITO CÉNESy 
FARMACIA - GORGOT 
Eonbla de Les Hlires Y 
BARCELONA * 


EL id 


Sociedades 


““La Voz de Galicia”? en el “Centro Almaceneros”” 


PRO-AVIACIÓN MILITAR 


Hasta el 31 de Marzo de 1913 la “Comisión 
Central Recolectora de Fondos pro-=flotilla 
Aero=-Militar Argentina 


OBSEQUIARÁ 


Ao comprador de 
SS ciar | 40 estampillas 


0 » Valor 2 pesos 
10 tarjetas postales pro aviación: | 


a to 


Con una medalla de metal blanco inalterable 
"100 estampillas 1 
0 y Valor 5 pesos 

25 tarjetas postales pro aviación: 
Con una medalla de plata 


1000 estampillas 5 


0 + Valor 5Q pesos 
250 tarjetas postales pro aviación: 


- . Con una medalla de oro 


a 
VIE NOTA.—Cads medalla llevará grabada el fiombre del comprador, 
Fac-simil de la medalla 


ÓN 


Camicñ Y 311. AE 
o! Senor Secretario de la “Comisión Central pro-flotilla Aero-Militar 
z FLORIDA 537 - BUENOS AIRES 
S el dl CN O OOO Ae O A A A A EL ip que 
Pa se sirva: remitirmg 6l equivalente ena) ar e da medalla 
E que corresponde. A 
3 Dirección: . 
[43] 


PRONIACId O 


(1) cfectivo o giro postal. (2) estampillas o tarjetas postales pro aviución. 
E AI 


A 


ABOGADOS 
Dr. RICARDO BELLO. — Abogado. 


Estudio: calle Tucumán, 1 . Unión 
"Pelefónica 3540 (Libertad). 
A 
Dr, ERNESTO CORVALAN.—Abo- 
gado. Victoria, A 3900 (Li- 
bertid).—En Ja Plata: Calle 57 en- 
tre 8 y 9. UD. 5: 
A a 
Dr. ALFREDO MIGUENS. -— Abo- 
gado. Calle Alsina, 543. Domicilio 
particular: Alem, 11 Lomas de 
Zamora. U. T. 513 (Loma). 


Dr. JOSE M. SAENZ VALIENTE. 


—Abogado. Estudio: Lavalle 1421. 
Unión Teletónica 4019 (Libertad). 


TECTOS Y EMPRESAS 
PEÓN CONSTRUCTORAS 


BERNARDO MILLI.—Arquitecto. 
elgerano, 2670, 
e 


FRANCISCO CARDILLO.—Empre- 


sario de obras sanitarias. Calle Sui- 


pacha, 383. Escritorio 14. 


TARIFA DE COCHES 
Capital Federal 
Dentro de cada zona. -— Primera 
categoria 
Primera hora. 
Cada media Y 
guiente 6 fracción. 
Segunda categoría 
Primera hora. 
Cada media Y: PRA 
guiente Ó iracción . . +» 0.60 
¿mando el coche recorra menos 
de 30 cuadras, aunque Sea pasando 
de una zona á otra, se aplicar . 
camente la tarifa de una Zona, 
á tales casos 
para Jos ¿ 


Ha 


hora  subsi- 
0.80 


$ 1.50 


hora subsi- 


poco se aplicará 
tarifa establecida 
especiales. Ñ 
Viajes directos.—Primera categoria 
Primeras 15 cuadras. +. a 
Cada 15 cuadras subsiguien- 


Segunda categoría 
Primeras 15 cuadras. +. 
Cada 15 cuadras subsiguien- 

tes 6 fracción... nm 


0.69 
0.10 


Viajes especi e 
Flores, Floresta, Bel£ , Chaca- 
rita, Dársena Sud, Palermo, con 
excepción del Jardín Zoológico, 
por viajes directos que ex dan 
de 20 cuadras: Primera cutego: 
ría, $ Segunda categoria, 
808) 2.50 


pesos IA EA PES S 
A los mismos puntos, hasta 2 horas 
de vimje: EN 
Primera categoría. +... +. 9 977 
Segunda categoría . . o” a 


Pasando de una zóna a otra. — Se- 
gunda categoria do 

Primera hora , EC 

Cada media hora o fracción ,, 0.60 

Límite de la primera zona. —Ri0 

de la Plata, calles Canning, Las He- 


tes 6 fracción. 


EWALD HINZ.—Iimpresa io elce 
tricista. Instalaciones eléct :as en 
svoneral. Campanil motores, venti- 
li ' Oficina electrotécnica. 


A 18 ete. 
Cd artefactos de 


Venta de materiales y arte 
dns! cía: s. Taller mecánico. Onllc 
Sarmiento 108 Unión Telef. 4930 
(Libertad). 
A A 
VICENTE RAGAZZI y Cía, —Em- 
constructora. Monte Egmont 


esa A 9 5 
1565, Especialidad en frentes. 


núm. 


BANCOS 


BANCO BASKO ASTURIANO DER 
PLATA. — Maipú, 73. U. Il, 2141 
(Avenida). Sucursal en Adrogué, 


e 


COMISIONISTAS, REMATADORES 

ALBERTO ARRIETA. — Comisio- 
nes en general, Compra y venta de 
casas, campos y terrenos Descuentos 
baneavios.—Victoria, 566. Unión Te- 
lefónica 3739 (Avenida). 


2 j e AO 
ras, Santa Pe, Godoy Cruz, Rivera, 


H. C. BUSTAMANTE y Cia.—Op*" 
raciones financieras, hipotecas, des- 
cuentos, cambios, títulos y compra 
venta de propiedades. La casa tiens 


ugencia en París. Bartolomé Mitre 


núm. 459, U. Telef. 3610 (Avenida). 


S. A. CREMONA.—Rematador pú- 
blMco. Calle San. Martín, 56. Unión 
Telefónica 2255 (Avenida). 


JOAQUIN L. FERNANDEZ. Com 
pra y venta de campos, casas y de 
Hipotecas | oro y papel. pa 
vw plazos convencionales. 242 
e 765. U. T. 3193 (Libertad). 


ARTURO GIRO.—Remates y com” 
siones. Compra y venta de casas, 
campos y terrenos. Hipotecas. Cha 
cabueo, 78. U, T. 412 (Avenida). 


A. VIOLANTE y Cía.—Hipotecas 
y representaciones, Ha trasladado 
su oficina a la calle Maipú, 271 


'“«Qentro Klojano ¿spañici!” 


Sociedades 


cn 6l ''Orfoón Español” 


Lerma, Río de Janeiro, 
La Plata, San Juan, Boedo, Caseé- 
ros, Vieytes Brandzen, Almirante 
Brown, Paseo Colón, Brasil. Esclu- 
sa del Puerto y Río de la Plata. 

Límite de la segunda zona.—Dos- 
de el límite de la primera zona has- 
ta el municipio, 


Avenida 


CON TAXIMETRO 
Segunda categoría 
Los primeros 1.000 metros. $ 0.60 
Cada 500 metros subsi- 
guientes o fracción . . ,, 0,10 
Cada cinco minutos de es- 
A A O E A IS EUA e) 
NOTAS. — A) Cuando por viaje 
directo el taxímetro marque $ 1.50 
moneda nacional, o más, pagará el 
pasajero, como indemnización de 
Ñ so, un suplemento de pesos 
0.50 min. —B) En Jos casos en 
que el taxímetro'no marque, por 
estar descompuesto, se pagará el 


DENTISTAS 
Dr. M. KUTYN.—Dentista norte- 
americano, diplomado en las universi- 
dades de Nueva York, Búfalo y Bue- 
nos Aires. Horas: 10 a 11% a. m. 
y 225 1% p.m. Dentaduras sin pa- 
ladar, extracciones sin dolor, últimos 
adelantos. Cerrito 67. 
TEE LA E RON PI PANES de o. ZIDN 


ESCRIBANOS 


Juan M, TOBIO y MARCELINO 
CORSELLAS.—Eseribanos públicos. 
han trasladado su oficina de contra- 
tos a la, calle Maipú, 271. 

A A A AN 


ADOLFO L. TESTA. — Escribano 
público. Avenida de Mayo, 766. 
Unión Telefónica 5427 (Avenida). 
A O RO a 


JOYERIAS 
Privilegiada joyería “Al Tiongi- 
nes'” de NICOLAS SCARINCI, Ca- 
le Florida 142. Cronómetro Searinci, 
garantido, Especialidad en alhajas y 
brillantes. 


vidje, cualquiera que séa la dis: 
tancia recorrida, a razón de pe- 
sos 1.— min. por hora, y propor 
cionalmente las fracciones de la 
primera hora u horas subsiguien 
tes. —0U) Cuando el vehículo con 
duzca equipajes, el pasajero pagará 
un suplemento de $ 0.60 mín. 


TARIFA PARA LOS AUTOMOVI- 
LES DE ALQUILER 
Para los que hagan uso del taxí- 
metro, regirá la siguiente, de 7 
a, m. 2 12 p. m. 
Por los primeros 1.200 me- 
LOS AO SOO 
Por cada 300 metros sub- 
siguientes o fracción 
El tiempo de espera se co- 
brará por 2 16% minutos. ,, 0.10 
Desde las 12 p.m. a7 a. m. 
Por los primeros 800. me- 
US dE AUR Al ODO 
Por cada 200 metros o frac- 
AM E IS SS IN 0.10 


y 010 


SANATORIOS 
SANATORIO FLORES, para enfer- 


medades mentales y nervios Dos 
hectáreas de terreno, Director: doc- 
tor A, Agudo Avi Calle Bella 
Vista, 350. U. T. (Flores). Pen- 
siones de $ 850, 250 y 200 al mes. 

ÓN 


MEDICOS 
Dr. EDUARDO MARIÑO.—Médi 


co cirujano. Consultas de 3 a 5 p.m. 
Lavalle, 730. U. T. 4582 (Avenida). 

Dr. C. PATIÑO MAYER.—Módico 
cirujano. Consultas: lunes, miércoles 
y viernes, de 2 a 4, Santa Fe, 3440. 
U., T. 148 (Palermo). 


OCULISTAS 


Consultorio de enfermedades de 
los ojos, atendido por el Dr. IGNA- 
CIO CRESPO, ex primer ayudante 
del servicio de enfermedades de la 
vista: del profesor Panas, de París, 
Consultas. de 2 a 4 p.m. Calle 


Cerrito 53. 


ALMACENES 


UNANUE y Cía.—Almacén por ma- 
vor. Calle Lima núm. 969, Unión 
Telefónica 864 (Buen Orden). 


COLONIA PORVENIR.—Subdivi- 
dida en chacras de 15 hectáreas, 
iguales a 199,500 varas cuadradas 
cada una. Las tierras mejores y de 
más porvenir de La Rioja. En la par- 
te norte del fertilísimo y muy cono- 
cido valle de Pamatina. Cruzados de 
norte a sud por el arroyo Pituil. 

¡ Venta particular en 60 meses, a 8 pe- 
$08 por mes cada chacra de 15 Hec- 
táreas. Sin interés y sin comisión. 
Entrega inmediata de títulos provi- 
sorios con sólo el pago de una eno- 
ta adelantada de ocho pesos. Pida 
planos e informes a PEREZ RIVE:- 
RO y Cía., calle San Martín, 425. 


o a 
Para avisos en la '““GUIA DEL 
VIAJERO”” dirigirse al concesionario 
Eusebio H. Milani, Bmé Mitre. 612, 
Unión Telefónica 4322 (avenida). 


Sociedades 


““Juventud Riojana Española” en “Les Enfants de. Béranger”” 


La cría de patos 


(Continuación) 


En uno de los últimos artículos tratábamos 
de la cría del pato, incitando a los criaderes A 
que se dedicaran al cultivo de esta rama de la 
aviéultura, samamente desenidada entre nosotros, 
y que tanta prosperidad alcanzó en otros países. 
Daremos, hoy, algunas instrucciones más sobre 
el particular, tendientes a facilitar la tarea de 
los que se deeidan a emprender su explotación. 

Reeuérdese, en primer Ingar, que el pato, de 
temperamento mucho más forrajero que la ga- 
Mina, necesita, desenvolvimiento, de 


mayor extensión de terreno en donde poder va- 


para. su 


gar, y en el que encuentre gran cantidad de 
verde, elemento que constituye la base princi- 
pal de su alimentación. 

Es conveniente que el lugar sobre el que se 
emplacen las instalaciones sea algo seco, pues, 
aunque dichas aves reclamen la existencia de 
un arroyo en los corrales, ello no implica que 
el suelo: de los parques sea, también, húmedo, 
cirennstancia que, de ser muy acentuada, po- 
dvía causar perjuicios a su salud. 

Las easillas, muy ventiladas, y de doble ca: 
bida que las que se emplearían para gallinas, 
pueden amoldarse, en cuanto a su forma y dis- 
posición, a las conveniencias del criador, quien 
deberá «procurar que resulten de fácil limpieza 
y que no permitan la entrada del agua en días 


dé lluvia. Uno de los modelos más prácticos y 
generalizados de casillas, para explotaciones de 
escasa importancia, es el que adopta la forma 
de un triángulo, euyos lados superiores de ma- 
dera machi-hembrada, de una pulgada, hacen las 
veces de tejado, y el inferior se halla represen- 
tado-por la superficio del terreno. 

Para los efectos de la reproducción, un mMa- 
cho es suficiente para cinco o seis hembras. Siem- 
pre que los sexos sean repartidos en esta pro- 
porción, podrá contenerse en el mismo corral la 
cantidad de cabezas que se desee, siendo acon- 


sejable, sin embargo, no extremar el número, 


limitándolo, como máximum, a grupos de cin- 
enenta animales, tratándose de planteles de cría 
o reproducción. 

Las hembras, generalmente, ponen los hneyos 
en las primeras horas de la mañana, siendo una 
práctica muy recomendable la de-tenerlas ence- 
vadas en las casillas hasta las nueve o las diez, 
con la enal se obtiene que aquellos no sean de- 
positados en distintos lugares, abreviándose la 
recolección. Para ponederos se utilizan cajones 
de madera de cuarenta a cuarenta y cinco cen- 
tímetros de lado, en número de uno por cada 
ocho patas, y en el interior de los cuales se le- 
positará un piso de paja cortada, para impedir 
la posible rotura de los huevos. 

La alimentación dle los patos ha de ser abun- 
dante en vegetales, dando muy buenos resulta- 
dos alfalfar Jos corrales, para que así puedan 
tomar el verde a su voluntad. En animales adul- 
tos bastan dos raciones diarias, hallándose cons- 
tituída la de la mañana por afrechillo y harina 
de avena o cebada, suministrándose algo hume- 
decida, y preferiblemente templada en invierno. 
En la tarde se suministrará trigo, avena o maíz, 


dándoselo en un comedero «e forma «apropiada. 


Es conveniente agregar a la comida blanda de 
la mañana, tres veces por semana, carne cocida, 
finamente picada en la proporción de quince 
por ciento del total del' amasijo. 


DICK. 


CONSULTAS 


N. M.—La Plata. — Es, en efecto, una imperfección 
en la, raza Plymouth Rock batará que el pico se halle 
ligeramente manchado de negro, pues debe ser total- 
mente amarillo. 

A, R. San Luis. — Hoy continuamos, en el artículo 
que antecede, el estudio de la cría del pato, y próxi- 
mamente indicaremos las razas Más apropiedás para 
que su explotación pueda ser provechosa, - 


ná 


dd 0 E INCUBADORAS 
DESNATADORAS BI] “ROSEHILL” 


“A 1) d Todos los avicultores 
LFA-LAVA a ; aa que poseen una o varias 

l AÑ y ““ROSEHILLD”? declaran 
a mano, a trasmisión directa, a ces con unanimidad que es: 
trasmisión con intermedio y a d EN tas incubadoras son llas 
turbina de vapor directo, desde 60. % Sa únicas que reunen' todos 
litros hasta 3.000 litros por hora, | los: perfeccionamientos 
| Fequeridos para obtener pollos sanos y VIgOTOSOS. 
Pidan datos y presupu los únicos introductores: GOLDKUHL Y BROSTROM — Belgrano, 1138, Buenos Aires 


LAS TRES LLAVES DE LA FORTUNA 


SRATIS SE REMITE A TODAS PARTES 


Es la última palabra en contra de las desdichas, desgracias, miserias y en- 
fermedades. 

¿Quieren inspitar confianza, velcer dificultades, transformar vicios en virta- 
des, desgracias en dichas, captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se 
anhela y saber cómo se puede hacer uso de los asombrosos poderes personales? 

¿Buscar log medios para no sufrir miserías, nectsidades ni sinsabores? 

¿Aman tener valor y €nergía, asegurar el óxito en las empresas, gozar de 
Balud y saborear las emociones de la dicha y del contento? 

Pidan el maravilloso libro: “Las tres llaves de la fortuna'”. incluyendo diez 
centavos en estampillas y franqueando con otros diéz centavos las cartas, que 
úeben dirigirse, de toda Sud América, únicamente a la casa 


“THE ASTER” Calle RECONQUISTA M.? 234, (Antiguo M.” 91-Montevidao (R. O. del U.] 


No confundir nuestra caga, de seriedad, con otras que Se ocupan de magias, 
magnetismo, ocultismo, adivinación, supercheria, etc. 


O A NAAA NA 


III III III 


ALMORRANAS 


Si Vd. padece esta enfermedad, pruebe el BÁLSAMO SAN ROQUE, único 
que las alivia y cura. Lo encontrará con seguridad en todas las farmacias de 
== la República. Precio del tarrito $-3.00. ————————— 


Prospectos gratis. Únicos agentes G. STRASSBURGER y Cía, - Venezuela, 584 - Bs. Aires 


Nosotros regalamos fonógrafos, anillos 
de oro, relojes y otras costosas alhajas 
a los que nos ayudan a nombrar agentes 
y a popularizar AZUL PERFUMADO. 

Este fonógrafo está construído para 
tomar cualquier tamaño de disco, y está 
provisto de un motor muy fuerte, La ca- 
ja mide 28 por 28 por 16 centímetros y 

está hecha de roble y caoba altamento 

lustrada, La corneta, amplificante, de 
metal, está hormosamente decorada y es de 50 centímetros 
de largo por 40 en la boca. 

Mándenos su nombre y dirección y nosótros le mandaremos 
tres docenas de paquetes de AZUL. Vd. entonces venderá el 
AZUL u sus amigos, ua 0,30 centavos el piquete, y nos de- 
volverá el dinero recibido y en seguida le remitiremos libre 
de todo gasto los valiosos premios que Vd. elija de nuestro 
catálogo de premios que remitimos junto epn el AZUL. Pa- 
gamos todos los gastos de transporte, tanto del AZUL como 
de los premios. Mercaderías no vendidas se podrán devolver, 
AZUL en hojas se vende rápidamente, puesto que es de uso 
fácil y económico, Embellece y du vida a la ropa y blanquea 
sin perjuicio alguno a los tejidos más finos, Esta es la mayor 
y más legítima oferta GRATIS hecha en cualquier tiempo, 
y Vd. quedará encantado con nuestros premios. Escriba en 
seguida. Le cuesta nada hacer la prueba. 


—— La Agencia “FRAY MOCHO” == 
en Montevideo se ha trasladado a la calle 


18 DE JULIO, 914 == 


AAA 


EL CARNAV 


“«Las japonesas''. benoritas de Aguirre, Trinidad, Tra- “Las griegas”. Señoritas de Ravetti, Anttola, Diaz, 
verso, Araujo y Gómez Pérez, Céspedes, Battilana y Cavia 


1 Comparsas y carruajes recorriendo el corso 


Notas estudiantiles 


A A nn 


Carlos Balbi Lorenzo Gorgcer '. Roberts Enrique Ber- Hector Cometa Daniel J. Gon- Le Breson 
trand h zález Quaintenñe 
Técnicos constructores 


José 5. Grasso Apvel Irunce R. Capdevila Emilio $caz- Felerico Neu- Q. Baistroccaz Úscir ». voloxi 
ziota mann 


Técnicos constructores Electro técnicos 


A a 


Hb DP. 1. 4600 Juan €. Cop- Pedro Y. Ui- Simon £ispil saul 1. ur uputarao lmau- 4. N. MAnevio 
3 Me Electro técnico pini . Jardón dera z rette 
m ' Técnicos químicos Técnicos mecánicos 


, Hl , Alumnos egresados de la Escuela Industrial de la Nación q 


— De nuevo has agarrado el tarro del dulce; decime, gran pícaro, ¿dónde has aprenuaido a forzar los armesios? 


— En el cinematógrafo, mamá. 


MODELO. 1912 


menos | — GE 


e MODELO: 192 
CIRCUITO FRANCÉS EE CARRERA DE LOMAS *GAILLON” 


TAI Le CARRERA: CHATEAU-THIERRY 
09 1912 


1912 | 


Automóviles Barré 


NIORT (FRANCIA) 


Banquete dado por el cónsul general de Venezuela al. En el Club Alemán, durante la comida celebrando el 
ministro de Chile en Caracas, en el Club de la Tiuión natalicio del emperador Guillermo 11 


Homenaje u la señora Sárraga por parte de la colonia Durante la bendición del estandarte del Club cicuusod 
española y estudiantes liberales español 


A 
y 
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Asistentes al baile en el Cent:o Español con mutivo de celebrar el carnaval 


De Provincias 
LA PLATA ADROGUZ 


Asamblea de farmacéuticos contra la ley 8930 Kermesse de beneficencia en el hotel “Las Delicias * 


RAMALLO 


Baile organizado por los socios del cllb atlético *“Los Andes”” 


LOMAS DE ZAMORA LANUS z 


Señorita Lucrecia Val Señor Luis Conturier 
Enlace Val-Conturier 


El nueyo bautisterio de la iglesia parroquial, inaugurado 
por monseñor Terrero con motivo de las fiestas pa- 
, tronales 


"0ts, de muestros: corresponsales señores Roland, Arana,y. Roure Sahatéó, 


Comida de despedida ofrecida por sus amigos al señor 
González Zarzavilla con motivo de su viaje a Europa 


De Provincias 
SALTO ARGENTINO k BOLIVAR 


Estado en que quedó el frente de la casa del doctor T. Señcrita Petra Loredo Señor Rafael Palacios 
CG. Lobos, emblecada por sus adversariog políticos Enlace Loredo-Palacios 


GENERAL VILLEGAS 
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Un descanso en el camino 


BUNGE (F, C. P.) 


AN 


E 


Concurrencia que asistió al baile social 
Fabs, de nuestros corresponsales señores Calderón, Cuenin y Gil. 


Fotsi de 


De Provincias 


BUENA PARADA 


Pic-nic realizado por la juventud de Buena Parada 


VILLA MERCEDES 


Campamento militar de Villa Mercedes. El regimiento do 
nuestros corresponsales señores Bonin y Salinas, 


E: 


A, 


coracezos General Levalle 


UN POCO => 


Una de las mujeres más ri- 
F cas de América, la viuda de 
Russell Sage, cuyo nombro 
ha figurado entre los de los más grandes finan 
cieros de los “Estados Unidos, ha comprado por 
750.000 pesos la isla de Marsh, situada cu aguas 
de Luisiana, y que sir- ; 
ve dle etapa o de lugar 
de nidificación a mu- 
chísimas aves emigran- 
tes. Allí pasan el in- 
vierno multitud de pa- 
tos y gansos silvestres, 
y los agentes de los co- 
merciantes en plumas 
aprovechan la: circuns- 
tancia para matar con 
toda comodidad millo- 
nes de uves de esta 
clase, 

Pero ahora, gracias 
a la generosidad de 
Mrs. Russell Sage, la 
isla de Marsh será un 
refugio inviolable pa- 
ra lus aves silvestres, 


LA SORDERA DEL TURCO ñ 

de cuya 
protección 
se encarga 
rán guiur- 
das del go- 
bierno fe- 
deral y del 
estado de 
Luisiana. 

La mul- 
timillona- 
ria bien- 
hechora, 
que ya lle- 
va gasta- 
dos 14 0 
millones 
de pesos 
en obras 
de cari- 


dad, es miembro de muchas ligas 
para la protección de las aves sil- 
vestres, 

La ciencia aplicada progresa 
que es un primor. Ya hay qpien 
no se-contenta con llevar los cea- 
dáveres a los hornos de tremación 
y guardar las cenizas. Un señor 
francés entregó las cenizas de su 
esposa a un químico para que ex- 
trajese el hierro que contenían, y 
con el metal resultante se ha he- 
cho una sortija, 


Sabido es que los mares pola- 
res son menos salados- que los 


; z mombre. 
otros, y generalmente se atribuye 


INVITACION 


—Jueneito, cntrá que nos van a pegar. 


DD 
hecho 
a Ja abun- 
dancia de : 
nieves y a su fusión 'en primavera. Pero segun 
Herr Woiekof, apenas interviene este fenómeno 
y la explicación es muy diferente. 
Las aguas poco salá- 
das y ligeras se hielan 
más pronto que las más 
saladas, con las cuales 
no pueden mexclarse 
por esta causa. En pri 
mavera, cuando sería 
posible la mezela, vie 
ne a aumentar Ja capa 
superficial de agua dul- 
ce la enorme cantidad 
de agua de Jos ríos, he- 
lándoze en el invicrio 
siguiente, tan perfecta: 
mente que jamás S6 
opera una mezela ho- 
mogénea en los mares 
polares de aguas de di 
ferentes densidades. 


este 


Hasta hace muy poto” 
SAS tiempo sólo Europa poz 
scía fábricas de radio, pero ahora va Australia 
a hacer la competencia a Jos Curopeos. 

En Sydney acaba de prepararse una cantidad 
de bromuro de radio extraído de minerales aus: 
traliános, 

Según el “Times”, de Londres, la cantidad 
producida asciende a 400 miligramos, y la fás 
brica puede: producir 40 miligramos semanales: 

Para hacerso cargo de lo que significa estas Cr 
fras, hay que tener presente que cl precio del bro: : 
muro de radio pasa de 350 francos el milí- 
gramo, 


('“'Fliegender Blatter”). 


El clegante barrio de Berlín, conocido po? 
Charlottenburgo, recibe también el nombro de 
““barrio de las viudas”? ln el último censó 
figuran 14.543 señoras de este estado, propo!” 
ción grandísima si se tiene en cuenta que 1 
población femenina de Chalottenburgo Cs de 
26.240, y 


—Llame usted'a su perro, 1 
— ¡Imposible! No sé qué me pasa esta mañana que no me acuerdo de 


(“Le Riro'*): 


| 
| 
L 
) | 
“““venerable?? Conforti (con aproximación a Pe- 
y 16), de la misma rama legislativa, sería un com- 
: petentísimo gober- 
nador del ““yalle?” 
, 


de. San Juan, pro- 
teste don Delfor, 
““vigilante?” del ri- 
to radical, 


e, <— 


El *“*divino maes. 
tro?? pasó una tem- 
) poraditw en Mar del 
Plata, bañándose en 
' el aristocrático Jor- 
dán, operación que 
; no pueden realizar 
Benjamín Diaz, 
monsieur Amaré, 
' Davino, ““Comple. 
to?” ““PaddockLi- 
: fe” “y: otros próji- 
mos del racimo pin- 
1 toreseo. que adorna 
el parral de Paler- 
1] El “divino maestro'? ama las flores. — Regando personalmerte la colección de rosales mo: De ahí O 
que adorna el parque de su confortable ““hotelito Pr in E EL 
1 > Minguín diiera 
A Maíz pisado en andenes de la es. 
4 tación Constitn- 
| El ““divino maestro”? — Minguín Torterolo— ción, minutos antes de arrancar el de las 10 p. m. 
|. | Navega en las mismas aguas pías en que se zam- —Mi ospírtitu selecto no me permite ir a Mon- 
bulle el doctor Viehi Gallo, portaestandarte y tevideo, como otros... 
Vocero del ““hipolitismo?” en la cámara joven. lA Ed 
“Minguito?? es hombre de escapulario en pecho, twalize, 
r Comulga con el seráfico Gómez, do la cartera del Mingot— 
e interior, y odia profundamente al espíritu Jibera- le pregun- 
0 lón que alimenta el motor de don Vietorino, el tó un oyen: 
de la banda presidencial a plazo fijo. lelizmente, te—¿ quién 
a de la Plaza no milita“en la legión de los que-fo- o quiénes? 
Le | Mentan el mejoramiento de la raza 
caballar, El propietario de ““*Los Leo- 
1es?? es, ante todo, admirador de Smi- 
los (de punta a rabo se conoce al de- 
A dillo todos los versículos de “El 
Ahorro»). ¡Nada de emplear **boli- 
Vianos?? y ““ebirolas”? en cosas aco- 
Pladas al azar. ón caso contrario — 
don Victorino turfman — sería una 
Victima: de: los datos. «le la. sacristía 
de ““Mingo”?, racha de ““metojones?? 
que divertirían al- doctor Santiago 
jo O*Farrell o al doctor Cigorraga, el En un rincón de su escritorio y académi- 
“le la Inmigración. camente sentado en un sofá de marro: 
““Mingucho?? concurre domingue- quin verde: Nilo 
caga ps Como Cardoso. 5 pd amo el am- 
de o ia nie e lc OS biente sutil do Mar del Plata. ¡Ah, la 
de MES E ñ Pi eS lo “hora esmeralda contemplada ¡Los 
y , e 10, ete. todo lo que anteced: de las rocas de cabo Corrientes!... 
ASA título de torpedo de propa- Las olas encrespadas... ese *““olor a 
É sinda anticlerical, Nosotros, perio. luyjo??... las niñas... los perfumes... 
( 


ol ISticamonte, no nos desayunamos 


¡Oh, lu obra del Creador! 
con sopillas de sotans a la hora del 


PL A zí 
Cafó 4 El teniente cura don Gali- —Ceretti, el ex efe de la arti lería 
li 2 con lecho... Creemos que Car- leo Monsignore, engolfa-' Bollini de Buenos Aires, está en ca- 
toy Estrada (monseñor Pelé) es to- do en la lectura de una pilla, “divino maéstro??, no obstante 
do Carta suscrita por el 


Un “excelente diputado y. que el “divino maestro? el gran almuerzo con -.que obsequió al 


gobernador de 
la Serna, 

—Me refiero 
al Creador, al 
Altísimo. 

—¡ A! 


—bhas olas 


encréspadas... 
ese “olor a lu- 
ota ES ¿UL 
ñas Os mes 
jillones... mi 
distinguido 
amigo Perac- 
al 
Campana. 
Pito. Arrancó 
el de las 10p.m. 
Y el “divino 


Don Genaro Larrosa, festejando el 

* triunfo de Gleaner, se banqueteó 
a solas. — Al iniciarse la labo- 
riosa digestión 

maestro”? se ubicó en el buf- 

fet. Golpeó sus manecitas. Gol 

peó débilmente. Luego ordenó: 

—Mozo: agua con azúcar y 
unas gotas de anisete. 

Al día siguiente el “peso?” 
del ““divino muestro?” cortaba 
una ola. Y se purificó... Y esa 
tarde, a la “hora esmeralda??, 
lo escribió a su director espi- 
ritual, el teniente cura de la 
iglesia de Belgrano, don Gali- 
leo Monsignore, catedrático de 
ley. 

“(Mi amado director espi- 
ea 

“Tomo el lapicero para es- 


Carreras 


A vuelta de correo: 


“£ M'hico amados en il Siñor: 

““ Soy recebido so tentísima letera, la que soy 
““Jeidos come coarenta vece, 

““ Me viene 1'Wlegrias de saber que m'hico hace 
¿“de la felecidá e 1*ovilla de lo mare erespado eo- 
“me lo pelite de Jo menistre Péreses, lo de 1'ha- 
ciendas. Hace bien, m'hico, de intratar solo a 
““Ja quente dicentes con lo copetamento: sociales 
““y no con eso gabuche de lo Baque-Bilgrano, que 
““ s'irán di testa « lo profunde anfiernos, impi- 


““ sando per lo Capitano Orécases, que ma flitó a ¡ 
““Jo bombe con vente e vente a lo roncador de ' 
““ Merin. ¡Bravo, m'hico! No hágase lo rosamien. 
““ te econ otra pirsona qui no sían di la suo istera 
“sociale. In coanto a *“)”olor di lueos??, ¡0co, mn- 


Mi 


tOarihi ta nri “a 1 p. A ; . 
“evribirle mis primeras impre-  «Cpurrinche””, no obstante el desplazamiento de su ““fiambre:a'” tipo drezd- 


““ siones dle estas playas a las 
““ que erribé en tren de des- 
“£ canso para mi cuerpo y de meditación para 
“¿mi «Ima. ¡Qué feliz me siento aquí!... ¡Soy 
«“ otro, mi director espiritual!... ¡Otro, si, otro! 
¿“Aquí no estoy abocado a tropezar” y entablar 
““ conversación con Benjamín Díaz, por ejemplo. 
““ Mi ospíritu se deleita con la ““causerie?? de 
“gente bien. ¡Qué feliz me siento aquí!... En 
¿“Ja rambla todos me miran y dicen al verme 
“pasar: “(Ahí va'el jockey más distinguido?” 
““ Las niñas no me llaman mayormente: la aten- 
““ ción; pero, me embriago con el *f£olor a lujo??, 
““ ese olor vago que me persigue como un ““da- 
““tero?? impertinente. ¡Ah, la vida en las pla- 
£yast... Si este año no se me atraviesa un 
““ Minstral y Dios me ayuda, edificaré sobre la 
““ explanada norte un chalet con escalera cara- 
“ol (¿sistema Vedoya?) y gran terraza. Y so- 
““ bre ósta, en las noches honancibles, levantare- 
¿Cmos los ojos «l cielo, en señal de agradeci- 
““ miento. 


hora crepuscular, 


““ Mientras lega esa hora de ventura, me es 
““ grato testimoniar a usté; mi director espiritual, 
““ las inalterables simpatías y afectos de su hu- 
““ milde pecador. 


Torterolo.”” 


nougth fluminense, 


con frecuencia hace el romántico. — Al iniciargo la 
sobre su puentecito del arroyo Vega... 

““ cho oco! 
¿“perque el 
«Cdíiavolo 
¿£ ostá mol 
““ furbo per 
““hacer la 
““ tintasión 
““ de lo hóm- 
““Dbrese. Lo 
t¿felecita 
¿£ lo pri 


““ me d'ede. 
““ fepamien- 
Cl 
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Je Mare dil 


o Prataio 
“lo. manda 
“Cuan pritón 
“do mano, 
¿so  padro 
an 0010 
““Siñor alo ___ E EEAlEáÑ 
“Cielo, ““Anglander”*, adelonta a paso 1ed0 
blado en sus estudios de la Long 
Mensignore de Racine. — Instantánea de ' 
G 1 Ya tite Ninon?”, ex la calle, y 0% | 
allico, rumbo a la casa de su profeso! 


Un refresco de la legítima 


HORCHATA DE CHUFAS 
de FRANCISCO FORTUNY 


de Barcelona, 


le hará insensible 
á cualquier calor. 


Exíjase la presentación de la botella 
en las confiterías, bars y restaurants. 
000 


Únicos introductores en 
las repúblicas del Plata 


Aróstegui  Láxague 
2176, Rivadavia  - Buenos Aires 
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Por más que se pruebe, se vuelve siempre á lo que 
es verdaderamente bueno, viejo é inimitable. Por eso el 


Wiisky 0 amuguler 


es siempre el Whisky preferido 
de los verdaderos copocedores. 


Moore e TuDbor < UNOS IMPORTADORES 


NUMERO ] En la capital 20 centavos EDICION | Número suelto: En la capital 40 centavos 
SUELTO Fuera de la capital. 25 sE DE LUJO > A Fuera de la capital.. 50 E 


